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T A B L A  C R O N O L O G I C A  

D E  L O S  R E T E S  F R A N C E S E S  

D E  L A S  C A S A S  D E  B I G O R R E , 

Y  B E  B O R G O Ñ A .

Nombres de los Principio Duración 
Reyes. de su de su

Reynado. Reynado.

Siglo X I .
Fernando I  , y  

Doña Sancha. 1037.
'Sancho II .-  1067.
A lfonso V I  en 

Castilla. 10 73 .'
Siglo X I I .

A lfonso V I I , y  
Urraca. 110 9.

Sancho I II . en 
Cast. y  Fernán- 115 7. 
do II  en L eón . 1-157- 

A lfonso V I I I  en c 
Castilla, 1158 .
y  A lfonso I X  en 
L eón . 1188.

a 2



Nombres de los Principio Duración 
Reyes, de su de su

Reynado. Reynado.

Sig lo X I I I .
H enrique I . en 

Castilla.
Fernando 1 1  ]

R e y  de Castilla 
y  de L eón.

A lfon so  X .
Sancho I V .
Fernando I V .

Siglo X I V  
A lo n so  X I.
Pedro el Cruel 
H enrique II .
Juan I.
H enrique III .

Siglo X V .
Juan II .
H enrique I V .
Fernando V .  el 

Católico, y  D o 
ña Isabél. 14 7 4

4  T a b l a  C r o n o l o g i c a .

COM-

1214 .
>

2 .y  1 .mes*

12 17 . 3 5 -
1252.
1284. 1 r.
1295. 1 7 -

13 12 . 38.
1350. 19.
1369. 10.

1 3 7 9 * IX.
139 °. 17 .

1404. 4 3 -
1450. i 24.



,  (5)

, C O M P E N D I O
D E  L A  H I S T O R I A

" ' . B E  E S P A Ñ A .

Q U A R T A  P A R T E .

R eyno de los Principes France
ses de las Casas de Bigorre, 

y  de Borgoña;

Y  continuación del Siglo Undécimo. 

F e r n a n d o  I ,  y  d o ñ a  N u ñ a .  

r

¡r Eremundo Segundo, sin Tercero, 
Fue de los Reyes Godos el postrero,
Y  Fernando Primero de N avarra  
Heredó de León 'la R ea l garra.
Con gloria , y  con trabajo 
D ilató sus conquistas hasta el Tajo: 
D e Uceda, de M adrid', de T ala-  

manca -i
L a s medias Lunas victorioso arran

ca:» a  3 Y



6  COMP. DE LA HlST.

Y  el Rey no de Toledo á su cor ages j, 
u4 tónito su R e y , prestó omenage. ti 
Trozos son de los padres, ó pedazos r 
X s s  hijos ( quando no son embarazos) h
Y  á  su Reyno Fernando con destro- e

ZOS, y
Por tres pedazos suyos le hizo tro- s< 

zos. S;
Lno de t ~> Xtinguida la linea masculina de g

I0" S“  JOj  'los Reyes G odos por la muerte I
de V erem undo , paso la corona de 1<
L eó n  á las sienes de su hermana Do- r 
ña Sancha, madre del Infante de Na-
varra D . F ernando, que habiendo yá s
heredado esta corona por su muger r
D oña N uñ a, heredó ahora la de Cas- f
tilla por su madre D oña Sancha (*) y c

re- s
(*) En el original están equivocados los l  

nombres de estas dos Princesas, llamán
dose Doña Nuña á la muger de D. Fer
nando, que no fue sino Doña Sancha y
dando el nombre de Doña Sancha á la ma- J
dre, que se llamó Doña Nuña. En la tra- <
duccion se.¡deshizo esta equivocación, y 1
no se corrigió con nota á parte, por’ no <
parecer estudiada, ni de'conseqüencia. i



be España. IV .P a rt. 7 

e, representó en el teatro de la chris-
¿andad española uno de los mas glo-

os riosos reynados, que hasta allí se 
r) habían visto. T o d o  era grande en 
j- CSfe Príncipe: lo  christiano, lo R ey, 

y  lo Capitan; pero lo que mas en él 
i- sobresalía, era un zelo ardiente de 

sacudir de la cerviz  española el y u 
le go  sarraceno , restableciendo el 
e E vangelio  en todos los dom inios que 
e lo  habia tyrariizado el A lcorán. Pa- 
i- ra mayor justificación de la guerra 
i- que hizo á los infieles , logró el con- 
á suelo de que ellos fuesen los agreso- 
:r res; porque pareciendoles, que al 
i- principio de un reynado habría 
y oportunidad para intentar una inva- 

sion en G a lic ia , entraron en ella con 
s un  poderoso exérclto.

Casi al mismo tiem po que ellos
■ entró Fernando en aquel re yn o ; y  
t aunque no le fue p o sib le , por mas 

que lo  pretendió, empeñarlos^ en 
r una función general y  decisiva; 
i deshizo tantas partidas, les derrotó 

tantos destacamentos, y  los rom pió
a 4 en



Chrísto f U tant,°S reencuentr°s , que equiva ^  
I0 lieron las ventajas á las de una com-T

' P leta victoria. Arrojolos de todos tí 
sus estados*, desbaratóles el e x é r ¿  
c ito , y  siguió el alcance de sus re
liquias hasta echarlos de la otr¡cc 
parte del rio Guadiana. E n tro  poi¿, 
la Estrem adura, y  abandonóla alar 
pillage de sus tropas ; revolvio-p 
después sobre el T a jo , y  se aPo-C 
dero de quantas plazas ocupaban o 
los infieles entre este r io , y  el Due- ci 
ro , á excepción únicamente de Lis- ¿  
boa E n  los sitios de las fortalezas n 
de C ea , G o v e a , V ise o , L am ego , y le 
C oim b ra, fue vigorosa y  obstinada te 
la defensa de los sitiados ; mas por q 
eso mismo fue mas glorioso el triun- n 
fô  del sitiador. E l  famoso Rodrigo n 
D iaz de V iv a r  llamado el C id , que la 
en lengua arabiga quiere decir Se- ei 
ñ or, tu vo  los primeros xudimentos si 
de la m ilicia en el siti-o de Coim - e 
b ra , y  allí dio ilustres señas de aquel z 
va lo r, que le eternizó despues en los n 
ecos de la lama. Era natural de Bur- t(

g o v

§ COMP. M  LA HlST. i



d e  E s p a ñ a . I V .  P a r t . 9

ig o s , y  descendía por linea reda de 
*-Lain Calvo, Juez Suprem o de Cas- IO"^ °  
Oí tilla , antes que la gobernasen los *
Á Condes con dom inio indépendente. 
s- . Asustados los Moros de C órd o va  
n con la rapidez de las conquistas que 

hacían los Castellanos , instaron 
a! apretadamente al R ey de T o le d o  
ío para que entrase con sus tropas en
> ¡Castilla ; pero Fem ando dio tan 
•ii oportunas, y  tan prontas providen- 
'■ cías para recibirlos, que fueron des- 
s- h ech o s, y repelidos , antes que él 
íí mismo pudiese en persona visitar- 
y  los. A  la otra extrem idad de sus es- 
la tados se encendió una nueva guerra, 
t que eslabonó también nueva cade-
- na de conquistas. S. Estevan de G o r-
3 máz , Talam anca, Uceda , G uada- 
s laxara, A lcalá de Henares, y  M adrid
- entraron en su poder; L a  misma 
s suerte iba á experimentar T o le d o , si
- el R ey M o ro , conociendo la flaque- 
1 za de sus fuerzas para defenderla, 
s no hubiera conjurado con tiem p o la 
• tempestad que le amenazaba. l id ió  
, co a



IO C omp. DE LA H isr.

Chrisfo COn m ucIl°  rendimiento la paz a!su 
1045. vencedo r , ofreciendo tener el rey.el 

n o  en feudo tributario de la coronli: 
de Castilla. A d m itió  Fernanda l¡p< 
p ro p o sició n ; pero presto tu vo  me- m 
tiv o  para arrepentirse de su nimia si 
confianza. Aunnohabiaexperim en- si 
tado la genial perfidia de los Moros, p 
que solo eran rieles mientras no po- 11 
dian dexar de serlo ; y  solo eran pa- r£ 
cíñeos , quando no tenían fuerzas g 
para hacer la guerra. s<

Y á  el R e y  de Castilla habia pues- p 
to  al rio  T ajo  entre é l , y  los Sarra- z 
ceños, y  se estaba disponiendo para t 
retirar las conquistas hasta mas allá c 
del rio G uadian a, quando se atrave- j  
saron diversos incidentes, que rom- s 
pieron estas medidas. T u v o  noticia 1 
d e  que su hermano m ayor el Rey t 
de N avarra se hallaba .enfermo de s 
algún cuidado; y  al punto pasó en 1 
posta a visitarle, sin mas escolta que c 
la necesaria para su decencia. Una 1 
dem ostración .tan cariñosa , tan á < 
t ie m p o , y  tan estimable p or todas 1

sus
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¿sus circunstancias , debiera cautivar Año de 
y.el corazon de D . G a rd a , si no se 
n¡tallara anteriormente preocupado 
ljpor los ze lo s, y  la envidia con que
0- miraba la prosperidad continua de 
is su hermano. L u ego  que le v io  en 
i> su poder, resolvio apoderarse de su 
>s, persona, obligándole por fuerza a
> un nuevo tratado de división y  
a- repartimiento de estados; pero lle- 
as gando á noticia de Fernando este

secreto, tuvo tiempo y  comodidad 
5- para escaparse del peligro. A vergon-
1- z id o  D . García de haber errado el 
'a t iro , y  pesaroso de haber desconfia- 
i  do á su hermano inútilm ente, no

perdonó m edio alguno para calmar 
i- su justo resentimiento. Despues de 
a mil escusas y  protestas de su afec- 
y tada inocencia, tom o la estraña re- 
e solucion de pasar personalmente a 
a la Corte de Castilla para justificarse, 
e con la esperanza de que esta de- 
a mostración de confianza aseguraría 
á enteramente el corazon de D . F er- 
s nando. Pero habiendo éste penetra- 

s d °



Christo d °  1 n a le vo s ŝ ideas qu e ocultaba??
io ts . acluf ^ s exterioridades, h izo  arr<¿ 

tur a D . G arcía, que duró poco el' 
la prisión, porque supo abrirse k,* 
puerta con llave de o ro , so b o rn a l, 
do la fidelidad de la guardia. En— 
fregado su corazon á las m ayoreS 
Violencias que dicta el íliror á iiiJ f 
pulsos de la cólera, del od io , y  d C  
la venganza, resolvio lavar la qm¿, 
reputaba mancha de su honor en L e 
sangre de su hermano. C o n  este im„ 
tentó juntó todas las fuerzas de siv:c 
re y n o , y  penetrando con ellas poi?e 
los estados de Castilla, fue á acampar»] 
a media jomada del exército C a s||  
tellano, que le esperaba en un vallcca] 
al pie de los montes de O ca, entrcgi 
B urgos, y  las corrientes del E b ro . di. 

E n  esta inm ediación se hallabaati 
lino y  otro exército, quando unn» 
santo A b a d , que edificaba con sutra 
exem plo los pueblos de la com arca,^ 
concibió el piadoso intento de coi>4 c 
ciliar á los dos hermanos. P oco  tu-CQ 
v o  que hacer en reducir á D . Fer

12  CoMP. DE LA HlStr.
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, nando, porque la genial piedad de t*e 
3llsu corazon generoso se rindió á las ^ hri-'jto 
"primeras palabras , ofreciendose á i04S* 
edár él mismo los primeros pasos 
ffécia la recon ciliación , y  aun á pa- 

:1!»ar en persona al cam po de su her- 
jl’mano á conferenciar, y  concluir el 
retratado de la paz. Pero el fogoso 
^Navarro no se mostró tan dócil á 

representaciones del zeloso A bad. 
l|Negando los oídos á todas las razo
nes de la sangre, del interés, y  de 

%  religión, solo escuchó las suges- 
sttíones de la venganza , y  del cora
j e  , sin acordarse que él habia sido 
ar:l primer agresor contra la libertad 
s'de su hermano. L eva n tó  pues e l 
%ampo enfurecido , m archó contra 
lcel exército Castellano , avistóle, 

dió la señal de acom eter, atacóle, 
«atropello , derrotó , h izo  pedazos 
nquanto se le ponia delante á la dies
tra  , y  á la siniestra: penetró las li- 
3>neas, atravesó el centro, descubrió 
'"á su herm ano, fuese derecho á él,
-cqjjiq un león desatado, y  ya casi

d e  E sp a ñ a . I V .  P a r t .  13
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Año de á tocar con la mano el funesten
Chnsto p iacer de ia venganza, quando u D
104S' Caballero N avarro le paso tic par;

á parte con un bote de lanza, arrt vi< 
jándole cadaver en la tierra, envue Rí 
to  en su misma sangre. Era un slqu 
ñor vasallo suyo , que liabia ver ve 
do al cam po á pedir justicia al Re lis 
contra el R ey  m ism o , de la aíren, ur 
que le habia h e c h o , manchándolve 
el tálamo , y  el honor en la per» de 
na de su m uger, á quien habia vilsi 
lentado. Y  com o no hubiesen logr iie 
do otra satisfacción sus justas qi; en 
xas, que k  de sacar ajada su estpi 
m acion con nuevos ultrages ; acó: pe 
sejado de su d o lo r , se pasó al caljB 
p o  Castellano, y  fue siguiendo ftia 
pasos á D . Garcia en el ardor dejna 
batalla con tanto acierto, que Ich 
gró el golpe , y  el intento en . 
ocasion mas oportuna. Está escrifat 
que el que busca la venganza , sa< 
hallará  ; porque ésta sale al encuerC] 
tro de quien la busca: verdad, qî dc 
con funesto exem plo quedo nuevjcl;

1 4  COMP. DE LA HlST.
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ü mente acreditada en la desgracia de Año « 
.1 D , Garcia. Chris
:i. Perdió el exército N avarro la 1055 
(Vidoria , habiendo perdido á su 
t R ey y  todo el reyno de Navarra 
s; quedo abandonado al arbitrio del 
n vencedor. E l piadoso R ey  de Casti- 
j  Ha D . Fernando bañó con lágrimas 
n unos laureles , cuyas verdes hojas 
c.vermejaban á trechos con la sangre 
s: de su herm ano, y  fue tan dueño de 
i sí en aquella ocasion, que no que» 
r riendo en vo lver á un hijo inocente 
u en la ruina de un padre cu lp a d o , él 
¡t mismo por su mano puso en las sie- 
): lies del hijo la corona de su padre.
1; ¡Bello exem plo de m oderación chris- 
] tiana, que antes tu vo  pocos origi

nales , y  despues no ha tenido m u- 
1 chas copias!

A  favor de estas domésticas in- 
i quietudes , los Sarracenos habían 

sacudido el yu go  de los Príncipes 
; Christianos. E l R ey  m oro de T o le -  
I d o , negándose tributario , se de- 
i claró independente, y  se previno á

I.



Año de la defensa. O prim ido Fernando coil] 
Chnsto ei p eso ¿g ¡os añOSj y  ¿ e ]as carnir 

I0>*’ pañas, hizo poco sentimiento día 
esta novedad , recelando por otr. f 
parte ser gravoso 4 sus vasallos, fe j  
tem iendo meterlos en las contribuí s 
d o n e s, y  en los empeños de un; i 
nueva guerra. Pero su muger k. ( 
Reyna Doña Sancha , heroina i 
menos esforzada, que zelosa por 1 c 
reducción de las tierras que ocu- i 
paban los infieles, alentó el valoi í 
del R e y , vendió sus joyas , deshizo < 
se de sus pedrerías, empeñó las renl c 
tas que la tocaban en propiedad, 0 j 
de su dinero levantó un exército 1 
florido y  numeroso , que conduci < 
do por Fernando, bastó para volví-' s
4 poner en razón 4 los vasallos sari j 
rácenos, y  para dilatar sus estado;-. i 
estendiendo las conquistas entre c i 
T a jo  , y  el Guadiana. c

V ictorioso ya de todos sus ensl < 
m igos, dedicó enteramente el últi i 
m o tercio de su vida 4 mostrar si < 
reconocim iento al D ios de las Batí J

l i l

16  C o m p . DE L A  H is t .
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o|lias, restableciendo su cu lto  en los 
B¡ países conquistados, y  edificándole 
d;' altares, y  tem p lo s, donde habia 
tú falta de ellos. O cupado en estos 
; piadosos exercicios le halló el avi- 

!U so , que le dió S. Is id o ro , de que 
n; restándole ya m u y pocos dias de v i-  
lfc da-, era menester prevenirse para 
ík lina dichosa muerte. O y ó  esta noti- 
1¡ cia el religioso M onarca com ói'hé- 
u:; roe, y  se aprovechó de ella com o 
oí santo. Fuera de los tres hijos San- 
o| c h o , A lfonso y  - G arcía , tenia otras- 
ni dos hijas, Urraca y  E lvira. C o n - 
] juráronle sus M inistros, esforzando 
ti-la representación con razones- po- 
:i derosas, para que no desmembrase 
'v sus estados; pero era R e y , y  era 
ir • padre; y  pudieron mas los d ifá m e 
os nes de la naturaleza que las razo- 
c nes de estado, sin que nadie le pu

diese persuadir á  que no era injusti- 
k ;. cia privar á los hijos menores de te- 
tí ner parte en la herencia de su pa- 
s| dre, solo porque no nacieron antes, 
tí Inm oble en este diclam en, dispuso

I 1' d e  E s p a ñ a . I V .  P a r t .  17
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1 8  G o m p .  d e  l a  H i s x .

Año dé y. publicó su testam ento, declaran- ( 
Christo ¿ 0 en 4 Sancho, su primogénito, £ 
I0JJ' R e y  de Castilla: á A lfo n so , R e y  de; i 

L e ó n : y  á G arcia, R e y  de Galicia, 1 
dexando á Urraca por Señora sobe- -< 
rana de Z a m o ra , y  concediendo, ] 
á E lv ira  el Señorío de T o r o ,  con 
la misma soberanía: d iv is ió n , que, 
com o todas las demás, produxo por 
efe&o una guerra m uy sangrienta.

Arreglados así los negocios tem
porales , no perm itió el piadoso : 
R e y  que le hablasen en otro asun-1  
to  que en el perteneciente á su 
eterna salvación. L le g ó  la víspera 
de navidad del siguiente año,, y 
reconociendo por la debilidad, y 
decadencia sensible de las tuerzas, 1 
que se iba acercando á toda prisa 
la hora postrera, se m ando llevar 
á la iglesia, donde paso la noche 
en oracion, asistió á m aytiñes, y , 
recibió la com unión en forma de 
viá tico  con tantas demostraciones j 
de piedad, que derritió en lágri-B 
mas los corazones dv todos lo|¡



DE ÉsrAÑA. lV i'P A R T . I p

circunstantes. E l díá siguiente sé Afib'd^ 
1 adorno'-con las-'&sí'gniás reales,* ^ ^ ist0 

nlanfo-, cetro , y  córonií en la éaP 
' beza j • y  fraciendósé^lle var 's'egundá 
’• vez á 'la  iglesia, postrado ante’ las
i- reliquias - de ' S. Isidoro que habiá 

obtenido del R e y  M oró de Sevilla^
[ pronuncio en alta y  esforzada'VOZ 

estas palabras: w V o s j Señor , sois 
»■ e l - q u i e n  pertenece el pó- 
j> d e r; y  V o s solo ;soí§: á’1 quién ten 
¡y cá',réy’ñ ár eternamente : V o s  sois:

|  >vé-l':R á y :dfe' lbs;R e y e sV y  todo está'
»»sujeto 4  vu estroim p erió  : Aqui-ós 
>rréstií?tiyó, Señór'v'Ae í  .R e y n o ; qué 
»rmé hábeis encom'éndadó: no-quie-, 
>>ró'6t'rtí prem ió qfíé'íi'riplbrarvues- 

l &>trar,"iélémenc$2, rjíáía! qud me" ad- 
j^tótófe'eh KaieátrU 'gracia;r’

Condítícla -esta > dfeVóta- oráéfSüi# *
l se-dpp©jo d e J a s  im igpias 'reates, 

vistióse de un silicio, y  vu elto  á su 
paltó© f  m andó - qltó Llé- ■ echfáéen en 

I  U'na^ht1^1Mé>c¥Hí¥j cübiertá déPcé*
I  n i^ ,:-donde !habfe4id ó  ‘recibidó:: te
■ e x t í^ a - u n c ió n ,:espito dtilceriisn*
I ' *.t k o te



Año de 
Christo

2$  COMP, ;BE 1.4  HlSX. 'r

te en . manos -de m uchos Prelados,■ 
que le estaban .asistiendo ,- coronan
do de esta m acera los,laureles- mili-, 
tares con la ¡palma celestial.. L o s f 
Obispos que le ' asistían prorum- 
pieron en, exclam aciones, de admi
ración sobre su dichosa m u erte , y 
iodos los que fueron testigos de elk 
la envidiaron. Pero en e l : curso. re- , 
guiar de. la .d ivina- providencia, 
para m orir bien ,es menester vivir . 
bien; porque -la muerte d é lo s  ham 
bres es eco fiel de su vida : de aquí 
nace aquella sentencia tan sabida: 
Como es el principio es el - fin. Eet> 
nando I. m ereció al estado -£l:rr-e- 
jiom bre dz,Grande-, y  el de Santo 
ájla iglesia de L e ó n , que. anualjnentc 
ceíebra su m em oria con festiva s<* 
len jn idad, y  cu lto  p ú b lico ,,; c  \j

N O T A  D E L  T R A D U C T O R ,
in  l o iL . ’ / { rio#

E n  esta ultíipa, noticia -padecí, 
»> equivocación nuestro Autor.-N i lá 
*> iglesia de .L e ó n , :ni otra; algu.ft? 
w iglesia de España, y p u t J í c a -  

v. . »  men- l ̂‘ , II
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« mente com o santo á otro  Ferrián- 
|  « d o  que' al qub -fiíe -T ercero ’̂ Üe 
¡ « este nom bre, R e y  de Castilla; y  
,1 » Iíé"on;, ytletíéffcbléfeadó; étí IcJS 
, rafeares ’ -toda la iglesia-' universal: 
■ i» Reconoce, sí, lá :Gatedral de L e o li 

jj-al-Rey D . Fernando el Prim érb 
« com o a ; s u : insigne bienlieclióf; 
« por las preciosas alhajas' con que 

' « la: enriqueció , y  por las muchas 
, «posesiones co n  que Ja'dqtó. E ntre 
[ «otras, es digna de especial- m e- 
. « moría una fundación r-dé este piá- 
. «-'dosó Monarca. U n  di¿ q u d : asistía 

« el R ey á los oficios'- '*&víñé$-'} y  
, « estaba oyendo misa-'elí la caté- 
¿ »> dral'j observó qué es'tabáiv desí-' 
, « -calzos los que sérv-ia n al altar ;' y  

« habiendó'se inform ado de quéf-erá 
>> ñecesidad la que "parecía dfrVt^- 

, « c io n v  fundó renta' par-a zapatos 
, « de acólitos y  ■ 'ihinistros inferio- 
, »'-res;': Por-'esté y  otros m onum én- 
j « tos de su religiosa 'liberalidad-, la 
' »> iglesia de L eó n  hace aniversaria 
. » conm em orad o n d e este granPríri- 

¿73 « ci-

fl

Año de 
Christo 
1067.
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»>:fjpe, por v ía  de sufragio,- mas ”  
«rno de ven era ció n , ó  de .culto, ”  
» T am bién  xíierecc eterj7izaf.se. ¡oír; 31 
») acción, de: igual garbo:i,quí í$ie|
»> d a d , que :executó ;en -jel ,mo*ws- * 
?? terio benediffino de:Sahagiiní .So’¡ * 
?> lía retirarse , á él algiftia§-vetes, ’  
»>. y  gustaba de comer, en. cl,.r¿efco- ’ 
*x to r io , sin ;mas "aparato.,-y Ja-i mis-, ’ 
9,> ma rac[pn 0cjue un m on ga pir-; ’ 
« ;tjculai:<,Eji una de estas ocasione; ’ 
v  qu eb ró;e l | l e y .. un v a s o , de vidrio, 5 
?>-que le, h ábi& ^ ryidí) elA badrpa- 5 
t»Íf« beber; yfalr píi.nt.o Jjw udó, t:ra- 5 
»» hpr otro  de ,orq ,¡ esmaltadc^íl'e pre-, 
ñ  ciosas piedras-,? que entregó al 
?> A b a d , en satisfacción djel que ha- 
» bia hecho pedazos: ¡generosa'.r¿- . 
«•^ompensa .d.e un: Monarca:,;.que 
»«quiere reparar com o Príncipe lo*
»j daños que. ocasionó cornp rhAm- 
w b r c ! P o r; ;l¿};;demas t, aunque sut 
»> religiosas virtudes le colocaron enl 
»>• la linea de uno de los Reyes mas 
«;exempiaros... que ha vsnerydo':'!.:
«  M onarquía, ninguno de nuestros 
- L  »  A u-B



»  Autores las representa con aquel Afio de 
j» grado de h ero ycid a d , que por  ̂
s> consentim iento , o por  ̂ precepto 
,, se levanta con  la publica ado'ra- 
„  cion; y  mas quando algunas ope-

■ >■> raciones de este Principe fueron 
„  dudosas en la justicia, disputadas 
» en la modestia , y  notadas , n o  
j> sin alguna ra zó n , de p oco  con-

1  «  formes á la clem encia. Tam bién 
» se hace reparable que el R . P . D u - 
>» chesne hubiese, om itido enteia- 
„  mente la noticia del título de E m -  

% j> perador con  que aclamaron sus 
,) vasallos á este Príncipe : las que- 
j) xas del Em perador de Alem ania, 
v  porque le hubiese ,ad m itid o; y  la 
,> pretensión de que fuese feudatario 

' suyo, coadyuvado uno y  otro 
;; »> por un B reve del Papa V ic lo r  I I ,  

arque, c o m o  A lem á n , se puso de 
» parte . del Em perador H enrique. 
j> Pero Fernando, aconsejado del va- 
» leroso R o d rig o  D ia z  d e V iv a r ,
>5 respondió á una y  otra injusta 
»  dem anda, con un exército de diez 

£ 4  « m il
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Afío de „  m il combatientes , que penetre'
«hasta T olosa de Francia, donde; ¡ 

xo')7‘ »  le alcanzó, y  le h izo  detener elA l  
»» Cardenal L egado del Papa, y  losjF 
»  Em baxadores del E m p erad or: lovJDe 
« q u a le s, examinada jurídicamente (De 
”  la causa, dieron la sentencia en'i4 

favor de E sp añ a, declarán d ose ¿ 
»  que esta M onarquía jamás habia-Z/í 
”  pagado tributo á ningún Príncipe Tr, 
« estrangero. Sucesos de tanto bul- A  
» to ocupan m ucho lugar en la L ú 
»  historia , para no quexarse con í\, 
»>razón  de que no se les haga algu- Fci 
’ > no en el C om pendio.”

S A N C H O  I I , Y  A L F O N S O  V I  vir 
Em perador. de

mi
.Don Sancho le sucede en la corona, dic
Y  á sus mismos hermanos no perdona  ̂ ext 
L a  muerte á  sus intentos puso cabo) di£ 
P or dar lugar á  D .  Alfonso el Bra vo, sne 
E ste  ganó a Toledo, Mi
■Ayudándole el C id ; y  con denuedo ra 
‘Corriendo M a r te , ó rayo la frontera, tn;

2 4  CoMP, DE LA HlST.



Rindió á M o ra , E scalona, y  •^ 'ch n sto  
& l a n e r a _ 1067.
A l  Conde de Tolosaagradecido,
Y  al Borgoñón también -reconocido,
D e  amigos, hizo yernos,
{Dando en sus años tiernos 
jrl Efafta al de Tolosa,
Y  al Borgoñón á Urraca por esposa,, 
■Llevándole por dote {y con justicia)  
Tributario el Condado de Galicia..
.A  Hcnrique de Capéto le interesa 
L a  mano que le dió Doña Teresa,
Y  juntamente con su. blanca manó, 
Feudatario el Condado Lusitano.

: N o siempre los hijos heredan las 
virtudes de los padres; pero la falta 
de ;esta .h e r e n c i a n o  mortificaba 
mucho al R e y  D . Sancho. Mas c o 
dicioso de los estados que de los 
exemplos de F ernando, no podia 
digerir el repartimiento de los pri
meros, y  quériáser dueño de todos. 
Mientras se estaba previniendo pa
ra embestir la herencia de sus her
manos, se coligaron contra él los

»e E s p a ñ a . IV. P a r t .  25



Ano de R eyes de N avarra , y  de AragólL 
jq ^ °  pretendiendo el prim ero que M  

restituyese las tierras que el RejP 
<su padre habia desmembrado de C  
corona , para incorporarlas con 
de Castilla, Q uien solo pensaba e 
conquistar, no estaría de bumt '̂  
para, ceder. C om etióse la decisic í  
á las armas.. R a m iro , R e y  de Arj 
g o n , perdió la  batalla, y  la 'v id  

. Sancho fue ven cid o  en el segúnc £ 
com bate; p ero  en  el tercero consj  ̂
guió una com pleta v icto ria , enl £ 
qual le sirvió bien e l C id ,  quey c 
se hallaba General de sus exércf- 
tos. Fue la paz fruto de esta guerl  ̂
y  fue fruto de la paz la quieta, ■ c 
segura posesion de los estados 
le disputaban. ^

N o  teniendo ya  que temer p  t 
el lado de N avarra , y  de Aragói , 
conduxo el R e y  de Castilla su e x i  ¿ 
cito  victorioso á los estados f   ̂
L e ó n , y  despojó de ellos á su keí f 
m ano A lfo n s o , que se refugió á lí-j 
M oros de T o le d o . D e L eó n  pasó; ’ u
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OI^alivia , .y : co n  igual facilidad echó de 
de é k u  á s,u i segundo;; hermano rnJ^ °

í-t * Vx 1 '■

dé, E s p a ñ a , I V ,  P a u t .  2 7

;G4f«ia>;;Yá no.-le; ;restaba mas 
:: que Zam ora, y  T o r o ,  herencia de 
1 sus. dos hermanas;, .para entrar en 
e'jposesion ,de toda la,.M onarquía de 

í1' su. padre.-Pareciá inhumanidad que- 
Ic rer desposeer á  aquellas dos Prince- 
^ sasde u n ah eren cia  tan moderada', 

que apenas; bastaba para su dece 11- 
1C cia; peror la ¡ambición tiene, inas. de 
u B-BsaSiablef-gué de com pasiva. Sitió
I Ranchó; .á Z a m o ra , y  halló en su 
'L.conquista 'mas resistencia , de la ¡ qué 
IC pensabaj .porque Urraca, defendió
II mejor su.ciudad.que Alfonsos, y  G ar- 
’ , ci>. sus dos rcynos. A vergon zad o el 
J .'Castellano.-, d e  que le,,-costase mas

vencer ,á Una m uger .qua, ¡eonquis- 
r; tar dos-1 coronas, ,qestgba inquieto* 
®- y  rezelosO;Sobre e lsu feso .'d e l sitio, 

á tiempo que u n í soldado de la 
guarnición? se escapó ,de . la, plaza ; y  
fingiéndose .desertdf¿ §£ presento al 
R e y , ofreciendo que le enseñaría 

! un parage, por donde ‘ fácilm ente
pu-



2 8 OÓMP/S>E XA HisT. -
Ano dé pUdiese sfer'tomada la ciudad.1 tN§L 
Christo i  , , , *
10.67. y  cosa nías cíedula que u n  nottte

bre apasionado en todo aquello qu^
lisonjea á'-sü -pasión ; y  sin- mas' éx|L
m en creyó  D . Sancho al 'fingidiL
desertor: siguióle , y  cjuando '%n

í073- alevoso soldado le  halló en «itio ssjf̂
parado-, le quitó la vida a púnala^
das d  añó' sexto-de su reynado-: t¿|¡0.
m ino fatal de sus injustas tfsüípacio|Ly
n es.'E l asesino parricida-tuvo tieirfe/
p o  para refugiarse en  la p la za , dor ■
de h izo  vanidad de su" delito ti^£]
im punem ente, que esto m ism o acr£pu
ditó el-influxo superior con que ssjj-¡
habia arrojado á cometerle. Lo^ si-jjU
tiadores, á vista del cadaver de s: -̂
R e y  ensangrentado, llenaron e !  ayco
re de horrorosos alharidtís áfifta»
nazandó, y  proponiendo' w>-reduc.te.j
» en cenizas la ciudad', y  añiquilqjjj
’ »los hombres-, las aves,dos brWtowt
» los peces, fas y  ervas , l#ŝ )'f):la n t» ll
« y  los árboles:”  fanfarronadas
la cólera, que en aquel tiem po era:^
m u y  cié moda- cnl los. Español?..
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,que se preciaban de valientes. D oña Año de 
'Urraca sintió poco la; funesta suer- Chrkto 
cte de.su. h erm an o, y  apreció m e- Ift73- 
^nos las baladronadas' de los Caste
llanos , que no tardaron m u ch o  en 
levantar el sitio (compadeciéndose 
sin duda, de ios árboles, de las p lan- 

H.as, de las yervas , de los peces, 
de los-¡brutos , de las aves, de los 

"hombres, y  de la ciudad, y  dexán- 
dolos 'á.todos tan sanos como se es

piaban. )• • . L-
n i Despachó luego un expreso á su 
‘■hermano D . A lfo n so  con relación 
'puntual de todo lo  sucedido, en el 
; sitio de Zam ora á donde baxó al 
'■punto A lfo n so , escapándose secre
sta mente de T o le d o , para deliberar 
)eon Urraca sobre las medidas que 
£s? habían de tom ar en las presen
iles, circunstancias.. L a  primera d i
ligencia fue despachar correos á 
''tedas partes con la noticia de la 
-•muerte del R e y  D . Sandio, y  con la 
del arribo de D . A lfonso su legítim o 

■succesor.' L o s Estados de Castilla,

f  * y



Año de y  de L e ó n  luego le aclam aron pe: ct 
Christo R e y  ; pero G alicia anduvo mas. de ]e 
I073* tenida en recon ocerle ,, porque :ha|,qi 

bia v u e lto  á. ella D . G a rd a : y  tí p! 
m iendo A lfonso que excitase iifbi 
quietudes y  guerras intestinas , ; R 
m andó arrestar, dando orden ÍM 
m ism o tiem po para que en toddhi 
menos en la libertad, serle'-. trata|;cc 
com o á R e y  : y  así se executó has ti
ta el año décim o de su prisión ct 
que fue tam bién el ú ltim o de s C 
vid a. el

Era A lfo n s o , á qu ién  despuf re 
se le dió el nom bre de B rava, r  eí 
Principe m arcial, intrépido, -gnefii 
r e r o , hom bre de genio superior si 
pero m oderado, prudente, co: se 
gran fondo de bon d ad ,m obles ii ci 
clinaciones , corazon -benéfico t o 
generoso. V iénd ose en pacífica jpéffti 
sesión de las tres coronas dé-Caí di 
t il la , L e ó n  ' y  G alicia pse. .halláil di 
en estado de acom eter laVmiíyon b¡ 
empresas contra los infieles";^ per: H 
reconocido al asilo que' habia «¡ b
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'(¿contrado en A lm e n o n , R e y  de T o -  
jcdo, ry fiel al tratado de alianza,, 

'a que había firmado con é l , solo em- 
tipleó las armas en defensa de su 
ir. bienhechor y  aliado, y  contra los 
i.Reyes de C ó rd o b a , y  de Sevilla.
; Muerto A lm en o n  , y  H esem , su 

I(¡ hijo, y  succesor en la corona , ■ se 
lij consideró yá libre del em peño con- 
afirahido, y  form ó la resolución de 
^'conquistar el R eyno de T o led o , 
s Convidó á todos los soldados de la 

christiandad para que viniesen á 
JÉrepartir con él la gloria de tam af a 
ti empresa. D e todas partes concur
rí rieron m uchos á servir debaxo de 
jfsus banderas ; pero los que mas se 
3: señalaron fueron tres grandes Prin- 
ía cipes Franceses, que cada uno le 
1 conduxo un num eroso cuerpo de 
J  tropas escogidas. R aym u n d o, C o n - 

de de Tolosa : R aym undo , C on de 
de Borgoña, descendiente de R o 
berto, R e y  de Francia , hijo de 

J Hugo C apéto ; y  H enrique tam - 
j bien de Borgoña, pariente de R ay- 
1 m un-

Afio de 
Christo 
1073.
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Año de m undo , y  de su misma casai, cu *
Chnsto m o lo  acreditan antiguos monii-.'
I07 3 - m entos. •

C o n  estos socorros se puso Alv 
fonso en m archa, llevando consigi 
ai C id ,  que yá  se habia señalad! 
en m uchos combates con los .Sartal 
ceños. Em bistió á T o le d o , dondl; 
nada faltaba ■ para una vigorosa defe 
fensa. E l sitio fue p ro líxo: los asall 
tos freqüentes y  sangrientos: lo: 
sitiados hacían repetidas salidas eí 
orden de batalla, acom etiendo y| 
á éste, y á  i  aquél quartel de los si; 
tiad o res: cada dia se señalaba col 
alguna acción gloriosa, en que bri 
liaba el valor de los christianoJI 
cada nación se d istinguía, y  s|| 
empeñaba en hacer prodigios di- 
va lo r á com petencia. L a  ciudaífi 
estaba yá abierta por diferentes .parí . 
res; pero los M oros se mostraba! . 
resueltos á dexarse enterrar entrlj 
sus ruinas antes que á entregafSB 
y  su R e y  no quería, ni aun oír halj 
blar de capitulación. Mas el ham



;u ;bre, y  el estrago, que hadan en Año de 
la h  plaza las enfermedades contagio- Chrisio 

sas, domaron la constancia de los io73‘- 
/\¡ mas determinados. Entregóse por 
¡J¡capitulación la ciudad, y  entró A l -  
.(jjíbiwo con todo el aparato de triun- 
TJ. fo por T o led o  el dia veinte y  cin- 
idlco de marzo del año de m il y  óchen
le! ta X d n c o , el mismo dia en que 
;a| trecientos y  sesenta y  tres años an- 
j0 tes se habían apoderado de aquella 
J , ciudad los Sarracenos.
J  La toma de la capital llenó de I0g7> 
s| consternación á lo  restante deljReyr 
:0| no-. Aprovechóse A lfonso de ella; ■
J  ..y dividiendo su exército en muchos.
0̂ cuerpos, sitió á un m ism o tiem po 
JdifQrentes plazas, y  todas con igual 
i  suceso,rindiéndosele M aqueda, Es- 
lad- caloña, T alavera , Illescas, M ora,
J  Consuegra, M edinaceli, C o ria , y  
(a[ las demás plazas fuertes, desde Ta-, 

j°  ^asta Guadiana, que quedó por 
J : barrera de lo  conquistado. V ién d o- 
iJ ^  Alfonso en posesion de quatro 

Rcynos, tom ó el título de E m p e 
cí Torno I I .  ¿ ra.
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Afio de rador de las Espanas, restituyo ii 
Christo religión christiana en todas sus 
xo87- conquistas, nombró Arzobispo de 

T oledo, y  enriqueció aquella igle
sia con rentas, y  con alhajas.

Reconocido á los Principes Fian- 
ceses, que le habian servido con fi
neza , y  con valor en expediciones 
tan gloriosas , los premió con la 
mano de sus tres hijas. A  Henrique 
dió por muger á su hija natural 
Doña Teresa, que llevó por dote 
el Condado de Portugal, feudatario 
de la corona de Castilla, cuyos des
cendientes ciñeron la de Portugal 
por mas de quatrocientos años. Ray-. 
mundo de Borgoña casó con la In
fanta Doña U rraca, dándosele _el 
Gondaido de Galicia , feudatario 
también de la misma corona de 
Castilla. A l Conde de Tolosa le to
có Doña E lv ira , que asimismo era 
hija natural del R e y ; y  el Conde se 
restituyó á su Corte con muger, cu
bierto de laureles, lleno de.honias, 
y  colmado de regalos. Todos los 

. • . \ que



que tuvieron parte en la conquista Año de 
de T o le d o , la tuvieron tam bién en Ciuist0 
la liberalidad del Em perador, ápro- Iü87' 
porcion del m érito de cada uno, 
sin quedar algún qu ejoso: de suer
te, que parecía-110 hacer conquis
tas aquel Principe sino para hacer 
felices.

Raras veces son constantes, las 
prosperidades de esta v id a , para 
que el hom bre reconozca en la m a
no que las suspende la mano que 
las derriba. T u v o  desgracias A lfo n 
so; pero él se las traxo á casa. E l 
origen de todas ellas fue la excesi
va, condescendencia con que se ren- 
•dia á los antojos de su m u g e r , y  
al inmoderado Zelo en materia de 
interés contra el R ey  de A ragón.
■No pocas veces se queja el h om 
bre de su fo rtu n a , quando , si se 
hiciera justicia, solamente debiera 
quejarse de sí mismo.

Habia casado A lfonso de terce
ras nupcias con Zayda , hija de JBe- 
nabet., R ey  M oro de .Sevilla; y  ha- 

. . .  c 2, bia
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Año de bia tenido en ella á su único hijo 
Christo ¡ej infante D . Sancho , Principe de 
zoí*7« grandes esperanzas. Ensoberbecido 

el M oro con tan ilustre alianza, 
había concebido el vasto designio 
de hacerse dueño de todo quanto 
su nación poseía anualm ente ea 
E spaña: y  le pareció que sería fá
c il conseguirlo , com o lograse em 
peñar con destreza al Em perador 
D . A lfonso, y  persuadir á los M oros 
de A frica á que fomentasen sus 
ambiciosos intentos. Hallábanse á 
la sazón los M oros Españoles d iv i
didos en tantos Reynos diferentes 
com o ciudades considerables ocu 
paban ; y  pedia la buena política 
dexarlos en esta especie de debili
dad , para que enflaquecidas las 
fuerzas con la d iv is ió n , fuesen mas 
fáciles á la conquista de las cató
licas armas, lbase dism inuyendo el 
núm ero de los Sarracenos ; tanto, 
que era yá notablemente inferior al 
de los Españoles; y  no era pruden
cia aum entarle, con riesgo de que

k
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la superioridad volviese á precipi- Aífo 
tar á España en el abismo pasado, 
Conocíalo m uy bien el Em perador 
D . A lfo n so ; pero no tu v o  valor 
para negar á los alhagos de Zaida 
lo que pedia la am bición de Bena- 
bet. Rindióse á to d o ; y  confede
rándose con el R e y  de S e v illa , des
pacharon juntos sus Embaxadores 
á T e fin , R e y  de los A lm orávides 
Africanos, pidiéndole que enviase 
en su socorro un exército auxiliar 
muy poderoso. E nviósele al punto 
Tefin á las ordenes del General 
H a ly , con ánimo de conquistar pa
ra sí toda la España Sarracena.
Juntos los dos exércitos de Benabet, 
y  de H a ly , entraron prim ero los 
ze lo s, y  despues la sedición. V i 
nieron á las manos unos con otros 
los in fie les; y  Benabet perdió la 
vida en el com bate. Apoderóse 
Haly de los M oros de E spaña, y  
se h izo proclamar R e y  con el p o m 
poso renom bre de Mirmnamolin, 1091. 
que en lengua arábiga significa la 

c 3 M o-
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Año  de 
ChriM.o 
iopi.

1092.

Monárquica Potencia; ( * )  y  em 
prendiendo hacerse dueño de todos 
los reynos que ocupaban los chris- 
tianos, entró por el de T o led o  á fue
go y  sangre, abandonándolo al pi- 
llage, y  reduciéndolo á cenizas lo 
que no podia aprovechar.

C on oció  Alfonso , aunque tar
d e , su desacierto, y  se opuso con 
un exército al ímpetu de los M o 
ros ; pero estos le destrozaron en
teramente junto á Róa, L evan tó  se
gundo exército ; y  segunda vez  fue 
derrotado en Cazalla, cerca de Ba
dajoz. N o  perdió el espíritu el E m 
perador; antes bien, com o era h om 
bre tan valeroso en la mala fortuna 
com o detenido, y  m oderado en la 
buena, recogió las reliquias de los 
dos exércitos vencidos con la m is
ma grandeza de ánimo con que or
denaba los batallones victoriosos.

P u-

(*) El Excmo, Mondejar d ice, que sig
nifica Principe de los Fieles, y de los Cre
yentes, Poco importa para el caso.
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Puso en pie otro tercero exércitoj 
buscó con él á los infieles: arrojo- 
los de todos sus Estados,: penetró 
hasta G ó rd o v a : sitió á H aly  en su 
misma co rte , y  le obligo á que e 
indemnizase de los gastos de la 
guerra, y  á q u e  le rindiese vasalla- 
ge, haciéndose tributario de la co 
rona de Castilla.

Quando creía haber puesto g lo 
rioso fin á la guerra con los M oros 
de A fr ic a , se v ió  de nuevo emba
razado en ella por u n  suceso que 
era com o precisa conseqüencia del 
primero. Llegando a noticia de T e -  
fin la tr.ay.cion del General H aly  , ŝe 
embarcó en persona para España, 
sitió al rebelde en S evilla: obligóle 
á rendirse, y  le mandó cortar la 
infiel cabeza. C on oció  A lfonso la 
tempestad que se iba fraguando pa
ra descargar sobre sus- Estados ; y. 
sin perder tiem po con vido  ~á los 
Franceses, y  á los demás» Principes 
de la christiandad, para que acu 
diesen al socorro de Castilla. N o  

c 4 tar-
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Cirosto tardar° n  en concurrir de todas par- 
1094. tes numerosas tropas auxiliares, con 

úiíá quales obligó al prodigioso exér-¡ p 
c ito  de T efin  á retirarse fugitivo,!, j  
acelerando las marchas hasta ase
gurarse en lo mas interior de sus 
Estados. N o  siguió el alcance el_e 
E m p erad or, y  se contentó Con ese r 
suceso de sus arm as, porque tenia 
otros intentos. (

_ D . S an ch o, R e y  de A ra g ó n , ha- j 
bia conquistado de los M oros sus; r 
vecinos a. Barbastro, B o lea , y  M011- L 
zón:^ tenia bloqueada á Zaragoza, 
y  sitiaba al R ey  de Huesca en su 
misma capital. Im ploró este Prin- |c 
cipe el socorro de Alfonso; y  el Em- C 
perador tu vo  serenidad para pres-! K 
tar á los infieles contra los christia-1 ci 
nos sus arm as, tantas veces v icto 
riosas de los Sarracenos. Causábanle 
zeles las conquistas del valiente 
Aragonés : y  tenia por quitado á su 
corona todo io que Sancho iba aña
diendo á la suya. E n v ió  un exérci
to auxiliar al R e y  de Huesca con 

1 tan I
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r tan infeliz suceso, que fue puesto 
en precipitada fuga. A  este tiem 
po perdió en el sitio la vida el R e y  
D- Sancho de un flechazo que le dis
pararon desde la plaza. Succedióle 
en la corona , en el v a lo r , y  en el 
empeño de apoderarse de Huesca su 
hijo el R ey D . Pedro, que continuó 
en estrechar el sitio fuertem ente. 
Juntaron todas sus fuerzas los Reyes 
Moros de las cercanías, y  las unie- 

: jrón con las tropas del Castellano 
para socorrer á la ciudad. Esperá
balos el valeroso D . Pedro junto á 
los muros de H uesca, poniendo su 

h campo en los llanos de A lco ráz. 
Constaba su exército de solos qua- 

: renta m il hombres , y  pasaba de 
cien mil el exército enem igo. N o  

'¡obstante esta superioridad, le ata
có el intrépido A ragonés, y  le der
rotó enteramente, déxando tendi
dos en el cam po de batalla mas de 
"quarenta m il cadáveres, y  obligó 
á Huesca á rendirse.

Si-
■
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c L t  S i g l o  D u o d é c i m o .^;

~ Pero el año fa ta l de mil y  ciento 3°s 
Turbó á  ^Alfonso la suerte, y  el com> 

tentó; 5aq
P ues en H uesca, y  Uclés la inji$os 

cuchilla | IU
Luengos lutos costó á  toda CastilLW1

I r c
Hasta aquí el R eyn o de AlfónsfLn 

había sido semejante á una piiitur»{ 
donde las sombras sirven de d¡estr 
m ayor resalte á los co lores, á ei||); 
cepcion  de los repetidos socorrcson 
franqueados á los infieles contra lci|s 
christianos, y  de las dos batalkpec 

i i o o .  perdidas cerca de Huesca. E l restijx 
de su reynado fue un enlace de iiíe] ( 
felicidades , y  desgracias, que piiy0i 
dieron apurar el sufrimiento á estfan 
magnánimo M onarca. A  T efin  s u |g u }  

cedió H a ly , que desembarcando eiotrc 
España con un form idable exércikha 
t o , y  uniéndosele todos los Moro|ün 
Españoles, se dexaron caer sobre tlés, 
reyno de T oled o . T o d o s los hora rec<

bre,
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hres, niños, y  mugeres (que hu- Afic> de 
Sieron á las m anos), ó fueron pasa- iiqo> 
jos á cuchillo, ó quedaron gim ien

do en dura esclavitud, 'y-.cautiverio, 
Saquearon las ciudades, y  los cam- 

J o s, llevándose los ganados, los 
puebles, el o r o , la plata , y  todo 

Jiianto les podia servir de algo. C o r
taron los árboles, y  reduxeron á 
"ceniza las habitaciones. Penetrado 
Alfonso de dolor á vista de tanto 
-estrago, junto un numeroso exérci- 
!í<d; y no pudiendo mandarle en per
dona, porque no se lo  permitían 
:Süs achaques, fió el m ando, y  la ex
pedición á su único hijo el infante 
D. Sancho, y  al C o n d e D . G arda, 
el oficial de mas v a lo r , y  de m a

yor experiencia, que acreditaba la 
fama entre todos sus generales; á 
■cuyas órdenes mandaban también 
'otros seis C ondes/soldados de m u 
idla reputación. D ióse la batalla 
junto á Uclés, por otro nombre Ve
les , en las cercanías de T o le d o ; y  
reconociéndose desde luego desor-
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Año de denados los Castellanos, se obstifP^ 
Chnsto ron £n m or;r antes que retrocecj
- x°o. jjéroes de aquellos tiem pos, eii 

el furor era mas aplaudido que1 
p rudencia; y  en los quales aun jP. 
se conocían aquellas gallardas 
tiradas, que llenan de gloria á 
general, y  hacen la salud de 
Estado. Fue destrozado el exérc¡§ 
castellano, perdiendo la vida á if311' 
pulso de una flecha el Infante D . S:ren( 
c h o , que com bada cóm o un le.Par' 
en furecid o; y  los siete Condes vepec 
garon su muerte á costa de sus 
das: siendo la carnicería tan crup 
y  la pérdida de los christianos tap ' 
lastim osa, que apenas tiene en °j: 
historia' exemplar , ó consonante! e 

L len ó  de consternación al E fesI 
perador, y  á toda España esta fu»s 
cion  desgraciada , conocida en Ir01,

4 4  CoMP. DE L A  HlST.

aihistorias por la batalla de los Jii 
Condes: y  no dándose por seguir 1 
los pueblos que ocupaban el h:L^ 
m oso país que se dilata entre j¡ 
T a jo , y  D uero , abandonaron | *



[oblaciones, las haciendas , y  las Afío de 
Jhajas, huyendo delante de] ven- Christ® 

dor, com o huye asustada, y  te- IIOC* 
terosa la paloma delante del m ila- 

; comunicando el m ied o , y  la 
furbacion á todos los lugares donde 
[legaban, y  haciendo el terror con-- 
fgioso. Por m uchos dias estuvo 
;1 Emperador inconsolable por la 
muerte de su h ijo ; y  lo  hubiera 
'rendido la violencia de esta pasión 
'paternal, á no haberla divertido la 
'necesidad de pensar en asegurar el 
listado, y  la corona.. Despachó lue- 
,go sus ordenes para que tomasen 
.las armas quantos fuesen capaces de. 
tomarlas; y  juntando con la m ayor 
celeridad que pudo un exército no 
'despreciable; olvidado de sus ca- 
rnas, y  sus achaques., caló el m or- 
tion, vistió la cota , em puñó Ja 
■'adarga , y  dándole aliento el deseo 
'de vengar la muerte de su h ijo , co r- 
lió furioso al en em igo, que d iver
tido en la codicia del p illage, esta
ba desordenado, y  esparcido en va 
l í  rías
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T
Año dé rías partes. Ocupados los Moros 
Christo defen(iev las riquezas, no tuvién 
II10, manos para disputar las vidas; 

pensando asegurar estas , y  aquel 
con la fuga , huyeron cobardemc1 
te ,  siguiendo A lfonso el alean 
y  picándoles sangrientamente 
retaguardia hasta las mismas ¡ 
rallas de S e v illa : cu yo  reyno ase 
por via de represalias, y  vo lv ió  
cargado de despojos que resari 
con  ventaja lo que habian padei 
do sus estados.

Esta gloriosa batalla bastó p 
la ven gan za, mas no para el co 
suelo del Em perador. N i la aplii 
cion  á las cosas del gob iern o, n i: 
diversiones con que la corte, proc 
raba entretenerle la imaginacií 
fueron bastantes á llenarle el val 
que sentía su corazon por la fi 
de un hijo amado. Pasó lo que 
restó de vida en im perpetuo luto, 
diez y  nueve meses postrado en u 
cam a, cercado de dolores, y  at( 
m entado el espíritu con tristísin
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memorias. N o  acostumbra el cielo Aím de
cargar la mano con aflicciones tem - <“ !insío

, -r- 1 100.
porales puramente para la m orüíi-
cacion, sino para el castigo, para 
el m érito, para el aviso , o para. el 
escarmiento: y  quando el pecador 
las recibe con  sum isión, en espíritu 
de penitencia; son advertencias de 
un padre que castiga para perdo
nar, y  maneja el azote para env<*y- 
ziar la espada. Habia delinquido . 
Alfonso contra el cielo por su in
continencia tan inm oderada, que no 
contento con haberse casado cinco 
veces, ni bastando alguna de las 
cinco legítimas mugeres para saciar 
su apetito, m anchó el tálamo de los 
cinco matrim onios con diferentes 
concubinas. V ióse  por esto severa
mente castigado con  la derrota de 
sus exércitos: con la muerte de un 
hijo único , á quien tiernamente 
amaba: con el horror de una guerra, 
que asoló sus estados; y  en f in , con 
una dolorosa enferm edad, que le 
tuvo en el duro potro de una cama

por

d e E s p a ñ a . I V .  P a R t .  47



48 CoMP. DE LA  H lST .

Año de por espacio de dos años.-En la sus. 
Christo tanda había siempre Alfonso abri- 
1 r00, gado en lo interior de su pecho ui 

gran fondo de piedad con que acta 
ró con resignación , y  bendijo con 
christiano sufrimiento la poderosi 
mano que descargaba sobre él gol' 
pes tan fuertes; y  recibiéndolos con 
espíritu de penitencia, entregó el 
suyo en manos de su C ria d o r, lleno 

n 09. de religiosos sentim ientos, á los se 
tenta y  nueve años de su edad, yí 
los quarenta y  dos de su reynado.

N O T A  D E L  T R A D U C T O R ,

"P arece demasiada concision 1¡ 
» que gasta nuestro A u to r , quando 
» refiere la conquista de Galicia, 
»  hecha por el R ey  D . Sancho. No 
jj habla palabra de la famosa bata- 
« llad e Santarén, en que los dos Re- 

yes de Castilla, y  <fe G alicia fue- 
»  ron recíprocam ente derrotados,)' 
y> fueron succesivamente prisionerci 

uno de otro. Prim ero derrotó, i 
» h izo prisionero el G allego al Cas-

te-



» telláno, y  despues que éste logró Año de 
» libertad por la valerosa hazaña Chnst:0 
» del animoso A lvar-F añ ez , que II09* 
a quitó la vida á dos, hiriendo mala- 
» mente á los otros quatro de los seis 
j> Portugueses que le guardaban; in- 
» corporado D o n  Sancho con el C id ,
» v o lv ió  á la carga ; derrotó á su 
3> hermano, y  le h izo prisionero, en*
» vLindóle al castillo de Luna, don- 
» de v iv ió  sin libertad hasta la 
3>muerte, tan despechado con las 
» prisiones, que el m ism o D o n ;;.Gar- 
>> cía dexó en cargad o 'en  su testa- 
» mentó , que su cadaver fuese con- 
» ducido con ellas al sepulcro. E11 
» ellas le en con tró , y  en ellas le de- 
» xó el R ey  D o n  A lfon so  , que ni 
» fue el que le h izo  prisionero, co m o 
» quiere el R . P . D uchesne , ni le 
¡» alivió el rigor de la p risión , de
j á n d o l e  todo el tratamiento de 
» R ey, menos la libertad , com o es- 
» cribe el m ism o P a d re , tom audo- 
» lo á nuestro parecer del M aestro 
»> Alfonso Sánchez.

Tomo I L  d  » A fit '
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Año de >> Afirm a nuestro A u to r que el j 
Christo ,, R e y  D o n  A lfonso se escapó secre- 
1 109' >> tómente de Toledo, luego que la In- 

« fanta D oña Urraca le avisó de li ¡
»  muerte de D o n  Sancho. Sigue ei 
»> esta noticia á algunos de nuestros• ¡ 
» Autores, que suponen h izo  el Rej . 
)•> esta secreta fuga por consejo de í 
>> su fidelísimo valido Pedro Anzii' 
sj res j pero los m as, y  los de mejoi 
» nota adoptan com o mas verosímil 
>j la relación del A rzobispo D o n  Ro •
» d r ig o , que no niega se la aconsejó 
>> Pedro A n zu res, com o m edio mas 
»  seguro; pero A lfon so  n o se con- 
»> form ó con el consejo, por parecería 
> j  mas arriesgado en la execucion,
»> y  menos correspondiente á los b&
»  neficios con que le tenia obligado 

la generosidad del R e y  M oro. Re
as solvióse pues á ganarle por el 
»> cam ino de la confianza, dándole 
»> parte del aviso que acababa de 
>> recibir. E l  suceso acreditó el acier- i 
»> to de esta deterúiinacion j porque 
»  el R e y  M oro , que se hallaba yi

» se- ■

1 ‘ ''I I ■
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«secretamente noticioso de la m u er Ano de 
» te de D o n  Sancho, la disim uló con Christo 
» cautela, hasta v e r  por donde par- I10$>’
» tía D on 'A lfon so . Q uandoéste se la 
» com unicó, prorum pió en una ex- 
» clam acion digna de corazon m e- 
» nos bárbaro.» Bendito seaelGran
de A l á , d ixo inundado de gozo, 
que á m í me ha librado de una vile
za , y  'a  t í  de una desgracia. S i te 
hubieras escapado sin darme -parte, 
tu desconfianza te hubiera costado 
la libertad, á la vida , y  yo dexa- 
ría manchada mi reputacioú , por no 
dexar sin venganza el- torpe desco
nocimiento á mi constante amistad.
"N o  solo le dexó ir librem ente á 
» Castilla , sino que le ofreció tro- 
» pas, y  dinero para ponerse en pa- 
”  cifica posesion de la corona que 
»>le pertenecía; y  aunque no ace- 
>> tó A lfo n so  ni u n o , ni o tro , fir- 
» mó con el R e y  M oro A lm enón un 
”  tratado de am istad , y  de alianza 
»p or to d o  el tiem po de su v id a , y  
”  por U  d el Príncipe Hasen , hijo 

d 2 >; .su-
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Año de » s u y o , que observó el nuevo Rey 
Christo „  de Castilla con religiosa fidelidad.” » 
jr 100* 1 I

U R R A C A , Y  A L F O N S O  V I L  i

Pero esta triste suerte '
E n  dicha se trocó; pues con su ( 

muerte,
Urraca , á quien Raytnundo 
D exó viuda , y  al tálamo segundo 
D e  Alfonso de A ra g ón  rindió su 

mano,
Unió al A ragonés, y  al Castellano, 
Juntando en tinas sienes los bla- 

sotas
D e  Barras , de Castillos, y  Leones'.
Y  Alfonso de A ragón esclarecido,
Su segundo marido,
D e  dos grandes batallas 'victorioso,
Y ( lo que es m as) glorioso,
Venciendose á s í  mismo heroica- 

mente,
Con tres coronas adorno la frente  
D e  Alfonso Emperador ( en edad 

fa c a ) ,
H ijo de Don Raym undo , y  Don a , 

Urraca.
Ha-

.  ~ M  I;.v ±m. t •-
T '■ ' :)M I-
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de E spaña.IV .Part. 53
Hallóse heredera de todos los Afío de 

Estados de su padre la Condesa D o- 
ña U rraca, hija prim ogénita de 
D on A lfonso el Bravo. H abia casa
do en primeras nupcias con el C o n 
de R aym undo; de cu yo  m atrim o
nio tu vo  un . l i i jo , á- quien dió el 
nombre de A lfo n so : y  estaba ca
sada en segundas nupcias con A l
fonso I , R e y  de A ra g ó n , y  de N a 
varra , quando heredó las dos coro
nas de Castilla , y  de Aragón. Este 
belicoso Príncipe despojó a los M o 
ros del R eyn o  de Z aragoza, y  de 
todo quanto poseían en N avarra, 
y A ragón: estableció Silla E p isco
pal en Z arago za: regló el Fuero de 
Sobrarbe, y  los derechos de los 
Ricos-hom es. El m atrim onio con la 
Reyna D oña U rraca , feliz por este 
tirulo, le hacia dueño de los esta
dos de Castilla , y  de L eón . H izose 
llamar Emperador: estableció una 
Regencia en Castilla : apoderóse de 
las plazas fuertes , y  las aseguró con  
guarnición Aragonesa. P or lo  de- 

d 3 mas



Chrísto m Ŝ ten â justos m otivos para es* t
1109.° tar Poco satisfecho de (la conduéla < 

de la R e y n a : Princesa tan desvia- < 
da la modestia de su sexo , y  de ’■ 3 

la circunspección correspondiente á ’ 
su soberanía, que ni la bastaba un i 
m arido, ni se contentaba con un so
lo  cortejante: tan p oco  recatada en 
su desenvoltura, que ofendido el . 
R e y , la mandó cerrar en  una torre.

L u ego  que el Infante D o n  A l-  | 
fo n s o , hijo de U rraca , tu v o  años 
para poder gobernar, tom aron las 
armas en su favor los Castellanos, y - 
le aclamaron por R e y . D os veces 
pelearon con los Aragoneses, y  dos 
veces fueron vencidos por ellos; ■ 
pero conociendo el R e y  de Aragón, ' 
que nunca bastaría la. fuerza á ha- | 
cerlos rendir la cerviz  al y u g o  de / 
sus ̂  leyes, tom ó la generosa reso- f 
lucion de poner él m ism o las co- >, 
roñas de Castilla , y  de L e ó n  sobre : 
las bienes de su. legítim o heredero. S 
T u v o  forma la R eyna D oña Urra
ca de evadirse d é la  p risión; y  pa- ¡
' “í;' san*
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«ndo 4 León, pretendió mandar
c o m o R e y n a ;  pero su h ijo , a  quien ilQ ^  
el Reyno había y a  jurado, y  re co 
nocido, la  sitió e n  la mism a C o r te ,  

y  la obligó á renunciar sus preten
siones , y  derechos a la  corona.

Los Principes Christianos,
M al empleadas- contra s í  las manos,

. E n  guerra se hacen menos,
Y  deshacen en p a z  los Sarracenos', 
Mientras Alfonso en P ortugal 'va

liente
Se vió Rey de repente:
Por el pueblo aclamado,
Y  de Francia ayudado,
Venciendo cinco R eyes, que no huían,

' Mostró merecer ser lo que le hadan.

T res Alfonsos se dexaban ver á 
un mismo tiem po , haciendo todos 
tres un gran papel en el teatro de 
España. A lfonso , R e y  de Aragón y  
de Navarra , famoso ya por sus v ic 
torias de Z arago za, y  de Dai o ca , y  
por sus conquistas sobre los Sana- 
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Afio de 
Christo 
J 114 .

ceñ o s: A lfo n s o , R e y  de Castilla, 
y  de L e ó n ; y  A lfonso á la sazón 
C o n d e , y  poco despues R e y  do 
Portugal.

Manteníanse todavía en Castilla 
las guarniciones A ragonesas, di
latando el R e y  de Aragón el reti
rarlas con diferentes pretextos; lo 
que dio ocasion á una guerra con
tinuada por m uchos años con varie
dad de sucesos; cayendo todo el 
p e so , y  toda la calam idad sobre los 
•infelices p u eb lo s, víctimas com u
nes que suele sacrificar la ambi
ción , ó las quexas de los Soberanos. ( s 
C on ocien d o los dos Príncipes que 1 
el fruto de su obstinada división j 
era la recíproca ruina de sus esta- < 
d o s , uno y  otro se resolvieron á ] 
hacerse mutua justicia; y  para evi- < 
tar las perezosas, y  por la mayor ' 
parte inútiles d ilaciones, que traen 
consigo los congresos, ó las con- 1 1 
feren cias, convinieron los dos en ' 
avocarse, com o lo  hicieron efec
tiv am e n te , com pitiéndose u n o, y 

-> otro ■
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otro en las demostraciones de amis- chtlsto 
tad, y  confianza; y  la resulta de este m 4. 
avocamiento fue que el Aragonés 
retirada sin dilación las guarnicio
nes , y  el Castellano cedería al A ra
gonés la R io  ja , y  la V izcaya  (*); se
llando el tratado la boda del jo v e n -I ia s . 
Rey de Castilla con Berenguela, 
hija de R aym und o A m o ld o , C o n 
de de Barcelona, Princesa la mas ca
bal que reconoció aquel siglo.

Disipadas asi las nubes, que obs
curecían la concordia , mejoráron
los Príncipes Christianos el uso de 
sus armas , convirtiendolas contra 
los infieles, y  haciendo cada uno 
por su parte felices, y  rápidos pro
gresos. Penetró el Aragonés hasta
lo interior de los R eynos de M u r
cia , y  d e  V alencia triunfó en la

fa-
(*) Por nombre de V izcaya se debe en

tender aquella parte de A laba, que poseía 
el Navarro en tiempo de Don Sancho el 
Mayor , y  se la había quitado Don Alon
so, ó Don Fernando; pero no elSefiorío, 
ni la Provincia de Guipuzcoa.



Ano de famosa batalla de A ren zo l de toda;
Chnsto jas fuerzas un¡¿as d e jos Sarrace- 

nos : tom o tantas ciudades, y  tan
tas fortalezas, que faltándole gen
te  para guarnecerlas, h izo  cauri 
vo s á los moradores por aprovechar
se de su rescate : dem olió las fortifi. 
cacion es, y  se declararon tributa
rios suyos los R eynos , y  las pro
vincias. Desde M urcia se echó so
bre la A n d alucía, donde consiguió 
una de las mas memorables victorias, 
que celebran los anales, venciendo 
en batalla campal á once Reyes 
M oros coligados, asolando despues 
todos sus estados. Cargado de tan
tos , y  tan ricos d esp ojos, que no 
bastaba ni todo el ex érc ito , ni todo 
su bagage para conducirlos , se res
tituyó cubierto de g loria , y  de lau 
relés á la corte de Pam plona , don 
de prem ió con real magnificencia í 
los Franceses que le habían servido 
con v a lo r , y  con fidelidad en aque
lla guerra.

Mientras tanto A lfo n so  R e y  de
Cas-
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Castilla, corría con igual rapidéz, Ano de 
!' y  con no inferior fortuna todas las Chnsto 
t- Provincias situadas entre el T a jo , y  
1* el Guadiana; y  dexañdo á las es- 
i- paldas este r io , p en etró , y  taló sin
■ oposicion una gran parte de los 
i- ¡Reynos de C ó rd o v a  , y  de Sevilla,
■, apoderándose de todas sus rique-
• zas. Interrum pió por algún tiem po
• esta guerra , llam ándole la atención 
3 algunas disensiones dom ésticas, y

Iel socorro de su tia D oña Teresa, 
Condesa de P o rtu g a l, cuya p u
blica desenvoltura puso á su hijo 

i • Don A lfonso en la dolorosa preci-
• ision de encerrarla en una torre. A l  II27*
3 principio fueron los Castellanos der-
3 rotados por los Portugueses; pero
■ mudando la fortuna de sem blante, y
• despicadas bien las tropas Castella-
• I ñas , se com pusieron las diferencias 
M amigablemente: co n q u e  vo lv ie n d o
> | Alfonso con m ayor v ig o r á la guer-
■ : • ra contra los infieles, adelanto sus 

;; conquistas hasta Sierra M orena,
; ■ apoderándose del im portante C as-
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Afio de tillo de Calatrava , despues de m; ?
Chnsto siti0 sangriento, y  obstinado. Ib !í
1127' A lfonso abanzando á la capital d| 

C ó rd o v a , quando recibió en el cal 1 
m ino la triste noticia de la funesti s 
muerte del R e y  de Aragón. Despue  ̂
que este heroico Príncipe habia to , 
mado á M equinenza, tenia sitiad j  
á Fraga, única plaza, que junta ¡ 
mente con Lérida habia quedado en 
poder de los Sarracenos; y  como -j 
hubiese ido á sus Estados á recluta® 
nuevas tropas para apretar mas 
s itio , v o lv ía  con ellas sobre la pl; 
z a , siguiéndolas en alguna distan
cia , sin mas escolta que la de tres
cientos caballos, quando cayó en ' 
una em boscada, donde su valo r fe 
atropellado por la muchedumbre, 

” 34 ' V en d ió  m uy cara su vid a  , pero al 
fin la perdió; y  abierto su testamen
to , se halló que dexaba en él por 
sus herederos universales á los ca
balleros Tem plarios.

Declaróse el R e y  de Castilla pre
tendiente á los R e y  nos de Navarra,
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y  Aragón, fundando su derecho en Año de 
ser descendiente por linea re£ta de j [1“ sto 
Don Sancho el G rande; pero cada
una de las dos coronas eligió su R ey, 

¡sin hacer caso del testam ento, ni 
escuchar las razones de los candi- 

: datos. Navarra co locó  en el trono 
; á Don G arcía , Príncipe déla Sangre 
Real de sus M onarcas; y  Aragón, 
i  falta de otro m ejor, escogio á R a- 

r miro , hermano-de sus dos últim os
• Reyes. Era M onge profeso en el 

monasterio de San Pons en Francia, 
Abad del de Sahagún en Castilla, 
Obispo de B u r g o s d e  Pam plona, 
y  de Balbastro, por lo que se man
dó llamar el Rey P resbítero ; pero 
aunque M onge , Sacerdote, y  O bis
po , se dice que los Señores de A ra 
gón le obligaron á casarse, obteni
da para ello dispensación del Papa 
Inocencio II.

N o  contentos con una corona 
cada uno de los nuevos R e y e s , se 
disputaron con las armas la.posesión 
de las d o s , que cada qual quería

Unir

i



í i 34*

Ano de unjr en su cabeza-, y  esta dísensloi 
Chnsto jsjavarro  ̂ y  del Aragonés hizt 

el juego al Castellano;, porque apro 
vechándose del embarazo en qu 
estaban f penetró con  un exércit 
numeroso hasta las fronteras de Na 
varra , donde ninguno se atrevió 
disputarle su derecho , com o le vici 
ron con fuerza tan superior; peri 

. usó con tanta m oderación de si 
fortuna, que contentándose en Na{ 
varra con todo lo  que baña el Ebri 
hácia Castilla en la parte occiden 
t a l , y  en A ragón  quedándose coi 
Zaragoza, y  su comarca , dexó ; 
los dos Príncipes en quieta posesioi 

113 y* de lo  demás. Despues de esta con 
quista to m ó  el título de Emjperaá 
de E spaña, y  se h izo coronar tres 
v e c e s , ó para autorizar , ó para jus
tificar m as la posesión de la nuevi 
dignidad.

P oco  tiem p o tardó Ram iro er 
experimentar que una corona pesa
ba mas que un a m itra , y  que para 
sostenerla era fflenester una cabeza

013!
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mas fuerte que la suya. Puso los Año cíe 
í ojos para exonerarse de este peso Christo 

enRavm undo JB eren guel,IV  d ees- II3 5* 
te nom bre, C on d e de Barcelona, 
que á excepción de L é r id a , y  de 
Tortosa , era dueño de toda C ata
luña , y  en Francia poseía los C o n 
dados de P ro v e n za , y  de M on tp e- 
11er. Casóle con  su única hija la 
Infanta D oña P etro n ila , y  le encar
gó la Regencia del Ile y n o  , hasta 
que este matrimonio- produxese un 
Rey capaz de gobernarle. H ech o 
esto, por acallar del todo su con 
ciencia, descendió voluntariam en
te del trono ; y  vo lvién dose á en
cerrar en un m onasterio , buscó en 
el claustro la tranquilidad de áni
mo , que no pudo encontrar en el 
palacio, y  Ralló en la cogulla el 
sosiego que le perturbó la mitra, 
y  le alteró la diadema. R aym un- 
do V  , que fue fruto del m atrim o
nio de R aym und o Berenguel con 
la Infanta D oña Petronila , unió á 
la corona de A ragón el C on dado

de
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Año de de B arcelona, que habiendo sidcj
Christo fundado por la Francia, no sol i

lo se habia sabido defender contri i
el poder de los Sarracenos , sinol 1
que estendiendo sus orillas , se ha- <
bia dilatado á una grandeza respe-! $
table ; en la que lo  poseía Raymunl <
d o , quando fue llamado á la Re- 1
gencia del R eyno de Aragón. Er¡ 1
el C onde R aym undo de corazoc- 1
v a le ro so , de ánimo franco, y  dt' •
intención derecha. Apenas puso eift 1
orden las cosas de A ragón, quan -
do resolvió ir á visitar al Empera- 1
dor D o n  A lfo n so , que prendado dt •
su candor, de su franqueza, de su 1
generosidad, y  de sus nobles modi •
le s , voluntariam ente le restituyó i "
Zaragoza con todas sus dependen- :
cias hácia el oriente cfel E b ro  i. á las 1
quales , poco tiem po despues aña i
dió el m ism o C on de á F rag a , I i  1 
xida, y  T orto sa; de suerte que des ■ 1
pojó enteramente á los infieles di 1 
tod o quanto poseía^ entre el Ebro 
y  los Pyrinéos.
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Pero el Em perador D . A lfon so  Año de 
los humilló m ucho mas en la terce- Christo 
ra guerra que les declaró. N o  solo " 35*

; venció la barrera de las márgenes 
de G uadalquivir, que ninguno de 
sus predecesores habia jamás forza
do ; sino que adelantó sus conquis
tas hasta la costa del mar de G ra- 

' nada : y  despues de una com pleta 
)i vi&oria que consiguió de los M o 
lí ros en B aeza, se apoderó de C ó r -  

dova, cuyo g o b iern o , con política 
inconsiderada, confió i  un M oro, 
que le fue traydor. Sitió y  tom ó 

1¡ las importantes plazas de Jaén, de 
¡i ¡ Guadix, y  de Baeza, com o tam bién 
la la de A lm e ría , que era el baluarte, 

y  como el almacén general de los 
infieles. Está situada A lm ería en la 

a¡ costa del mar M editerráneo á la 
parte oriental del reyno de Grana
da: la qual por su buen puerto, y  p o f 
el castillo que la defendía, servia 
de abrigo á los piratas A fricanos. II4^  
Mientras los G enoveses bloqueaban 
por mar el p u e rto , los Castellanos 

Tomo I I .  g sipre-
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Ano de 
Christo 
I I 47.

I I 57.

apretaron tanto por tierra a la ciu- , 
dad, y  al castillo , que los obligaron ¡ 
¿rendirse á discreción; y  entrando } 
la plaza á saco , hallaron^ en ella , 
riquezas inestimables. H ubiera po- 
dido A lfonso desterrar de toda Es- j 
paña á los Sarracenos, á no habei . 
interrum pido tantas veces el curso j 
de sus conquistas, para evacuar con j 
las armas las diferencias particu- 3 
lares entre las coronas de Aragón, ( 
y  de N avarra; diferencias que po- , 
dian ajustarse fácilmente por el ca- ' 
m ino de la negociación. C o n  todo 
eso , no se puede disputar á este 
Principe la gloria de haber sido 
justo y  piadoso, poseyendo en ( 
grado eminente los talentos de in j ( 
signe capitan. Cesó de v iv ir  a los . 
quarenta años de su glorioso rey- j 
n a d o , com enzando á contar des- ( 
de la m uerte de su abuelo Alfon
so I V .

Mientras los Castellanos y  Ara
goneses apretaban á los Sarracenos, 
ó reciprocam ente se h adan  entresi |

|
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sí la guerra, A lfo n so , hijo de E n - Año de 
rique I. C on d e de P o rtu g a l, daba Chri«e 
mucho que hacer á los M oros sus IIÍ7 , 
vecinos , cogiendo á manos llenas 
palmas y  laureles. C o n v id o  á los 
Franceses sus paisanos, y  tam bién 
á los Ingleses á que viniesen á par
tir con él la gloria de tantos triun
fos : y  habiendo concu rrid o gran 
número de valerosos soldados de las 
dos émulas naciones, aumentadas 
sus fuerzas con  este im portante so
corro, pasó el T ajo  con ánimo de 
abrir la campaña p or alguna em 
presa de ruido. L o s cinco Reyes 
Moros que poseían la parte m eri
dional de Lusitania , unieron todas 
sus fuerzas para disipar la tempes
tad que los amenazaba; pero A l 
fonso no esperó á que le buscasen.
Casi estaban á la vista uno de otro 
los dos exércitos el dia del A p osto l 
Santiago, quando en todos los quar- 
teles del exército christiano .comen
zaron á resonar estas unánimes v o 
ces á m odo de aclamaciones : V iv a  

e 2 A l '
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Año de Alfonso Rey de P o rtu g a l: vivA  el
Christo qUe tom ó A lfon so  des-
11 de entonces, dexando herederos en 

¿1 á todos sus succesores. Anim ado 
con el nuevo honor que le dispen
saba la aclamación de la tropa, y 
deseoso de acreditar que merecía 
ser lo  que le hacian , antes que se 
entibiase el ardimiento que mani
festaba el soldado , m o vio  el cam
po contra el enemigo. Recibieron 
los cinco Reyes el primer choque 
con v a lo r , y  sin desordenarse; pero 
lio pudiendo resistir el ím petu del 
segundo, prosiguió confusion , es- 

í i j 8. trago y  carnicería lo  que com enzó 
batalla. Fueron cogidos los cinco 
Estandartes Reales de los cin co  R e
y e s , de donde tuvieron origen las 
armas de Portugal, que son en cam
po de plata cinco escudos de azul 
en forma de c r u z , cargados cada 
uno de cinco róeles de plata en for
ma de aspa con puntos negros. San
ch o I I , v izn ieto  de A lfon so I . aña- 
dio otra orla roja cargada de siete

cas-
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castillos de o r o , cada castillo con Año de 
tres torres, y  cada torre con tres C1^ t0 
almenas de o ro , cerradas de azul en 11 
bandas negras, tres derechos, dos 
en flanco, y  otros dos en punta.

Las conseqüencias que se siguie
ron á esta vi& oria  acreditaron su 
im portancia; porque el vencedor 
se apoderó de Santacén , Síntra,
Lisboa (la m ayor , la mas rica , y  

» la mas bella poblacion de Portugal),
Elvas, E b ora,M u raserp a; y  en fin 
de todas las plazas fuertes. P o co  
despues ganó otra batalla cerca 
de Santarén, que acabó de ponerle 
en posesion de todo el R eyn o; y  su 
hijo Sancho I. añadió á estas co n 
quistas la m ayor parte del reyno 
de los Algarves el año de m il cien
to noventa y  ocho.

N O T A  D E L  T R A D U C T O R .

"S irv e n  de exem plo mas glo- 
» rioso á los Principes las hazañas de 
» la piedad, que las del valor; y  ha- 
» biéndose empeñado mas e iR . Pa- 

g 3 »?.dre
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Chrisfo » dre D uchesne, com o lo protesta 

i 158. ° ”  eu SL1 Prologo > en formar unos 
» Principes Christianos, que en sa~ 
j> car unos discípulos eruditos, pare
cí ciándole ser ésta la primera obli- 
« gacion de su empleo , por la cir- 
» cunstancia de su profesión; es de 
3» estrañar , que habiendo sido tan 
»  fecundo en exemplos de piedad el 
»  reynado de D . A lfonso el V I I I ,
”  apenas toque alguno nuestro A u- > 
»  tor. Este Principe fue el que con- - 
»> siguió de su tio el Papa C alixto  II 
» el título de A rzobispal para la san- 
”  ta iglesia de Santiago, señalándola 

doce Obispos sufragáneos. E l fue 
»  quien ob tu vo  el d erech o, y  los 
» honores de Legado A postólico  en 
» las Provincias de Braga y  Méri- 
”  da para D._ D iego G elm irez, pri- 
»> mer A rzobispo Com postelano. E l 
»> cu ltivó  estrecha correspondencia 
»> con S. Bernardo , A b ad  de Clara- 
» vál, consultándole com o á orácu- 
«  l o , respetándole com o á padre, y 
«  rindiéndose á él com o á maestro.

„  E l

7® COM P. DE LA H lST .



„ É 1  fundó casi todos los m om ste- A f o f c  
„  rios Cister ciernes, que h o y  tio ie- i &
„ cen en observancia, y  grandeza 
» en los distritos de Castilla. E l e h - 
» riqueció fuera de eso todos los 
„  tem plos, y  monasterios que es- 
» taban fundados en tiem po dê  su 
„  padre en toda la vasta extensión 
» de sus dom inios; siendo mas fácil 
„  contar los que dexaron de recibir 
„  algún beneficio de su m ano, que
» l o s  que experim entaron los efectos
» de su piadosa liberalidad. Tantos 
„  y tan religiosos exem plos no eran 
„  para om itidos en un C om pend io 

Historial, que tiene por su princi- 
» pal objeto el formar unos Princi- 
» pes christianos.”

S A N C H O  I I I ,  Y F E R N A N D O I I .

Sancho, y  Fernando á Alfonso suc
edieron ,

Y  en sus dos rey nos levantar se
vieron

Las M ilitares Ordenes gloriosas, 

e 4  A l
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Christo r \  j " b" °  A í rka n o  
i 158 ¿iv¡x logro ser la primer a\

Siguióse de Santiago la Venera, 
l í  A b a n ta ra  al instante 
Nació á turbar las glorias del Tur* 

bante.
E l  Navarro vencido,
E n  rubor,y en venganza enardecido, 
A -l Castellano haciéndose implacablt 
L e hizo ser á los Moros formidable.

Antes de m orir el Emperador 
D . A lfonso habia d ivid ido los rey- 
nos en sus dos hijos, dexando á San
ch o su prim ogénito el de Castilla, 
con los estados dependientes de 
el i y  a Fernando los reynos de 
L e ó n , y  de Galicia. Este reparti
m iento produxo los mismos malos 
efectos que todos los antecedentes: 
discordias entre los dos hermanos, 
y  guerras civiles entre sus vasallos. 
C o n  la muerte de A lfonso se eclip
só el reyno de la g lo ria , y  de las 
conquistas, y  en su lugar v o lv ió  á 
descubrirse el de la desunión entre

ÍQS
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los Principes christianos. H acién
dose estos mas enemigos entre sí, 
que de los mismos infieles, com pra
ron de ellos, á mucha costa suya, 
el tiempo y  la oportunidad de des
truirse unos á o tro s , no dándoseles 
nada de abandonar á los M oros una 
parte de sus estados, com o les que
dase otra con que hacerse recipro
camente la mas sangrienta guerra.

Parecióle á Sancho , R e y  de 
Navarra, que la muerte del E m p e
rador le proporcionaba buena oca- 
sion para tomar venganza de los 
desaires, que á su m odo de enten
der habia recibido de Castilla: y  
así abanzóse hasta Burgos con exér
cito num eroso, y  taló los campos 
de Castilla con tanta barbaridad 
como lo pudieran hacer los Sarra
cenos. N o  se descuidaron los R e
yes de C astilla , y  de L eó n  en to 
mar satisfacción de este insulto, 
entrando también por tierras del 
Navarro; y  habiéndole ganado dos 
batallas, destruyeron el país, que

aban-
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c<Ano de abandonaron al fu ro r, y  a la codi- 
Christo cja m ilitar, dexándole, si no arre- bi 
II5Í>* pentido, á lo menos por algún tiemja 

po desarmado. n‘
E l mismo año de 1158  se prc- er 

sentaron al R ey  de Castilla dos Mon 
ges Cistercienses, R aym undo, Abad 
de F itero , y  D iego V elazquez, qut 
habiendo sido en el siglo soldado 
m uy valeroso, conservaba en el claus 
tro el valor que habia mostrado en 
la campaña, y  abrigaba entre^ 1í 
cogulla el fuego que le calentó li 
cota. Ofreciendose á tomar de su 
cargo la defensa de Calatrava con
tra el empeño de los Sarracenos;)' 
aceptada por el R e y  la proposicion, 
los hizo dueños de aquella plazi 
para obligarlos mas con este bene
ficio al desempeño de su promesa, 
C on currió  gran número de Caba
lleros á militar debaxo de su bande
ra , y  todos tomaron un hábito par
ticular , así para distinguirse, como 
para animarse mas al cumplimiento 
de su obligación. Levantaron a su

eos-
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¡-.costa com o hasta veinte m il hom - Año de 
bres, con los quales guarnecieron Christo

> á Calatrava, y  á otras plazas veci- 115 *̂ 
nas, que ganaron á los M o ro s; y  

c. cn el año de 116 4  obtuvieron de 
n Alexandro I I I  una Bula en confir-
il macion de su regla , y  militar ins- 
it tituto: orden que con el tiem po 
lo' llegó á ser m u y poderosa , é h izo 
islmportantísimós servicios á los Prin- 
:i|eipes christianos en las guerras 
la .contra Moros.
lal De su experimentada utilidad 
sltomaron exem plo los Canónigos de 
inlS. Eloy, vecinos á Com postela , pa- 
y ra fundar otro in stituto, que prote- 
ivgiese la seguridad de los fíeles, 
z; que de todas las provincias de E u - 
¿ropa concurrían en peregrinación 
Já  visitar el sepulcro del A p osto! 
a«antiago; de cu yo  nom bre se ape- 
e-tllidó el nuevo o rd e n , dándose pia- 
.rjdosa prisa á abrazarle una gran 
10bparte de la nobleza española, y  
tojpncesa. Fundáronse de distancia 
sif-cn distancia , desde los Pirineos 
is-l has-

l



Abo Je hasta, la misma cuidad de Con 
Christo p OStela, m uchos hospitales para r¡| p  
íI5:8' coger los peregrinos; y  el año ¿ t»1' 

117^ fue aprobado este Instituí 
por la Silla A p ostó lica , baxo la R 
gla de S. Agustin.

Siguióse poco despues el Ord¡ *111 
de A lcántara, que en sus principi J° 
no fue mas que una com o colon F  
del de C alatrava; porque habienc jp 
ganado el R ey  de L eó n  aquella \ 
lia á los infieles en el año de 121 
encargo su custodia a un destac 
m entó de estos Caballeros, los qu 
les en tiem po de Julio I , y  con! 
autoridad fueron exentos de la j 
risdiccion de su O rden particular | a 
Caballería, y  quedaron sujetos áP>ei 
M onacal del Cistér.

c no 
<111
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Cargó casi todo el peso de
guerra contra los infieles sobre _ 
hom bros de los Caballeros de C Pr 
latrava , mientras los Princif 
christianos se despedazaban d  
á otros. E n  un año solo que diiL 
la corona en las sienes de D . fc;

r:



cho de C astilla, h izo  tributario á 
su hermano el R e y  de L e ó n  ; y  ha
biendo él mismo pagado el indis
pensable tributo de la muerte al 
primer año de su rey nado, dexó 
dos Principes niños, y  tan tiernos, 
que el m a y o r, por nom bre A lfo n - 

' so, contaba solos quatro años. C o n  
los estados, y  derechos de su pa
dre , heredó los m o tivos de resenti
miento , que concibió  contra él su 
tio el Rey de L e ó n , com o tam bién 

. el Navarro.
1  Nunca se v ió  mas funestamen

te turbado el semblante de C asti- 
¡1 lia. Armáronse todos los Grandes 

para disputarse unos á otros la R e- 
gencia. Encendióse en el corazon 
del Estado una sangrienta guerra: 
.0 se reconocía otra ley  que la del 
ue podía mas: las ciudades, y  las 

provincias eran del prim ero que las 
cupaba; y  entre las diferentes 
'¿rcialidades ó facciones, que des
lazaban el R e y n o , ninguna seña
ba otro sueldo 4 la -tropa, que el

ds
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Christo ^  raP ^ a’ y  pi^age- E l Rey ¿ 
L eón  con pretexto d equ e le tocal
la Regencia, com o á tio del Re
niño, en tono de quien defendía si
derechos, le iba usurpando los E¡
tados. E l  N avarro no se descuidi
b a , y  también los invadía por s
parte, pretextando indemnización;
de daños pasados, y  otras pretensic
nes. Siete años duró la confusioi
el desorden, y  la porfía, sin quer¡
ceder ninguno de los partidos, lia¡‘
ta que los Castellanos bien inten
cionados se unieron entre sí, y  tri i
tando de aplicar remedio á tantc
m ales, no hallaron otro que eld

t i(jg declarar al R e y  m ayor de edad, si
embargo de no pasar de los oh

años.

N O T A  D E L  T R A D U C T O l

" N o s  sirve de em barazo, y¿ 
>> molestia la precisión de interna 
» pir la narración con tantas not; 
»  pero la excesiva brevedad de nue 
«  tro A u to r nos pone en esta nec

7 8  CoMP. DE LA HlST.



»>sidad poco gustosa. Contentase Año de 
» con d e c ir , que los R eyes de Cas- Chisto 
íj tilla, y  de L eó n  en tiem po del R e y  1 166“ 
» D . Sancho ganaron dos batallas 
»al N avarro ; y  om ite la notable 
» circunstancia de que en la prim e- 
» ra que se dio en la V ega de V a l-  
» piedra, territorio de la Rioja con- 
» duciendo las tropas de Castilla el 
» Conde D . Poncio de M inerva, que- 
» dó prisionero el R e y  de Navarra.
» Parécenos que una particularidad 
» de tanto b u lto , y  de tanta gloria 
s> de las armas Castellanas, no era 
» para callada ; y  que no se darían 
» por ofendidas las leyes del C o m - 
» pendió, de que se hiciese lugar en 
» él áuna noticia que se echaría m e- 
» nos en un Índice; pero pudo tener 
»> la disculpa de que m uchos de nues
t r o s  historiadores no hacen m e- 
» moria de esta prisión, que refieren 
»el P. M . A lfon so de V arg a s, y  
» D. D iego de Saavedra. L a  que se 
»> pudo om itir en el C o m p e n d io , sin 
»que éste se quexase, es aquella en

que
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Afío de 
Chtisto 
i  x 66.

„  que se dice, que el R e y  D . Sancho 
» hizo tributario á su hermano el 
» R e y  de L eón. N o  sabemos de don* 
j? de pudo tom ar el R . P . Dúehesne 
„  esta noticia,quando nuestros his- 
,, toriadores convienen en que estu- 

v o  tan distante de hacerle tributa' 
„  rio , que antes bien, ofreciendose 
»  el mismo R ey  de L eó n  voluntaria' 
» mente á hacerle algún reconocí- 
»> miento , le respondió D . Sancho 
55 con generosidad poco imitada, 
» que no habia de consentir que un 
» hijo del Emperador hiciese omenagt 
sj d ningún Principe, ni Monarca!'

A L F O N S O  V I I I .

JEn Alarcós Alfonso derrotado, 
Victorioso en Tolosa , y coronado, 
Recobrada su honra,
A  su vida di ó fin , y  á su deshonrú

Declarado A lfonso m ayor d¡ 
ed ad , pero sin serlo , tom o las rien
das del gobierno para mandar un 
reyno cadaver, y  ese desmembra

do,
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do. Asomábanse yá  en aquella tierna Aíío de 
edad las flores de muchas heroicas Chrisu' 
virtudes. Tenia en su corte m uchos IIÓ°* 
Oficiales antiguos, que habían ser
vido en tiem po de su abuelo: h om 
bres capaces, fieles, y  bien inten
cionados. Tratabalos con estima
ción : oíalos con de-seo de acertar; 
y en esta escuela aprendió á discer
nir el consejo sano del achacoso, 
haciendo diferencia entre lo  que pa
rece d irección , y  es lazo disimula
do; ciencia tan necesaria á los que 
viven en la co rte , y  m u c h o , mas 
a los que la mandan. A  consulta de 
íu C onsejo, y  m o vid o  también ds 
la necesidad de recobrar sus Esta
dos , resolvió visitarlos, poniéndose 
a la frente de un cam po volante.
Era afable, p op u la r, agraciado y  
liberal: con que solo con dexarse 
Ver,.se dexaba adorar de sus- v a 
sallos. L o s que no lograban verle  
con los ojos, le miraban retratado 
con los v iv o s  colores de la fama.
Las plazas usurpadas por sus v e c i-  
. Tomo I I .  /  nos



Ano de nos sacudieron el yu go estrangero, 
Christo y  ¿ competencia se apresuraron poi 
1170, -volver quin to  antes a la obedien 

cia de un dueño tan b en ig n o : tan 
tó  im porta á los Principes hacers: 

, I77. amables. H izo  el R e y  de L e ó n  lo 
mayores esfuerzos para recobrarla 
plazas que le negaron la obedien 
-cia; pero su sobrino le b u sco , 1; 
batió , y  le obligó a retirarse d; 
Castilla.

• J - P o c o  tiem po despues se halli 
■empeñado el R ey  D . Fernando d; 
L eó n  en otra nueva guerra. Habí 
'fortificado á C iudad-R odrigo par 
Contener á los Portugueses por aquí 
lia parte. 'A lfon so  de Portugal n: 
'gustaba de barreras, y  sitió lâ  plí ¡ 
•Zá ; pero acudiendo Fernando a so
correrla, deshizo al Portugués, yk 
obligó á levantar el sitio. N o  pude 
digerir A lfon so  este desaire de st 
reputación, siendo uno de los -m 
yores-Capitanes de su s ig lo , famoso 

*r, - por sus victorias, y  por sus conqu» 
tas. Juutó luego otro exército 1»

■ -ci*
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cido, y  num eroso, con el qual pe- Afio de 
netro por G a lic ia , apoderándose de Christo 
•muchas plazas im portantes; y e n  la 
campaña siguiente se dexó caer so
bra Badajoz, plaza dé-grande con- 
seqüeilcia,. que aunque sujeta á los 
Moros, estaba debaxo de la pro
tección de los Reyes de L eó n . M ar
chó al socorro F ern an d o : salióle 
Alfonso al encuentro: dióse la ba
talla : peleóse gallardamente por 
uno y  por otro cam po: pero fue- u y p , 
■ron los Portuguese-s derrotados ■ sil 
Rey peligrosamente h e r id o , y  al 
fin quedo prisionero. R ecibióle Fer
nando con todos lo'S honores debi
dos á un gran M onarca: tratóle c o 
mo á padre; y  despues que conva
leció de las heridas, le restituyo la 
libertad, vo lvién d o le  á sus Estados, 
sin exigir cosa' alguna á título de 
rescate. A gradecido A lfon so  á un 
rasgo de generosidad, tan pocas v e 
ces pratticada , se ofrecio á reco
nocerse feudatario de la corona de 
L e ó n p e r o  Fernando le respondió 
* f  2 que
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Año de que no quería aprovecharse de la 
Christo desgracia de su enem igo ; y  que 
1 1 7 9- se contentaba con que le restituye

se las plazas que le habia ocupa- 
do en Galicia* Descúbrese en este! 
proceder una superior grandeza de 
alma. L a  moderación en la v is o 
ria hace mas honor al vencedor, 
que la viftoria  misma. N o  conten
to  el R e y  de L eó n  con esta demos-; 
tracion , añadió otra, que confir
m ó su heroísmo. T u v o  noticia de 
que A lfonso estaba sitiado por 
los M oros en Santarén , plaza 
abierta, y  que le . estrechaban tan
t o ,  que no era posible escapar la 
libertad, ó la v id a : y  volando á su;

* I ^r* socorro, derrotó á los infieles; y 
se puede decir que segunda v e z  hizo j 
R e y  á su enemigo. C o n  su muerte, i 
que sucedió el año de 1188, pasó la 
corona á su hijo A lfonso IX .

Mientras los Reyes de L eón, y  de 
Portugal peleaban unas veces entre i 
s í, y  otras con los M oros , el Rey ■ 
de Castilla lograba ventajosos pro-

gr«- '
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gresos con sus armas victoriosas so- ch isto
bre los R eyes de A ragón , y_de N a- n S i .  
varra. E l orden que tan felizm ente 
habia puesto en las cosas de su R ey- 
no : la abundancia que reynabá en 
sus Estados: el poder de sus armas, 
el v a lo r , y  la prudencia de su 
persona, llenaron prim ero de en vi
dia, y  despues de zelos á otros P rin
cipes christianos. N o  le creían ¿sen
tó de am bición, y  temía cada un o 
ser víftim a de esta pasión orgullo- 
sa, si esperaban á ser atacados se
paradamente. C o n  este recelo se 
previnieron los Reyes de L e ó n , de 
Portugal, de A ragón , y  de N avar
ra, haciendo entre sí una liga ofen
siva y  defensiva contra tod os, y  
contra qualquiera que pretendiese 
inquietarlos; y  no contentos con 
esto, para tener' al R e y  de Castilla 
divertido, por debaxo de cuerda le 
suscitaron diestramente ocupacion, 
y diferencias con los Sarracenos.

Pero el hábil Castellano no per
donó á m ed io , ni á diligencia para 

/  3 des-.
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.Afi° de desbaratar esta liga. Destacó de ella- c 
á Jos Reyes de L e ó n , y  de Navar- £ 
ra por m edio de un tratado de paz, 1 
que ajustó con estos dos Monarcas; 
bien , que adviniendo p oco  des-  ̂
pues que esta paz tenia mas de di- ] 
sim ulada, que de verdadera, se fió 
de ella con tiento, y  v iv ió  m uy so- 1 
bre aviso. Su desgracia fue que se : 
o lv id ó  de contar á sus pasiones ' 
en el número de sus enem igos, y, 
una sola le hizo mas daño que todi 
la liga , y  todos los infieles. Y i ó  por 
accidente á una bella Judía de pe
regrina herm osura, y  no tu vo  va
lor para apagar el incendio que es- 
ta vista levantó en su corazon. Que
dó h echizado, y  no h izo  misterio 
de publicar sus amores. Represen
táronle algunos hombres de juicio, 
y  de prudencia, que con esta diver- 
sion degradaba su autoridad, daba 
mal exem plo al R ey n o , y  provo
caba contra sí la colera del cielo; 
pero su corazon estaba preocupado, - 
y  no daba quartel á otras adverten-



cías que ¿ los gritos de k  herm o- g  
sura: cuyos atradivos le habían cau- 11 ̂  
tivado el alma por los ojos.

Mientras tanto , ofendidos los 
Moros de los grandes daños que les 
había causado e l A rzobispo de T o 
ledo, entrando en sus tierras por 

I órden del R e y , unieron sus fuer
zas y juntando un formidable exer- I cito de todas sus tropas, atravesaron 
por Sierra M orena, y  encontiaron 
cerca de Alarcós al R e y  de C asti
lla, que noticioso de sus preparati
vos, y  de su m archa, se había pre
venido co n  la m ayor diligencia, 1196. 
Superior en tropas, en prudencia, 
en experiencia, y  en v a lo r , ataco 
\ los infieles, y  fue derrotado de 
ellos, quedando el R eyn o  de l o -  
ledo por presa de los vencedores. 
Corriéronle to d o , p illando, que
mando, talando, arruinando, ma
tando , y  cautivando : de manera, 
eme del floridísim o R eyn o  de T o le 
do solo quedó el nom bre, la tiei 1 a, 
las ruinas y  las cenizas.

/  4  c ° -
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Afio de C o m o  amaban tanto los Caste. t 
iia < f°  ^anos á su R e y , los afligió excesi- t 

vam ente el golpe de su desgracia, r 
Atribuyéronla al brazo vengador de e 
la divina justicia, que castigaba los r 
adúlteros amores del M onarca; y c 
com o no pudiesen desprenderle de 
e llo s , quitaron la vida á la Judía, 
causa única de todas las desgracias! 
Son las grandes pasiones enferme
dades grandes, que tienen difícil cu
ra : por eso la del R ey  sobrevivió 
al objeto am ado, mostrando su des-; 
m edido dolor, que v iv ia co n  mucho 
aliento en el alma la que yacía t 
despojo del celo en el sepulcro. 
D o b lo  sus golpes la piadosa cólera 
del c ie lo , y  conduxo los Moros á 
C astilla , donde Jiicieron las mis
mas hostilidades que en el Reyno 
de T oled o. A  los horrores de la ' 

ÍI97- guerra succedieron los estragos de 
1198. la ham bre: á la hambre se siguió

la peste ; y  para que el castigo 1 
1x99. fuese dos veces coronado, los Re- ¡ 

yes de L e ó n , y  de Navarra en* ]



traron por tierras de C astilla , y  las Ano de 
trataron con menos piedad que los Christo 
mismos Sarraceiios. A b rió  los o jo s iI];99*, 
el Rey á golpes tan repetidos, y  
reconoció en fin la mano que los 
descargaba. H um illóse ante el aca
tamiento del T odopod eroso , y  
mudóse luego el corazon de sus 
enemigos.

Contentos estos con ver al R e y  
de Castilla abatido, y  fuera de esta
do de imponerles la le y , le dieron 
tiempo para respirar , y  para gozar 
de la tregua que había obtenido de 
los Moros. Apenas espiró ésta, quan
do todos los Principes christianos 
se coligaron con el Castellano con 
tra los mismos infieles, A lentólos á 
esta liga un gran número de C ruza
dos, que concurrieron de Francia, 
y de otras partes. Las arruinadas 
tierras de C astilla , yá  que no p o 
dían producir fru to s, parece que 
producían soldados. Fecundada la 
miseria por la esperanza del botin, 
brotaban tropas los campos. Señar

ió-
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Aíío de jóse ¿ T o le d o  por plaza de armas 
C’hristo generai ; donde debían juntarse to- 
1 dos los confederados. Las N avas de 

Tolosa, cerca de XJbeda, entre Sier
ra-Morena , y  G uadalquivir , fue
ron el campo de batalla. N o  ha-i 
bian visto jamás las dilatadas cam-j j( 
piñas españolas exércitos tan nu- jj 
merosos por una, y  por otra parte! S( 
Mandaba A lfonso de Castilla el  ̂
exército christian o, y  se acreditó S( 
H éroe de los Héroes en aquella jor-j e 
nada. N unca se dieron órdenes con: 
m ayor prudencia, ni executaron S1 
con m ayor fidelidad. Habiendo!  ̂
aquel gran Monarca estudiado laj v 
lección de la piedad en la escuela g 
del escarmiento, procuró ante to-  ̂
das cosas tener de su parte al Diosl c 
de los exércitos. M andó que todos 
los Oficiales y  soldados se previ
niesen con la confesion y  comu
nión para entrar en la batalla , en
señándoles él mismo esta christiana 
disposición con el exem plo. Luego 
que el exército se puso á vista del

ene-
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enem igo, ordenó que hincados to- Año de 
dos de rodillas, implorasen la asis- chnsto 
tencia,y el favor del supremo arbi- 11 
tro de las vidtorias. C on clu ida la 
oración, dio la señal de acometer, 
y vio con singular gozo s u y o , que 
los esquadrones , y  los batallones 
iban al enemigo en ordenanza de 
soldados, y  con encendido corage 
de leones. N o  pudieron los infieles 
sostener el choque. Abriéronse los 
esquadrones : desordenáronse las 
lineas ? y  todos se embarazaron en 
su misma confusion. V o lv ió  la bri
da la caballería sarracena ; y  sal
vándose apresuradamente en la fu 
ga, abandonó la infantería al furor 
de los aceros christianos. Quedaron 
cien mil M oros tendidos en el cam 
po de batalla, y  se hicieron sesenta , 2I2. 
mil prisioneros ó cautivos en U be- 
da, adonde se habían refugiado.
La pérdida de los christianos se 
reduxo á treinta hombres muertos.
Fueron inmensos los despojos , y se 
distribuyeron con tanta justifica

ción,
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M o  de c ;011} qUe todos quedaron ricos, 
Chnsto contentoS- A um entó Alfonso su 
I_i4' Estados con el país, que se dilati 

entre el G uadiana, y  el Guadaqui 
v ír terminando con tan glórios 
victoria , y  con tan importante con 
quista un R eyno de cincuenta ysei 
años m ezclado de grandes felicida
des , y  de grandes desgracias; pero 
igualmente ruidoso en los dos es 
tremos.

Habia casado con L e o n o r , hijj 
de Henrique I I , R ey  de Inglaterra, 
Princesa recomendable por su pa- 
ciencia, por su d u lzu ra , y  por el 
constante amor que conservó al Re; 
su m arido, aun en m edio de sus in
decentes diversiones con la bella Jo
día; pero m ucho mas plausible peí 
la aplicación con que ella misnn 
se dedicó á instruir en la piedad 
ch-ristiana á los once hijos que tu
v o . H enrique, el menor de los In
fantes, fue el único que sobrevi
v ió  á su padre , y  le succedió en el 
R eyno. Entre las In fin tas, iteren-

gus-
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guela, y  Blanca inm ortalizaron su Año de 
nombre: aquella casada con D . A l-  Christo 
íonso, R ey  de L e ó n ; y  ésta m uger 12I4‘ 
deLuis V I I I ,  R e y  de Francia: la p ri
mera madre de S. Fernando; y  la se- 
gunda de S. L u is: ambas de espíritu 
muy superior á su sex o : ambas G o 
bernadoras del R eyn o en la menor 
edad de sus h ijo s : ambas dedicadas 
é educarlos en la mas severa virtud, 
á exemplo de su madre la R eyna 
•Doña L eo n o r; y  ambas tuvieron la 
dicha de dár al Estado un H éroe, 
y á la Iglesia un Santo. Refiere la 
historia de Francia que la R eyna 
Doña Blanca solía repetir á su hijo 
•S. Luis estas palabras : H ijo mió, 
m yo puedo disimular, ni tü  puede-s 
-dnar de conocer lo mucho que te 
■amo; pero el pecado mortal es mal 
tan grande, que antes te quisiera 
'ver sin cabeza á  mis pies , que con 
uno solo en el alm a: lección tan efi- 

•cazmente . impresa en el corazon de 
•aquel Principe, que se tiene por cier
to no cometió .jamás culpa grave.

N O -
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A no de N O T A  D E L  T R A D U C T O R
Christo
1214. " E s  así que concurrieron á To 

« le d o  innumerables C ruzados,* 
«Franceses, com o de otros paiss 
>•> estrangeros, para asistir á la grai 
«batalla  de las N avas de Tolos¡ 
« pero los mas de ellos se retin 
>> ron antes de la batalla, quedandi 
si poquísimos en ella que no fuese J 
»  Españoles. N o  lo disimuló el Pi 
»  dre JosefdeOrleáns, aunqueFranl 
« ces, que en el lib. 2. de las Rea 
«  lucionés de E sp a ñ a , pág. 415, dic 
si así”  : S i todos, los estrangeros qi 
pasaron por los Pirineos , luibien 
tenido la constancia que los natural 
del. p a ís, hubiera pasado el exénií 
christiano de dos cientos mil cois 
batientes; pero muchos no p u i 
ron tolerar los excesivos calores i 
clima, la fa lta  de.víveres, y  laii 
temperie del ayre*. Por eso la ma)\ 
parte-de aquellas tropas , tumultm. 
■riamente recogidas, mal disciplk 
das, y  sin obediencia, no pasan
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de Toledo, y  desde a llí volvieron á  
Homar el camino de los m o n t e s ¿Por 
7t qué no apuntará algo de esto el 
j> P. Duchesne? N o  lo  tendría por 
» conveniente; pero nosotros lo  te- 
•» nemos por m uy necesario, y  por 
i> mucho mas la nota que se sigue.

» Así es que Berenguela casó con 
^ el R ey  de L e ó n , y  Blanca con el 
» de Francia ; pero téngase entendi- 
i) do que Berenguela fue la herma- 
j> na m ayor , y  Blanca la m enor, 
» como el m ism o Duchesne lo  con 
d e s a  adelante. Mas habíalo nega- 
j> do M ariana, haciendo m ayor á 
j> Blanca , -y m enor á Berenguela 
»> contra el testim onio del A rzob is- 

po D . R od rigo , que las conoció; y  
» contra el de D . Lucas de' T u y , que 
5) fue Cancillér de esta última. C o n  
5) mucha razón censura este descui- 
» do de Mariana el E xcelentísim o 
» M ondexar, llamándole un feo bor
ran de su historia; pues dá con tan  
torpe error suficiente materia á  los

de E s p a ñ a .  I V .  P a r t .  95

A ño de 
Christo 
1214.



X áo de
Christo
1214.

Reyes entrambas coronas , coma 
quien conserva la linca primogénita 
de los nuestros.”  Garibay habia :
>? precedido á Mariana en esta aser
io cion, dando álos Franceses mate*
» ria , no solo para sus conseqüen- 
}■> cias, sino también m uy formados - 

los discursos que han trasladado,y 
alegan h oy. Mariana retraótó su 
sentencia en las impresiones posté

is riores que hizo en vida de su his- 
toria Castellana: y  si se conserva 1 
todavía este error en la que se hi? ] 

»> zo en M adrid el año de m il seis- í J 
5> cientos treinta y  cinco , mucho < 
í> despues de su muerte ; culpa fue ( 
» de la impericia de los que asistie- < 
)) ron á la im presión, y  no del Au- >< 
35 to r : cuya retratación  se sabe con ,j 
i> la m ayor certidum bre. Conviene ] 
»  tener esto presente, para lo  que se I 
jj dirá en los Reynados que se si- ] 
v  guen/*

(
j
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S i g l o  D e c i m o t e r c i o » chisto

H E N R I Q . Ü E  I . í214’

ffenrique de este nombre Rey P r i
mero,

Logró un Reyno f u g a z , y  -pasagero,
Y  m su tiempo de A lca za r  la viftoria 
A  un Rey de P ortugal colmó de 

gloria.

Quando ciñó la corona de C as
tilla H enrique I ,  hacia los p rin c i
pios del decim otercio s ig lo , ocupa
ba el trono de Portugal A lfonso I I ,  
el de L eó n  A lfon so  I X , Sancho V I I  
el de N avarra , y  Jaym e I ,  llam ado 
el Vencedor , habia succedido á P e
dro I I , el Católico , en el R eyn o  de 
Atagon. Este P rin c ip e , por razo
nes de estado , y  de interés, se ha
bia declarado proteftor de los H e- 
reges A lb igen ses, llamados asi de 
Alby, Ciudad perteneciente al C o n 
dado de T olosa , donde en la opi- 
nion com ún habia tenido cuna aque
lla exécrable seda. C ontaba esta en 

Tomo I I .  g  el
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A no de el núm ero de sus prote&ores á lo¡
Christo Condes de F o x , de Besíers, de Col
12I4‘ m inges, de Tolosa , y  á Pedro Rey 

de Aragón. Despreciando los repe
tidos rayos de e xco m u n ió n , que ha
bía fulm inado el V aticano contn 
los errores, y  contra los seftario¡ 
de una heregía tan impía , habían 
levantado aquellos Príncipes en fa
v o r  suyo un exército de cien mil 
com batientes , y  tenían sitiada j 
M uret. Mandaba el exército Cató
lico  el C on de Sim ón de Monfort, 
y  estaba en su cam po el Patriara 
Santo D om ingo , que hacia quanto¡ 
esfuerzos cabían en su a& ivid ad, y 
en su fervoroso zelo para destacai 
al R e y  de Aragón del m al partido 
que seguía ; pero haciéndose sordo 
este Príncipe á las exhortaciones del 
Santo Patriarca , fue atacado por el 
exército C ato lico  ; y  aunque tan 
desigual en fuerzas , que apenas lle
gaba á dos m il h om b res, fue der
rotado , y  quedó m uerto en el mis
m o cam po de batalla el año de 1213.
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)i Tiánese por cierto que el Rey Año de 
!■ D. Pedro de tal manera protegió á Christo 

los Albigenses, que nunca adoptó I2I4“
:• sus errores, pero siempre dexo bien 
i manchado con aquella indecente 
r¡ i- protección el renom bre de Católico,
)¡ que al principio le concedió la ra
il zon , y  en cuya posesion le m antu- 
i- vo despues injustamente la lisonja, 
i | Quando m urió el R e y  de C asti- 
í | lia D on A lfon so  habia dexado á su 
)■ hijo H enrique de edad de solos on - 
t, ce años. D oña Berenguela , herm a- 
a na del niño H enrique , á quien el 
s Rey de L e ó n  habia repudiado, ale- _TIÍ 

gando que eran parientes en grado 
prohibido, y  d irim en te, se encar
gó de la regencia del R eyn o  , y  
de la educación del R e y  niño , her
mano suyo. Desem peñaba con e m i
nencia una , y  otra atención , quan- 
do la am bición desmedida de los 
Condes de L a r a , casa entonces la 
mas poderosa de C astilla , inquietó 
su gobierno, poniéndole en disputa 
la regencia. D oña B erenguela, por 

g  2 e v i-
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Año de evitar guerras c iv ile s , la cedió 
Christo tres ]lermanos L aras ? y  todo el go-; !

3I ’̂ bierno de estos Señores se reduxo á  ̂
turbar el estado, desangrar á los ( 
p u e b lo s , y  enriquecer su casa con K 
los despojos de la co ro n a , y  de la . 
iglesia. Puso fin á una desgracia 
otra m a y o r: la muerte del R e y  á la j 
tyranía de los Condes.

Divertíase el R e y  niño con al-  ̂
gunos señoritos de su e d a d , á tiem- 
p o  que desprendiéndose una teja 
del tejado , le dió en la cabeza con 
golpe tan fa ta l, que á los once dias 
m urió de la herida. Subió al tro* 

1217' 110 sin saber lo  que adquiría , y  des
cendió de él sin conocer lo  que de- 
xaba. Su extraordinaria p ied ad , y  el 
candor de sus costumbres hacen pre
sumir piadosamente que fue del nú
m ero de aquellos escogidos, á quie
nes saca el Señor de esta vida con 
muerte anticipada , para preservar
los de la corrupción del siglo.

E l  mismo año en que murió 
H enrique f desembarcó en Portugal

un
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un poderoso exército de Ingleses, y  Año de 
Franceses, que unido á las tropas 
Lusitanas, puso sitio á A lcazar de 
Sal, una de las plazas mas fuertes, 
que ocupaban todavía los Sarracenos 
hacia la parte m eridional de P ortu
gal : los quales por esta considera
ción juntaron todas sus fuerzas pa
ra defenderla. E l  dia 25 de Septiem 
bre les dieron la batalla los C h ris- 
tianos; y  habiendo m uerto sesenta 
mil infieles, se apoderaron de la 
plaza: victoria que dexó eterni
zado en la posteridad el nom bre de 
Alfonso el Craso , que m urió cinco 
años despues.

N O T A  D E L  T R A D U C T O R .

"  E n  el reynado de D o n  H enri- 
» que I . trahe el original al margen 
» la nota siguiente: Habiéndose de
clarado nulo el matrimonio de la In 
fanta Doña Berenguela 'con el Rey  
de León, la corona de Castilla , por 
muerte de Berenguela , recayó en 
Blanca, y en sus herederos. San L u is ,

' g  3 h¡-



Christo b la n c a , renunció este derecho
1217. en f avor de. su hija Blanca de Fran

cia , casada con D . Fernando, hijo 
de Alfonso Décimo de Castilla.

»  Esta noticia tiene mas alma, 
« ó mas intención de la que á pri- 

. « mera vista parece. Descúbrela del 
» todo nuestro A u to r en el reynado 
« siguiente del Santo R e y  D . Fernán* 
« d o ,  en que abiertamente afirma 
» qué S. Fernando estaba destituido 
«de todo derecho á la succesion de 
« la corona de L eó n  ( y  por la mis- 
» ma razón también de la de Casti- 
»  lia ) por haber nacido del matri- 
» m onio de A lfonso con Berenguela, 
»  que fue declarado por nulo, y  con- 
”  siguientem ente por ilegítim o el 
«h ijo  que nació de él. Este grande 
«argum ento del P. D uchesne, y  de 
« los demás escritores Franceses, re- 
« d ucido á forma sylogística , para 
>> m ayor claridad se propone de es- 
« ta manera : N in gún hijo ilegítimo 
5» tiene derecho á la succesion de su 
« p a d re , ni de su madre , especial-

» men-
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„  mente quando estos tienen hijos, ¿fio da 
„  ó herederos legítim os , nacidos de j3j?t  
„  legítimo m atrim onio: eŝ  asi que 
«San Fernando fue hijo ilegitim o de 
„  A lfonso, y  de Berenguela, por- 
»que nació de un m atrim onio que 
„  fue declarado por n u lo , por haber- 
„  se contrahido sin dispensación en 
,, grado p ro h ib id o ; y  también es asi 
„  que estos dos Príncipes tenían le- 
„  gítimos herederos: luego San Fer- 
» nando no tu v o  ningún derecho,
«ni á la corona de L eó n , que perte- 
» necia á su p ad re, ni á la de Casti- 
» lia, que era de su madre ; y  por 
» su muerte debió recaer en Blanca 
» su hermana m en o r, pero legitima.

„  E l afeito nacional deslumbra 
„  aquí a lP.  D u chesn e, despojando- 
» le de aquel peso , y  gravedad que 
» lleva su plum a en casi todo lo  de- 
» ma9. D exando á los Jurisconsul- 
» tos que disputen la no menos fa- 
» mosa que batallada qüestion de 
» si los hijos que nacen de m atnm o- 
» nio ilegítim o, contrahido con bue-
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Christ6 ”  na fe ’ SOU herederos legítimos de 
1217.°  ” sus P adres> 7  si quedan hábiles 

”  para todos los demas efe&os fa- 
»> vorables, que les concede el dere- 
» ch o; no negará nuestro A u tor, que 
» en la prá&ica de aquellos tiempos 
» antiguos nada valía esta razón. Si 
» tuviera el peso que h o y  tie n e , era 
» menester dar por intrusos á mu- 
”  chos Reyes de Francia. Carlos 
”  M agno repudió á su legitim a mu- 
» ger, sin otro m o tivo  que el de su 
»> am bición , y  la de su madre Ber- 
» trada, por casarse con Hildegar- 
» dis, hija del R e y  de los Lombar- 
>> dos, para abrirse por este camino 
»  algún derecho á la corona de Lom- 
»> bardia. Opúsose el Papa Este- 
» ban I V  con todas sus fuerzas á este 
»> segundo m atrim onio, pero inútil- 

m ente; y  los hijos que nacieron 
»> de e l, C arlos, P ip in o , y  Luis, he- 
»> redaron los estados de su padre, 
”  COii la circunstancia de que el mis- 
» m o Papa ungió á P ipino por Rey 
»> de Lom bardia, y  á L uis por Rey 

■í'J  a  de
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,»de Aquitania. Y  es bien de notar, Año de 
»que teniendo Carlos M agno otro 2“ st0 
»5 hijo, llamado también P ip in o , de I217’
» la primera m n ger, cu yo  legítim o 
j) matrimonio ninguno le ha dispu
t a d o ;  éste quedó excluido de la 
» succesion, y  entraron en ella los 
» del segundo m atrim onio, notoria- 

: j> mente n u lo , de los quales descien- 
» den los Reyes de Francia de la pri- 
» mera raza.

» L a razón de esto e s , la que 
» con su acostum brado juicio apun- 

¡ i> ta el Padre G abriel D aniel en su 
» Com pendio de la Historia general 

' »de Francia, tom . I. al año 770;
» porque el desordenado exem plar 

i »de este género de d ivorcios se 
» freqüentaba con demasiado exce- 
» so en aquellos tiempos; y  los C on »

■ » cilios Provinciales estaban tan le- 
»xos de reprim irlos, que antes da- 
» ban ocasion para que se repitiesen 
» con algunos cánones; y  cita en 
» prueba de esto los del C o n cilio  de 
» Vorberia, Casa Real cerga de C o m -

» pieg-
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Alio de „  p iegn e, que son bien extraordina- 
Chnsto jy rjQS ̂  C01T!0 se pueden ver en la His- 

13I7# toria de los C on cilios por M . Her- 
»> m ano, tom  8. siglo V I I I .

>5 D e este m ism o desorden, no 
»> menos freqiiente en E spaña, que 
»> en F ran cia, nacía que los matri- 
»» monios contrahidos en grado pro- 

hibido , sin dispensación Pontifi- 
3> c ía , aunque despues se anulasen, 
»  n o por eso ilegitimaban los hijos. 
*> C on efe¿to  el mismo D o n  Alonso, 
a? padre de San Fernando, habia na- 
99 cid© de padres consanguíneos en 
»> tercer grado , y  por eso divorcia- 
»  dos despues; y  sin em bargo fue 
•> antepuesto á los hijos posteriores, 

que nacieron de legítim o matri- 
j» m o n io , sin que en este caso , y  en 
»  los hijos de Carlos M agno se halle 
)■> otra diferencia que la accidental 
»  del orden inverso de los matrimo- 
« n io s : en Carlos M a g n o , legítimo 
»> el prim ero, y  nulo el segundo: en 

D o n  A lo n s o , legítim o el segundo 
» y  nulo el p rim e ro ; pero en uno, y

» en
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„  en otro antepuestos los hijos del Año de 
„  matrimonio nulo á los d el legítim o 
» matrimonio. E n  Carlos M a g n o , el 
„  mismo Papa que anuló el m atri- 
„  moni o , legitim ó despues los hijos»
„  ungiéndolos R eyes por su m an o: y  
» en D . A lon so el m ism o Inocen- 
„  ció I I I , que dech ró  por nulo su 
» matrimonio con Berenguela , d io  
j> despues por legítim o a Fernando#
» quando confirm ó el tratado que el 
» mismo D . A lon so habiahecho cor?
» el Rey de C astilla , en que recon o- 
» cia á aquel Príncipe por su legiti- 
«mohijo. E l  mismo reconocim iento 
» hizo despues el Papa H on orio  I I I ,
» confirmando el tratado de D . A lo n - 
»so por su Bula de 10. de Julio de 
» 1218; y  aun mas expresamente en 
«la que expidió en 19- del m ism®
«mes, poniendo á Fernando , y  a 
» su R eyno baxo la protección es
p e c ia l  de la santa Sede , y  ex co - 
» mulgando á los que se armasen 
’>contra é l,  y  rehusasen reconocer
l e  por R ey.
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Año de „  L o  mejor del caso es , que has* 
Christo ff ta e| m ismo p . Duchesne tácita- 
1217' »  mente reconoce que en aquellos si- 

»  glos la nulidad de los matrimonios 
n  no embarazaba la legitim idad de 

los h ijo s; porque en el reynado 
*> siguiente , hablando de D oña Be- 
n rengúela, madre de San Fernando, 
»> d ic e , que encontró el secreto di 
»> quitar á las dos Infantas la corona. 
»  Eran estas hijas de D oña Teresa, 

Infanta de P o rtu g a l, con quien 
» habia casado A lon so en primeras 
»  nupcias: pero también este matri- 
«  m onio se habia dado por n u lo ; no 
s? menos que el que se siguió des- 

pues con Doña Berenguela, cómo 
contrahido con una prima herma- 

55 na suya. Sin embargo , supone 
55 nuestro A u to r , que á estas Infan- 
»»tas pertenecía la corona de León, 
»> quando dice que Berenguela en- 
5> contró el secreto de quitársela. Pues 
5! adonde está ahora el grande argu- 

mentó de la legitimidad? ? Es po- 
»> sible que esta ha de perjudicar
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» á Fernando , y  no ha de perjudi- ASo de 
„  car á las Infantas? ¿T an  presto se Chnsto 
O olvidó el P . D uchesne de la nuli- 1217,1 
f> dad de los matrim onios qüe es su 
» único asidero? N o  hay que estra- 
3) ñarlo; porque quando se escribe 
» con inclinación , ó con empeño, 
j> asi com o flaquea el juicio de ma- 
¡> yor p eso , asi la mejor memoria 
» suele ser olvid ad iza.”

F E R N A N D O  I I I .  
llamado el S A N T O .

De la muerte de Henrique enjugó el 
llanto

Su succesor Fernando el G rande , ei 
Santo;

El que ( mientras el nombre 
De Jayme de A ra g ón  , y  su re

nombre, \
Su valor , su prudencia,
Se eterniza en M allorca, y  en Va

lencia )
A  Baeza quitó á  los Africanos,
A  Córdova, y  á Murcia con sus 

llanos;
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Afío de Y  Sevilla tomada,
Christo v aSallo hizo al Key Moro de Gm- j 
I2 I7' nada.

M uerto H enrique I , pertenecía! 
e l trono de Castilla á la Infanta! 
D oña Berenguela , su hermana ma-l 
y o r. Esta Princesa tu v o  arte para' 
sacar del poder del R e y  de León á 
su hijo D . Fernando ; y  cediéndole 
todo el derecho que tenia á la co
rona , le hizo aclamar R e y  de Cas
tilla. T om aron  las armas el R ey  de 
L e ó n , y  los Señores de Lara para 
oponerse á esta aclam ación; pero 
Berenguela se defendió con  tanta 
gallardía , que obligó al primero i 
retirarse á sus estados, y  humilló 
tanto el orgullo de los segundos, 
que los reduxo á térm inos, en que 
no podia temerlos. Restituida al 
R ey n o  la tranquilidad, aplicó toda 
su atención la piadosa R eyna Ma
dre á casar quanto antes á su hijo, 
prudentem ente rezelosa de que el 

. fuego de la e d a d , y  las diversiones



de la corte no estragasen la pureza 
de aquel tierno corazon. A justó la 
boda con B eatriz, hija de Felipe, 
Emperador de Alem ania ; y  tem ien
do despues que la v irtu d  del jo ven  
R e y , todavía no fortalecida con los 
años, hiciese naufragio en el otro 
escollo de la ociosidad , diestramen
te le fue encendiendo toda la incli
nación á la guerra contra los Sarra
cenos , igualmente gloriosa á la R e
ligión, que provechosa al estado. 
Al mismo tiem po trató , y  co n clu yó  
el matrimonio de su hermana con  
Jayme , R e y  de Aragón , para unir 
contra los infieles la sangre, y  el 
poder de aquellos dos Monarcas, 
que ambos eran de una misma edad, 
con poca diferencia. Acababa el 
Rey Jayme de salir de una m enor 
edad m uy turbulenta, habiéndole 
costado no pequeño triunfo abrir
se camino al trono de sus mayores, 
por m edio de las guerras civiles 
en que ardían sus estados : bien qui
siera Berenguela que el R e y  de N a-

var*
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Año de 
Christo  

1220.

várra entrase tam bién en esta pia
dosa liga; pero Sancho el Fuerte y* 
no conservaba de este nom bre mas 
que la gloria de haberle merecido; 
porque postradas las fuerzas con el 
oeso de continuas enfermedades, 
íiabia llamado á su corte para go
bernar el R eyn o á T eo b ald o , Conde 
de Cham paña, sobrino su y o , y  he- 1 
redero de la corona.

E n  todas partes se hacían dis
posiciones para la guerra contra los 
infieles. A lfonso, R e y  de L eón , obra 
ba con exército separado , y  por sí 
so lo ; y  consiguió una com pleta vic
toria de los M ahom etanos, siendo 
fruto de ella la conquista de Bada
jo z , M erida, y  toda la Estremadu- 
ra , desde las márgenes de Guadia
na hasta la Andalucía.

L o s Reyes de C astilla , y  de Ara
gón m ovían sus armas de concierto, 
y  coligados: y  para cerrar la puer
ta á los desabrimientos que suelen 
producir la em ulación, y  los zelos, 
habían convenido en las Provin

cias



cías que cada uno habia de con- Año de 
quistar, uniéndolas á sus estados- Christo 
Estos dos M onarcas, jó v e n e s, pru- I230‘ 
dentes, b ra v o s , poderosos, y  ani
mados de igual zelo por el culto 
divino , y  por la R eligión  C a tó li
ca , encendieron el v a lo r , y  alenta
ron las esperanzas de la christian- 
dad Española. C reyóse que habia 
llegado ya el dichoso térm ino de la 
total expulsión de los Sarracenos. 
Enteradas las provincias de la in
tención de Fernando , se armaron 
de su propio m o vim ien to , y  los 
Maestres de las Ordenes M ilitares 
conduxeron á sus estandartes casi, 
toda la nobleza del R eyn o. Penetró 1224= 
por A n d alu cía , y  se le rindió co n  
todos sus estados el R e y  M oro de 
Baeza. T om óse por asalto la fuerte 
plaza de Quesada , y  se pasó á cu 
chillo á toda la gu arn ició n , para 
que este exem plar sirviese de ter
ror , y  de escarm iento. E l  R e y  de 
Cuenca, C iudad situada hacia el 
nacimiento del Jucar recon oció  

Tomo I I .  h  va-
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Año de vasallage al Joven  conquistador.
Christo Andujar,, M arto s, y  Jodar fue- ¡;
122í>' ron sitiadas, y  le abrieron las puer

tas con poca resistencia. P riego, y 
1226. L oja  fueron tomadas con espada en 

m ano. L o s  M oros abandonaron á 
la A lah am b ra, cerca de Granada. 
Llenóse de terror esta C iu d a d , y 
su R e y  com pró la paz á precio de 
d in ero , y  con la libertad que con
cedió á m il y  trescientos Christia- 
n o s , que gemían en duro cautive
rio. Dióse glorioso fin á la campa
ña ico'n la toma de M o n te jo , que fue 
arrasada , y  con la de Capilla en la 
Éstremadura. L o s soldados que que
daron de guarnición en esta última 
p laza ', mal hallados con los quarte- 
les de invierno , salieron al pillage, 
V-derrotaron el exército del R ey de 
S e v illa , matandole veinte m il hom
bres, con m u y poca pérdida de su 
parte.

Interrum pió por algún tiempo 
los rápidos progresos de estas con
quistas el v a l o r , y  las numerosas

fro

to



tropas de ün R e y  M o ro , nuevamen- Ano de 
te abortado de la A fr ica , á quien Chri^to 
se rindió casi toda la morisma E s- 12 2 ' 
pañola. Pero contribuyó mas que- 
todo la necesidad en que se halló 
constituido Fernando de ir á tom ar 
posesion del R eyn o  de L e o n ,á  cuya- 
succesion le abrió cam ino la m uer
te del R e y  su padre A lfon so  IX , des- 
pues de quarenta y  dos años de 
réynado. Habia dexado A lfon so  de 
las primeras nupcias' dos Infantas 
herederas de la corona; y  habien
do nacido Fernando del segundo 
m atrim onio, que fue recon ocido, y  
declarado por nulo , estaba desti
tuido de todo derecho á la succesion 
en aquellos estados; pero la pru
dencia , y  la habilidad de la R eyna 
Doña Berenguela su m a d r e , supo 
manejar este negocio con tanta des- 
treza , que t ganó á los principales 
Señores , y  encontró el secreto de 
quitar á las dos Infantas la corona, 
dexandolas contentas. P or este m e
dio unió para siempre á la corona 

h 2 de

s e  E s p a ñ a . I V .  P a r t . i  i  5



I l 6  C omp. de l a H ist.

Aflo de de Castilla la de L e ó n  , la mas an> 
Christo tjgua que se habia form ado en Es- 

paña desde la irrupción de los Afri
canos.

Hallándose Fernando con du
plicadas fuerzas por el beneficio de 
esta u n ió n , despues de arreglados 
los negocios interiores de los nue
vo s R e y  n o s, aplicó toda su atención 

' í232, á la guerra contra los infieles. Des
pues que tom ó á U b e d a , uno de los 
principales baluartes del R ey  no de 
C o rd o v a , fue el objeto de toda su 
aplicación la capital del mismo 
R eyn o. Desde luego h izo  ánimo á 
que le costaría un sitio largo, y  pe
noso ; pero debió á cierto inciden
te , asi la b reved a d , com o la faci
lidad de la conquista. Habíanse he
ch o  prisioneros algunos soldados 
M oros veteranos al tiem po de ocu
parse las cercanías de aquella plaza: 
estos descubrieron el lado por don
de flaqueaba, ofreciendose á intro
ducir de noche á los Christianos en 
el ajrabal de Ajajquia'. Cum plieron 
.. / su



su palabra; y  los C astellanos, sin Año 
pararse á tomar aliento , escalaron Ghrist° 
la m uralla, y  se atrincheraron en I232-'- 
clla; pero com o no eran en núm ero 
bastante para resistir á toda la guar
nición , se contentaron con apode
rarse de una puerta, y  de las tor
res que la guarnecian. A d v e rtid o  1435* 
el R ey de C astilla de suceso tan 
favorable, se abanzó en diligencia 
con todo el exército , y  entrando 
por la puerta que habian ocupado 
los suyos, se internaron las tropas 
en el cuerpo de la p laza, estendien- 
dose por toda e lla , y  com enzaron 2 
pelear en las calles. Puesta en ar
mas la numerosa guarnición que Iz 
defendia, opone trinchera sobre 
trinchera, siendo un sitio la tom a 
de cada calle. Pero habiendo sido 
retirados los M oros espada en ma
no al últim o atrincheramiento , des
esperados de defenderse , pidieron 
Capitulación, y  concediéndoseles la 
vida;, y  la libertad , evaquaron la 
plaza. R indió Fernando á D ios re- 

h 3 ve~
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Año de verentes gracias: v o lv ió  á poblar 
Chnsto V illa : arregló la  p o lic ía , y  aña- 
323 • d ió  á los títulos de Rey: de Castilla, 

y  de L e ó n , los de R e y  de Cordova, 
y  de Baeza.

A com etió  al R e y  una enferme
dad, durante la qual encargó el man
d o  de sus tropas al Infante D o n  Al
fo n so , su hijo prim ogén ito, con 
orden de reducir las demás plazas 
que restaban en los estados de Cor
d ova. E l R e y  de M urcia le despa
ch ó  una em baxada, ofreciendole su 
R e y n o , sin reservarse mas que el 
título de R e y , la m itad de las ren
tas , y  la protección de Castilla con
tra el R ey  M oro de Granada. Ha
bia solos diez años que se habia eri
gid o esta última M onarquía ; pero 
tan poderosa, y  dom in an te, que ei 
R e y  de Granada tenia llenos de tur
b a ció n , y  de m iedo á los demás 
R eyezuelos Africanos. A cetó  la ofer
ta el Infante D o n  A lfon so  , y  fue 
á tomar posesion de las Ciudades, 
y  fortalezas del R eyn o  de Murcia;

Lor-
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to r c a , M illa , y  Cartagena se resis- 
rieron á abrirle las puertas; pero ■ ^  
fueron sitiadas, y  tomadas por fuer- 
zael año de m il doscientos quaren- 
ta y  dos.

Mientras se aseguraba el hijo 
en los estados de M u rc ia , restable
cido ya el padre de su grave enfer
medad , pasó á reconocer á Grana
da. V o ló  al socorro el exército A ga- 
reno ; pero fue derrotado en una 
batalla que le dió debaxo de los 
muros de la misma plaza. Mas c o 
mo el R e y  no tenía bastantes fuer
zas para apoderarse de ella , retro
cedió con sus tropas , y  se echó so
bre J a én , la plaza mas fuerte que 
tenian los infieles. C on tra toda es
peranza ¡se le rindió en pocos dias, 
no obstante hallarse co n  la guarni
ción entera. L a  caída de Jaén es
tremeció á Granada,, la q u a l, aco
bardada con el num eroso exército 
de los C h ristianos,jde que se v ió  
em b estid acapitu ló  , y  se hizo t r i 
butaria. D esd e entonces convirtió  

h 4  Fer-
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Año de Fernando todos sus pensafinien- 
Chnsto tQS a¡ s;ti0 de S e v illa , cuya pose- 
ií241’ sion aseguraba sus conquistas, sir

viéndolas de barrera el rio  Guadal- 
quivír. ■ ■; I

S e v illa , capital del R eyn o  de 
A n d alucía, era en aquel tiem po una 
parte del Im perio de Marruecos, 
cuyos Em peradores mantenían en 
ella un R ey  feudatario, á quien so
corrían con todas sus fuerzas contra 
e l poder de los Christianos. Presi
diábanla con una fuerte guarnición, 
y  tenian siempre en mar una pode
rosa armada para asegurarla los so
corros que hubiese menester. Con 
la toma de Carm ona dexó el Rey 
bloqueada la plaza por tie rra , y i 
m andó á su esquadra que. la embis- ' i 
tiese por m a r , despues de haber ¡ 
co m b atid o , y  derrotado la del Em- ¡ 
perador de Marruecos : apoderóse < 
de la embocadura de Guadalquivir, 
con cuya diligencia quedó puesto 
en toda forma aquel s it io , tan fa- : 
moso por su duración, por su im* ¡

por-



portancia, 7  por el valor de los ata- Afio. de
cines, y  de la defensa. A l  cabo de c ^r‘sto 
j. • -1  124b.diez y  seis meses se entrego la ciu
dad por capitulación el dia 22 de 
Diciembre. Los, principales artícu- 

' los fueron, el prim ero que pudiesen 
los Moros salir librem en te, llevan 
do consigo todos sus efeítos ; y  el 
segundo que todas las ciudades del 
Reyno seguirían el exem plo de la 
capital, excepto dos que se cedieron 
á Jafón, R e y  de los A lgarves. C o n  
todo eso X e ré z , A r c o s , Medinasi- 
donia , Lebrixa , San L ucar de Bar- 
rameda, B e g é l, A lp e c h ín , C ádiz, 
y otras muchas plazas no se quisie- 
1011 rendir hasta que se Ies puso sitio.
Con su conquista acabó Fernando 
de reducir todas las provincias de 
los M oros, que debían incorporar
se á la corona de C astilla , en virtu d  
de la convención hecha con el R e y  
Jayme de Aragón.

Mereció este por su parte el g lo 
rioso renombre de Conquistador, así 
por las innumerables victorias que

con-
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A n o  de 
Christo 
1248.

co n sigu ió , com o por el gran nú- e
m ero de sitios que puso, y  que man- 1
dó con tanto valor com ó pruden- c 
cia. Sería prolixidad, agena de núes-
tro  in stitu to , el individualizar to j
das sus empresas militares : baste | j|
saber que el año de 1234 acabó li <
conquista de las Islas de Mallorca, 1
M enorca , é Ibiza : en el de 1238 j
d ió  fin á la del R eyn o de Valenda, ' <
y  no dexó á los infieles ni un  pal- ]
m o  de terreno de to d o s ' los payses 1
qu e se le habian cedido p or el tra- ]
fado hecho co n  el R e y  D . Fernán- <
do ; de suerte que estos dos gran- :
des Monarcas lograron v e r  conse- .
guido todo su proyecto ; y  .hubie- 1
ran puesto fin á la guerra contri j
los M o ro s , si pudiera haber te en 1
vasallos infieles..U no , y  otro Prín- (
cipe aplicaron la parte principal d¡ 1 

. su cuidado á restablecer la religión
Christiana en las provincias conquif j
tadas, erigiendo Obispados en las 1 
ciudades principales , y  mostrando
su reconocim iento al D ios de los i

exér-



exércitos en los magníficos m onu- Ano de 
jneutos que dexó fundados su pie- christo 
dad.

Pero aun no se dio por satisfe
cho el fervoroso zelo  de Fernando. 
Habiendo sabido que San L uis, R e y  
de Francia, su prim o herm ano, ha
bia pasado á E g yp to  para hacer 
guerra á los infieles, determ inó ha
cer él mismo un desembarco en el 
Reyno de M arru ecos, conquistar 
todo aquel form idable Im p e r io , y  
por este m edió quitar á los M otos 
de España toda esperanza de v o lv e r  
á levantar cabeza. Pero contentóse 
Dios con la piedad de estos inten
tos, y  le llam ó para sí el dia 30 de 
Mayo, despues de 3 5 años de rey - 
nado en Castilla, y  en L e ó n  para

• T • l -  I 2 < 2 .coronar en mejor Im perio  sus ne- 
roycas virtudes.

Com o es la vida es la muerte.
La de este grande H éroe de Casti
lla no fue menos piadosa que su 
vida. Siempre ocupado en guerras 
santas, y  en el gobierno de sus es

ta-
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Afio de tados, habia pasado sus dias en 
Christo may o r inocencia de costumbres. En 
l2l>2’ campaña , y  en palacio igualmente 

fiel á los exercicios de la devocion 
christiana. Q uando sintió que 
iba acercando al fin de la v id a , s: 
vistió  de un áspero c i lic io : hizo cu
brir la cama de ceniza , y  se echó 
una soga al cuello. E n  este trage 
penitente lavó en el sacramento de 
la penitencia aquellos defectos di 
que no están esentas las almas jus
tas, regándolos con abundantes lá
grimas , y  recibió la extrema-un
ción  : y  poniendo despues sus pal
mas , y  sus coronas á los pies de! 
cordero inm aculado, para rendble 
este últim o tributo , durm ió en ti 
Señor con aquella tranquilidad, j 
co n  aquella confianza^con que mue
ren los santos.

E l  cielo , que habia echado la 
bendición á todos sus consejos, j 
á todas sus empresas , la echó tam
bién á toda su numerosa , y  bien 
reglada familia. Dexó. asegurad»



su posteridad en diez hijos , seis 
deJ primero , y  quatro del segundo 
matrimonio. D e l prim ero fueron 
Alfonso X  , que le succedió en la 
corona , y  los Infantes D o n  H enri
que, D on Felipe , D o n  M anuel, 
Don Sancho, y  la Infanta D oña Be- 
renguela: y  del segundo con Juana 
de Póntieu tu v o  á D o n  Fernando, 
Don L u is , D oña Juan a, y  D oña 
Leonor. T an  padre de sus vasallos 
como de sus hijos, á todos los ama
ba tiernamente: parecia que solo era 
Rey., y  padre, para hacer bien á los 
unos, y  á los otros. L o s  que en los 
primeros años de su edad habían si
do enemigos s u y o s , se co n virtie
ron despues en los.mas finos am igos, 
habiéndolos ganado á fuerza de 
bondad, de disim ulo , y  de bene
ficios. T od os stis vasallos le amaron, 
y le lloraron largo t ie m p o , excepto 
los hereges, de quienes fue enem i
go irreconciliable , haciendo el m a
yor empeño de lim piar de esta pes
ie sus estados.

N o
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Año <3e No sería fácil acertar con el re-| t
Christo nombre que correspondía á est;i t.
I252’ grau R e y  , si el de Santo , que lucí  ̂

ventajas á todos los dem ás, no hij 1 
biera prevalecido. Fernando el í n  e 
dente , el Bravo , el Viüorioso, ti I & 
Conquistador, el Grande : todos & ' r 
tos renombres venian bien á su mé- r 
r i to , pero prevaleció el de Santa, ( 
y  fue dichoso por haberle merecijr 
do. Es m u y  digno de notarse , qu¡ 1 
los dos mayores tronos de la Euro ■ < 
p a : estaban ocupados á un mismo g 
tiem po por dos santos prim os, hi- 1 
jos de dos herm anas, ambos .aninu' e 
dos con el mismo zelo de sacudir el L 
y u g o  de los infieles de la cerviz di f 
los C h ristian os, ambos grandes & r 
pitanss, ambos santificados entre d c 
ruido de las armas; pero conduci- j( 
dos ambos á la santidad por cami- c 
nos m uy diferentes. L o s  de Fernán j s. 
do sembrados de rosas, y  de laurc- \ 
les: los de San Luis, R ey  de Fraiffl t 
de espinas, y  de cruces. E l prim* c 
x o , en m edio de una brillante con* 1

é
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tiriuáda cadena de victorias , de Año de 
triunfos, y  de conquistas, bendecia Chnsto 
al Señor D ios de los exércitos, que I2?2' 
le coronaba de gloria. E l  segundo, 
en medio de una no interrum pida 

.'serie de .desgracias, m ortificacio
nes, y  desayres , besaba hum ilde
mente la mano que le afiigia. E l 
Castellano, h um ilde, m oderado, ca- 

iritativo, quando tocaba al ápice de 
las grandezas h u m a n a s e l  F ran
cés, nunca mas anim oso, nunca mas 
grande, nunca mas superior á todos 

i los caprichos de la fortuna, que en 
el cautiverio, y  entre las prisiones.
Ambos fieles á D io s , uno en la pros
peridad , y  otro en la desgracia, se 
miraban en calidad de soberanos, 
como los primeros siervos de Jesu- 

. Quisto en calidad de Christianos, 
como los primeros hijos de la igle
sia : en calidad de las. cabezas de sus 
vasallos, com o los primeros m inis
tros de la providencia. Penetrados 
de estas m áxim as, dieron, todo el 
lleno á las obligaciones de C hris-
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A ñ o  de tianos, de protectores de la iglesia, 
Christo y  de padres de sus pueblos. ¿ Pero 
” *2' á quál de los dos le fue mas fácil el 

santificarse? es un problem a que 110 
es fácil decidir. L o  cierto es , que 
las adversidades lian producido en 
la iglesia m ayor núm ero de santos 
que la prosperidad.

N O T A  D E L  T R A D U C T O l

"  E n  el elogio de un R e y  , qua 
» m ereció , y  es conocido por el re- 
»» nom bre de Santo , se echan me- 
»  nos algunas mas noticias de las 
»> hazañas de su p iedad, quando se 
»  apuntan tantas de las que executó 
« su valor. P or este respeto no de- 
» biera omitirse alguna insinuación 
»> de la reverente hum ilde carta qit 
» escribió á su padre el R ey d 
» L eó n  , .estando los dos exércitoi, 
« L e o n é s , y  Castellano para darse 
» la batalla, en la qual supo junta 
» los rendimienros de hijo con las 
»> bizarrías de so ld ad o, dexándosí 
» caer las armas de las manos por 

* » no
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»no esgrimirlas contra un padre en Año de 
„  una batalla en que iría mas á per- Christt»

• X 2  C 2  ^
s> der el que saliese vencedor que el 5 
» que quedase vencido. T am p o co  de- 
» biera callarse que á la d evocion  de 
j> este santo M onarca debe la santa 

. 9) iglesia de T o le d o  la erección de su 
» magnífico tem plo , sacándole de 
»j las estrecheces de una limitada 
«mezquita á la magestuosa gran- 
j> deza que h o y  goza. Puede asimis- 
•>mo estrañarse que no se habla 
«.palabra de las virtudes religiosas 
)> que poseyó en grado h ero yco , de 
»> su grande d e v o c io n , de su respec- 
» to á los Prelados de la iglesia, de 
)> los innum erables. tem p lo s, y  ca- 
3) pillas que fundó con perpetua d o - 
» tacion; y  en fin de todas aquellas 
«virtudes, que hacen propiam ente 
»j el caracter de Santo, con que es 
» conocido este gran R e y , y  se echan 
» menos en el epílogo historial, ds 
» nuestro R . A u to r. Pero lo  que no 
» podemos pasar sin especial reHe* 
« x ió n , es el agravio que hace á la 

Wm. I I .  i  « h ? »
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Año de »»heroyca v irtu d  de Fernando el San> 
Christo „  t0j quando asegura que estaba des- 
í2 52° „  tituido de todo derecho á la succesion 

>j de la corona de L eó n , por haberse 
?» declarado por nulo el matrimonio 

del R e y  D . A lfonso IX  de León 
« c o n  la R eyna D oña Berenguela, 
v  N o  era fácil que fuese Santo un 
a.? R e y  intruso, usurpador, y  tirano, 
»j;com o sin duda lo sería San Fernán- 
n  d o , si hubiera entrado en la co- 
?> roña de L e ó n  destituido de toda 

derecho, protegiendo los ambicio- 
¡>» sos artificios de la R eyna su ma- 
»> dre ; que esto es lo  que con tér* 
« minos mas templados quiso dar á 
«.entender el P. D uchesne, con la 
»> que llam ó destreza, habilidad, y 
aprudencia de D oña Berenguela. La 
?? modestia de las voces no dismi- 

nuye la energía de los significa- 
»> dos. C o n  un rasgo de plum a privó 
»> nuestro A u to r  á San Fernando de 
»> su legitim idad, y  de su justo dere- 
wcho á la corona de L eó n . Véasa 

lo  que debamos d ich o en la nota 
-u«s' »an-
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» antecedente. Es cierto que no de 
« obstante el tratado h echo por el Christo 
n R ty  D o n  A lo n s o , en que recono- 1 2*
« cia por su legítim o heredero á D o n  
v Fernando; en su testamento llam ó 

á la corona á las Infantas nacidas 
» del m atrim onio contrahido con 
«D oña Teresa de Portugal; y  de- 
» clarado por nulo , desheredando 
« injustamente á su hijo D o n  Fernan- 
« do , el qual ocupó el R eyn o que 
»por todos derechos le pertenecía,
« Y  aunque la R eyna co n clu yó  e«  
«Valencia de D o n  Juan un tratado 
«con las Infantas, reduciéndolas 
« á ceder qualquiera presunción de 
« derecho, que tuviesen á la co ro - 
» na de L e ó n : obligándose ella,
« por su hijo , á darles treinta m il 
w ducados de renta en cada un año;
« no fue porque reconociese en ellas,
» ni sombra de derecho , sino p or 
« amor á la, paz , y  por quitar este 
«pretexto á algunos genios in q u ie- 
«tos, que tomaban la v o z  de las 
«Infantas para turbar el estado. E n - 

i  2 » tre
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Año de „  tre estos fue el principal D o n  Die- 
Christo „  g 0  L ó p ez de H a ro , que se hizo
12 í 2, » fuerte en la T o rre  de San Isidoro; 

« pero apareciendosele el Santo, des- 
» pues de haberle castigado con un 
»> dolor de cabeza , tan vehemente 
n que se le desencajaban los ojos, 
« le obligó á prorrum pir en voces 
»? descompasadas: Déxame de ator* 
amentar -, Isidoro; que yo hago vota 
» á D io s , y  á t i  promesa de dar la 
i, obediencia al Rey Don Fernando-, vi- 
» síble demostración con que quiso 

declarar el cielo el legítim o de- 
» recho del Santo R e y  á la corona. 
« Esta sola noticia , que se halla di- 
» vulgada en todos nuestros Histo- 
t> riadores , era bastante para que el 
» R. P. Duchesne no pronunciase 
»  una sentencia tan rígida contra' la 
v  ju sticia , y  contra la v irtu d  de 
t> nuestro Santo. Pero puede servir- 
ai le de disculpa , que no la encon- 
¡> tró en el C o m p en d io ; ó , mejor 
)> dirém os, en el índice historial del 
s#Mgestjo A lfon so  Sánchez, que,
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» á nuestro m odo de entender, es el Afío d« 
t> que principalm ente tu v o  á la vista cíinsto 
» para la disposición de su E pítom e. I2*s‘ 

Compensa bien nuestro A u to r es- 
» te descuido de su plum a en el her- 

moso discreto paralelo que hace 
» entre S. L uis R e y  de F ran cia , y  
» S. Fernando R e y  de C a stilla , y  
» de L e ó n ; pues confesando que las 
» adversidades han producido en la. 
í> iglesia mayor número de santos,
» tácitamente decide á favor del 
» castellano el problem a que exci- 
« ta entre los dos grandes M onar- 
r cas ; conviene á saber , á qual d«
» los dos le fue mas fácil santifi- 
» carse : pero nosotros , abstenién- 
» donos de cotejos , y  decisiones 
» odiosas , nos contentarémos con 
’> decir que las adversidades p rodu- 
» xeron en San L u is  un m ilagro de 
» paciencia , y  las prosperidades re- 
» presentaron en la hum ildad de 
»S. Fernando un prodigio de cons- 
» tanda.”
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Año de 
Christo 
1252.

A L F O N S O  X  , E L  S A B IO .

Alfonso D ie z  , d quien llamaron Sa
b io ,

jPor no s i que tintura de ylstrolábio, 
Lexos de dominar á las estrellas,
JSÍo las mandó, que le mandaron 

ellas. (*)
M ientras observa el movimiento al 

cielo,
Cada paso un desbarro era en el 

suelo:
,A  su su-egro, á su Rey no fastidioso, 
Solo contra los Moros fue dichoso.

H eredó A lfonso X  R e y  de Cas
tilla , y  de L e ó n , el v a lo r , y  el zelo 
de su padre , por la extirpación de 
los infieles; pero no heredó , ni su 
v ir tu d , ni sus talentos p olíticos: con 
que le faltó la mejor parte de la imi
tación para copiarle. Diósele á este 
Príncipe el título de Sabio ; y  en el 
sentido que tenia esta v o z  por aque
llos tiempos m ereció bien el renom

bre
(*) Porque le divertían toda su atención,
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fcrc que se le d io ; pero según todo 
el significado que h o y  corresponde ^  
á esta expresión , por la qual no so
lo entendemos á un hom bre escien- 
tífico, sino prudente, y  de conduc
ta , le faltó m ucho para merecer 
aquel renombre. Sabia hacer demos
traciones geométricas ; pero no sa
bia discurrir con acierto en las m a
terias de estado. Seguía con p u n 
tualidad, y  con  precisión el curso 
de los astros; pero perdía de vista 
el de sus verdaderos intereses. A rre 
batábale tanto el gusto de oír ha
blar á los muertos en los libros, 
que no tenia tiem po para dar au
diencia á los v iv o s . T en ia  habili
dad , y  talentos para t o d o , m enos 
para tratar con los h om b res, y  para 
gobernarlos : defecto sustancial, que 
fue el origen de todas sus pesadum
bres , y  de todas sus desgracias.

Era Jaco b o , ó Jaym e, R e y  de 
Aragón , su suegro, su am igo, su 
consejero , y  el aliado de quien te
nia mayor necesidad. L o  prim ero

i  a  que
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Año de que h izo  fue descomponerse con él, 
Chnsto vo lv ién d o le  á enviar á su h ija , con 
i 254 ‘ p retexto de esterilidad: siendo así, 

que quando se la envió -estaba en 
c in ta ; y  para m ayor abundamien
to , habiéndola despues vu elto  á re- 1 
c ib ir , tu v o  en ella m uchos hijos. 
D exóle  su santo padre unos vasa
llos q u ietos, pacíficos, y  bien afi
cionados; pero él tu v o  habilidad 
para desazonarlos con sus modales 
ásperas, im periosas, y  desabridas, : 
Irritó los ánimos con la introduc
ción  de una nueva m on ed a, llena 
de liga que nadie quería recibir, 
Em peñóse en que esta nueva fabri
ca habia de correr á pesar de sus 
vasallos. Subieron los géneros á pro
porción de la liga que tenia la 
m o n ed a: tom ó la providencia de 
|ixar el precio de ellos, pero na
die quería vender. D e  aquí nació 
la inquietud, y  la turbación en el 
R e y  no.

Habiendo sido eledto Empera. 
dor de Alem ania por dos electores

coa
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contra tres, jamás abandonó el de- A™ de 
signio de ir á tomar posesion de la ^  
corona imperial. Siem pre estaba 
haciendo costosas prevenciones para 
el viage, y  nunca salía de España.
Con este m o tivo  cargaba á los pue
blos con gruesas contribu ciones, y  
se alborotaba el estado con  guer
ras civiles. Conspiraron contra el 
casi todos los Grandes del R e y n o , 
y no supo grangear la voluntad de: 
los O bispos, ni la inclinación del 
pueblo para contrapesar la oposi- 
cion de los Grandes. Parecióle que 
haciendo m orir secretamente a las 
cabezas de la conspiración , la disi
paría sin meter ruido ; pero no q u i
so advertir , com o se lo  previno su 
suegro, "  que los castigos secretos 
» ordinariamente hacen sospechoso 
» el poder , ó la justicia; no produ- 
» ciendo, por lo  com ún , otro efec- 
» to que el de vulnerar la reptita- 
» cion del Soberano , y  arruinar su 
«autoridad:”  com o electivam ente 
se experimentó en Castilla.

A u n
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Afío de A u n  estaban mas inquietos los
Christo j7stacios Aragón. D oña Teresa
I5J4‘ V idaura , natural de C ataluña, sin 

mas armas que las de su hermosura, 
habia conquistado á Jaym e el Con
quistador. Demasiadamente altivj 
para dam a, y  sobradamente am
biciosa para aspirar á ser Reyna, 
cerró la bella catalana á la pasión 
del R e y  todas las puertas , dexán- 
dolé únicamente abierta la de la 
iglesia, ó la del santo matrimonio. 
A rro jó  e l amor la fatal benda so
bre los ojos del H éroe Aragonés, y 
le  precipitó en el m ayor desacierto, 
L a  R e lig ió n , y  la razón le abando
naron , ó él las abandonó á ellas. 
O lv id a d o  de que estaba legítima
m ente casado, se casó clandestina
m ente con D oña Teresa en presen
cia del O bispo de G ero n a, y  tuvo 
en ella dos h ijos, á D o n  Pedro, y 
á D o n  Jaym e. M urió su legítima mu
ger algunos años despues de este 
extravagante m atrim onio ; y  supo
niendo los Grandes, que estaba viu- 
<■ • do.

I 3 8  CoM P. DE LA HlST.



do, le estrechaban á que se casase £ño de 
para libertarle de los grillos con j 2j8í 
que le tenia aprisionado la herm osu
ra de Vidaura. C re y ó  Jaym e que 
era nulo el m atrim onio que habia 
contrahido con e lla , y  en fe d e  
esto, pasó á desposarse con Y olan 
da hija de A n d rés, R e y  de Ungría..
Irritada V idaura, apeló á la santa 
Sede; pero el R e y  , para que no tu
viese á su favor la deposición del 
Obispo de G e ro n a , m andó cortar 
la lengua á este Prelado , sin repa - 
rar que le dexaba libre la v o z  de la 
escritura por la lengua de la m ano.
Este sacrilego delito ie h izo  incur
rir en la justa indignación de R o 
ma , de donde se fulm inó excom u
nión contra é l;  y  al golpe de tan 
formidable rayo abrió los ojos fi
nalmente. C o m o  hijo de la iglesia, 
obedeció á la suprema cabeza de 
ella, pastor de los pastores, y  de 
todas las ovejas; y  cum pliendo con 
exemplar docilidad la penitencia pú
blica que se le im p u so, disponiéndole 

> co n
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Año de C011 ejja ¿ }a absolución, recibió esti 
,  con hum ildad, y  con reconocim b 

to. Levantáronse las censuras; mas 
no por eso se tranquilizó el estado, 
T en ia  hijos de tres matrim onios,! 
estaban tan confundidos los dere
chos , com o divididos los Grandes 
en parcialidades, según su inclina' 
cion  á la familia Real. Era el Rey 
n o  un caos ten ebroso, de que no 
p u d o salir jamas el R e y , necesitan
d o de todo su v a lo r , y  de toda Ii 
superioridad de su genio para man
tenerse.

N o  se dormiari los M oros du
rante las turbaciones de Castilla, y 
de A ragón. E l R e y  de Valencia, 
tributario de A ragón , y  los Reyes 

£26°. M urcia, y  de Granada , vasallos 
de C astilla , tomaban las armas 
siempre que tenían ocasión de ha
cerlo con ventajas; y  ayudado el 
ú ltim o de los A frica n o s, se apode
ró de muchas plazas en Andalucía, 
Estas coyunturas obligaron á lo¡ 
Reyes de C astilla , .y  de Aragóná

o¡‘
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olvidar las continuas diferencias que Año de 
tenían entre s í, y  reconciliados los Christ0 
dos, convirtieron sus armas contra I2^ * 
los infieles, y  los reduxeron otra 
vez á la obediencia. Pero conocien
do el R ey  de Aragón , enseñado 
de las repetidas experiencias, que 
estos infieles siempre eran infieles, 
y que tenia en ellos tantos enem i
gos de la corona , y  de la religión 
como vasallos contaba; tom ó la rg¡* 
solucion de desembarazarse de ellos, 
arrojándolos de una v e z  para siem
pre de sus estados. Apenas se p u 
blicó el decreto de su expulsión» 
quando tom aron las armas para re
sistirle mas de sesenta m il M ahom e
tanos; pero acordándose que sus 
mugeres, sus h ijos, y  sus bienes 
estaban en poder del R e y , se les 
cayeron las armas de las m anos, y  
trataron de retirarse.

Bien que no por eso dilataron 
mucho la venganza., sostenidos con 
los numerosos refuerzos que hablan 
sacad© de A frica.; pues v o lv ie ro n

a
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Año de á entrar en el R eyn o  de V a l t ó ,
Christo donde consiguieron dos viítoriasds
1266• los Generales Aragoneses, y  se apo

deraron de muchas plazas. Pusos¡ 
J a y m e  en camino para reprimirlos, 
pero le atajó los pasos la última en 
ferm edad , que tam bién le quito 1¡ 
v ida. Desde luego conoció su gran 
p elig ro , y  sin dar oídos i  las per
niciosas mentiras de los  ̂lisongero; 
aplicó toda su atención á disponer 
se para una buena muerte. Ya ha
bía tiem po que estaba retirado di 
sus desórdenes, y  v iv ia  con edifi
cación en fuerza de las reflexión:: 
christianas que habia hecho , ayu
dadas de la gracia. T o d o  se puqé 
esperar de quien tiene entendimien
to. Las grandes muestras que di 
de penitencia , las lágrimas con qu 
lavó  sus pecados, la devoeion, 
ternura con que recibió los santo! 
sacram entos, llenaron a todos d. 
edificación, y  de exem plo , y bor
raron delante de D ios , comop»1 
dosamente se cree, las flaquez»
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en que le precipitó su miseria. Año de 
Habiendo arreglado las cosas de Christo 

su alma, dió providencia á los ne- 1266’ 
gocios del estado, tan sobre sí, y  
tan á sangre fr ia , com o si se halla
ra con la salud mas robusta. V o l
viéndose despues hacia el Infante 
D. Pedro, su hijo p rim o gén ito , le  
habló en esta sustancia: "  T res co~ 
usas, hijo m ió , os encom iendo , to- 
» das tres necesarias á vuestro h o- 
j> ñor: el tem or de D io s , que tiene 
» en su mano el corazon, y  la suerte 
» de los R eyes: el cuidado de con- 
» serv'ar. en una perfecta concordia 
» á vuestros va sa llo s, porque de:
» aquí depende la prosperidad de los 
» Reynos; y  la unión con vuestro 
«hermano D o n  Ja ym e, á quien de- 
»> claro R ey  de los Baleares , C on d e 
» de Rosellon, y  de M om peller. Sed 
>1 vos el apoyo s u y o , y  juntad vues
tras armas contra los Sarracenos. 
«Habiendo purgado á España de 
»esta peste, no la consintáis en 
»vuestros R e y n o s; porque abriga-

»  reís
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Ano de „  reís en ellos tantos enemigos Co- 
Christo ,, jxiq Mahometanos. E a , id . dad 
1206- >5 principio á desajarlos, que esta 

„  es la primera de vuestras obliga- 
„  dones. R endid á su tiem po a mis 
„  cenizas las honras que las debeis, 
,> P artid , p ues; que desde este punto 
„  ya sois R ey. E n  vuestras manos 
„  resigno desde ahora el cetro que 

habéis de manejar toda la vida: 
„  que y o  no quiero ya mas que ase- 
„  gurarme una corona durable en el 
„  cielo , con la que igualmente cine 
„  D ios las sienes de los pecadores 
,,  arrepentidos que las de los santos
m mas inocentes.

O bedeció el R e y  D o n  Pedro,]1 
partió, y  desalojó á los M oros. Mien
tras tanto D o n  Jaym e, asistido siem
pre de lo^ Obispos de H uesca, y • 
V alencia ,  solo atendía al cuidado 
de su eterna salvación. Espiro el 
dia 26 de Julio de 12 7 6 , implora* 
d o la protección de la Santísima 
V ir g e n , á quien habia profesado
una tierra- d evocion  desde su in tf

cu
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cía. Parece que quiso el cielo re
compensar con una m uerte feliz 
aquel gran zelo que siempre m os
tró este Príncipe por la extensión 
del culto d ivin o. Salió siempre v ic 
torioso de los infieles: dióles en p er
sona, y  les ganó treinta batallas: 
conquistó dos R e y n o s , y  erigió 
mas de dos m il T em plos. E m bar
cóse para socorrer á los C hristia- 
nos que trabajaban en la conquista 
de la Tierra Santa; pero no tu v o  
efeíto esta ex p e d ició n , porque se 
vio precisado á retirarse , habién
dole -arruinado toda su esquadra una 
furiosa tempestad. Diestrísim o en 
manejar los án im os, sabia m ejor 
que nadie valerse de toda su auto
ridad , quando lo  podia hacer sin 
arriesgarla y  sabia también redu
cirla con dignidad quando era con
veniente , ganando las cabezas de 
partido , prim ero con su buen mg.- 
do, y  despues m ucho m e jo r, co n 
cediéndoles mayores ventajas en su 
servicio que las que podian esp.e- 

Tomo I I ,  k rae
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Año de raj ¿ c  la sed ición , hallando en esto 
Christo m ismo su conveniencia. Solo ado 
l266' le c ió d e u n a  flaqueza; pero fatalí 

su reposo , al de su familia , y al 
bien de sus estados. Tanta verdad 
es que las pasiones violentas es me
nester ahogarlas en la cuña.

C o n  la muerte de Jaym e el Con
quistador , y  el Victorioso , se libró 
el R e y  de Castilla de un poderoso 
Com petidor , á quien no podia mi
rar con buenos ojos desde que seis 
habia opuesto á sus ideas sobre el 
R ey n o  de Navarra. Teobaldo, Con
de de C ham paña, y  R e y  de Navar
ra , que m urió el año de 1 2 5 3 ,ha
bia dexado dos h ijo s , Teobaldo II, 

-y  H enrique I , que reynaron sncce- 
sivam eilte , sin haber dexado Hen- 
rique mas que una hija , la qualfuc 
solemnemente declarada hereden 
de la corona. Q uiso el Castellano 
casar á F ern a n d o , su hijo primo
génito , con esta Princesa; y  el Ara- 
gonés le salió al en cu entro, preten
diéndola para su hijo D . Pecho. Pero

<:c ** «s • *"
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já Reyna viuda , que no se inclina- Afío de 
ba ni á una , ni á otra boda , cogió Christo 
á la Infanta su hija , y  ocultam ente 1274' 
la sacó de N avarra , retirándose 
eon ella á Francia , donde la casó 
con Felipe el Hermoso , que despues 
fue R ey de Francia : por cu yo  m a 
trimonio quedo unido á esta coro
na el R eyn o  de N a v a rra , perma
neciendo por largo tiem po en esta 
Union; y  los dos Príncipes preten
dientes se hallaron igualm ente des
agrados.

E l R ey  de Castilla D o n  A lfon so  
sobrevivió á su suegro el A ra g o 
nés solos ocho a ñ o s , los que pasó 
entre in qu ietudes,y  turbaciones del 
estado. D ió  m o tivo  á la primera 
guerra c iv il lo  que h izo con A lfo n 
so , R ey de Portugal contra el pa
recer de los G ran des, relevándole 
el feudo que pagaba á la corona 
de Castilla por razón de los A lgar- 
ves, ó de aquella parte de e llo s , que 
habia recibido de la misma co ro 
na. Era el M onarca Portugués un 

k 2 R e y
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Año de R e y  verdaderam ente grande. Ha- 
Chrísto bja derrotado á los infieles muchas 
i2 74* Veces, tom ándolos á Faro , Algeci- 

ra , Albufera , y  otras muchas pla
zas en las cercanías de S ylva . Ha
bíase casado con Beatriz de Casti
lla , hija natural de A lfon so  X , y 
por este m atrim onio se le habia da
do en dote aqtiella parte de los Al- 
garves que se qüestionaba.

*27J. M o vió le  la segunda guerra ci
v i l  su hijo segundo Sancho el Fuerte. 
Su prim ogénito D o n  Fernando de la 
Cerda , llam do asi por haber nacido 
con  una prolongada cerda en las es
paldas , habia m u erto , dexando dos 
hijos, D . A lfonso, y  D.Fernando,que 
debieran ser herederos de la corona 
antes que D o n  Sancho. Pero este in
tentó suplantar á los Infantes sus so
brinos; y  ganando con alhagos, arti
ficios, y  promesas á la m ayor parta 
de los Grandes, que estaban mal con
tentos de su padre , los atraxo á su 
se rv ic io , y  en unas cortes generales 
del R eyn o le declararon heredero
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<Je la corona , con preferencia al Año áe 
legítimo derecho de los Infantes de Chnsto 
la Cerda. Desde entonces se trató I27S“ 
Don Sancho com o Soberano. Esto 
llenó de zelos al R e y  p ad re; y  los 
zelos pararon en una guerra de
clarada. N o  hallándose el R e y  con 
fuerzas para hacerse obedecer , im 
ploró el socorro del R e y  de M ar
ruecos ; despues el de Francia, y  al 
fin el dél Papa, que excom ulgó á to
do el partido de D o n  Sancho. Soíici- 1282, 
táronse medios de pacificación en va
rias conferencias; pero no se p u 
dieron encontrar; y  en esta co yu n 
tura murió el R e y  , dexando nom 
brados por herederos de la corona 
en primer lugar á su nieto D o n  A l
fonso de la Cerda; y  en defecto de 
éste, á su hermano D o n  Fernando: 
cuya noticia llegó á estos P rín ci
pes á A ragó n , donde se habían 
refugiado con su abuela la Reyna 
Doña Violante.
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Año de NOTA D E L TRADUCTOR,
Christo

1282, « j j ab ia ei A u to r de la sabiduría 
d e lR e y D . A lon so en un tono que 

» le hace poca m erced. N o  se le 
» puede negar á este Príncipe , sin 
?> injusticia, que fue sapientísimo,no 
«solo según la limitada extensión 
j> que se necesitaba para ser sabio 
» en la incultura de aquellos siglos; 
»  sino dando á esta^yoz todo el sig- 
» niñeado que la corresponde, en el 
»> adelantamiento de nuestros tiem- 
» pos. Apenas hubo ciencia , 6 fa- 
» cu ita d , en que se. pudiese llamar 
»> forastero jq u e l M onarca. Si la 
»> conducta prá£tica de sus operado- 
» nes no correspondió á la teórica 
»> de sus noticias , tam poco en Salo- 

m ón fueron de acuerdo , ni los 
» aciertos del gob iern o, ni los de su 
)j condufta personal, con las espe- 
v  dilaciones de su elevadísimo en- 
»  tendim iento ; sin que por eso hii- 

biese dexado de ser el mas sabio 
?> de todos los mortales. L o s libros
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«de las siete p a rtida s, atribuidos á Afío de 
„ el Rey D o n  A lo n s o , acreditan el c ^ sto 
„  inmenso caudal de su casi prodi- 12 2'
» giosa sabiduría. L a  fama de ella,
„ esparcida por toda la E u ro p a, fue • 
i> el m otivo mas poderoso que tu- 
» vieron los Electores del Im perio  
» para destiiiarle con sus sufragios á 
» la corona Im p eria l, brindándole 
» con ella por dos veces,y  ratificando 
» la primera elección con la segunda.

i) Tam bién merece poco el R e y  
» Don A lon so  á nuestro H istoria- 
» dor, porque divirtiendo la plum a 
>1 Hacia las flaquezas, y  hacia las ha- 
» zañas del R e y  de A ragón D o n  Jay- 
» me, se olvida enteramente de las 
» del Rey de Castilla , quien no se 
» entregó tan del todo al manejo de 
» los libros, y  de la p lu m a , que hu- 
»viese olvidado el de la espada.
«Esta la esgrimió con v a lo r , y  con 
«fortuna contra e lR e y  de Granada,
>> y contra casi todos los M oros ami- 
»> gos, que olvidados de la fidelidad,
>>que habían jurado al santo R e y  
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Ano de ,, X)on Fernando, se rebelaron con- 
»  tra su hijo D o n  A lon so ; pero él

12 2‘ „  ¿n la primera campaña humilló 
>5 su orgullo , castigó su deslealtad, 
» y  quitándoles muchas p lazas, los 
«-reduxo á la razón. O m ite asimis- 
» m o enteramente la real magniíi- 
»> cencía con que celebró las bodas 
}> de su hijo prim ogénito el Infante 
»  D o n  Fernando con la Infanta Do- 
» ña B lanca, hija de San L u is , Rey 
>5 de Francia, las que se solemniza- 
»> ron en Burgos con tanta magestad, 
» y  con tanto aparato, que no hay 
»> exemplar en la historia de semejan- 
)> te ostentación , ni de que se haya 
» visto jamás en España igual con- 
» currencia de personas reales. No 
j> se sabe por qué razón dexó el R. 
»  P. Duchesne de tocar una noticia, 
s> que podia hacer tanto honor á su 
j) nación. T am p o co  era para olvidá
is da totalm ente la rara generosidad 
55 con que el R e y  D o n  A lonso, des- 
jj pues de los gastos excesivos de esta 
» bod as dió a M arta, Em peratriz de

*5 Cons-
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n Constantino p ía , cinqüenta quin
t a l e s  de plata, en que se ajustó el 
» rescate del Em perador Balduino, 
» su m arido, á quien prim ero habia 
») hecho prisionero M iguél Paleolo- 
» go , desposeyendole del Im perio, 
» j  despues le cautivó el Soldán de 
«E gypto. P idió la Em peratriz al 
« Rey de Castilla una parte del res- 
« cate, despues que el Papa, y  el R e y  
« de Francia la habían ofrecido las 
» otras d o s; pero la generosidad de 
« Alfonso no le perm itió repartir 
«con otros la gloria de esta obra 
« heroyca, y  en vió  á la E m pera
t r i z  todas tres. N o  ignoramos que
11 estas', y  otras acciones de bizarría, 
» excesiva en el R e y  D o n  A lon so, 
» son notadas por m uchos H istoria- 
« dores com o viciosa prodigalidad; 
«7 mas habiendo em pobrecido á 
«los vasallos por enriquecer á los 
«forasteros : condutta reprehensi- 
« ble en qualquier P rín c ip e , que 
«siempre ha ocasionado en todas 
»las monarquías m urm uraciones, y

v  que*»
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j> quexas , las que mas de una vez 
» han degenerado en peligrosas se- 
>> diciones , costando á los Monar- 
?> cas la corona , y  aun la vida. El 

R e y  D o n  A lonso tu vo  mas dis- 
»> culpa que otros para estas prodi- 
>> galidades con los estrangeros, por- 

que se le ofrecieron mas ocasiones 
?y de esplendor, en que la economía 
»  seria m ezquindad, y  deslucimien- 
» to. Era razón que fuese , no solo 
» lib e ra l, sino ostentoso con los 
»> Electores Alem anes, que vinieron 
» á instarle para que fuese á tomar 
» posesion de la corona del Impe- 
» rio ; y  mas quando logro la gloria 
>> de que fuese el gefe de la primera 
yy embaxada R o d o lfo  , C on de de 
» A s p ru c h , que fue despues Empe- 
»> rador y de quien desciende la im- 
j> perial casa de A u str ia : circunstan- 
»> cia que debe perpetuarse en la me- 
>j moria de todo buen Español, para 
y y que forme algún concepto de la 
>y soberana dignidad de sus Monar- 
» cas.”

SAN-
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S A N C H O  E L  Q U A R T O .

Injustamente Sancho ■proclamado, 
Preve , inquieto, y  cruel fu e  su 

JLeynado,

Don S an ch o , llam ado el Bravo  
por el valor que mostró en las guer
ras contra los M o ro s , 7  contra su 
padre, entró á reynar sin derecho 
inmediato á la corona.. H izo  que 
se la pusiesen en la cabeza los R i
coshombre? , los quales tom aron las 
armas contra el R e 7  D o n  A lo n so , a 
quien aborrecían. Las cortes de 
Toro, reconociéndole por R e 7  le
gítimo , dieron algún colorido á la 
usurpación. D ig o  que dieron c o lo 
rido , porque en los R eynos que son 
hereditarios ha7 le7  fundam ental 
que vá sostitu7endo la corona en 
lina casa, según el orden de succe- 
sion, que á ninguno le es lícito  al
terar. Y  asi el reconocim iento de 
las cortes 110 fue en suma otra cosa 
que una insigne p revaricación , 7  
una injusticia manifiesta contra e l

iiv
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Año de incontrastable derecho del Infante 
*282*° A lon so de la Cerda : con que la 

parte mas sana de los R eynos solo 
esperaba coyuntura favorable para 
hacerle la justicia que se le debia, 
Bien conocía D . Sancho esta dispo
sición de los ánim os; y  para preve
nir las conseqüencias, se mantuvo 
siempre armado: h izo la paz con 
los Reyes de M arruecos, y  de Gra
nada , y  cu ltivó  lo  m ejor que púdola 
amistad con el R e y  de A ra g ó n , que 
tenia en su poder al Infante D on Al
fonso ; pero todas estas precaucio
nes no fueron bastantes á separar 
los esfuerzos-de la Francia. E l Ara- 

1288. g 0n¿s ¿¡ó libertad al Infante , y  re
conociéndole por R e y  legítimo de 
Castilla , y  de L e ó n , le apoyó con 

1280 toc âs sus berzas. F u e deshecho el 
exército de D o n  S an ch o, talada la 
Castilla, y  varias provincias se decla
raron Contra el usurpador, sin ame
drentarlas la crueldad que executó 
en Badajoz, y  en Talavera , man* 
dando pasar á filo de espada á todos
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los habitadores. Esta continuación Ano d« 
de desgracias h izo  tanta im presión Christ° 
en su án im o, que cayó gravem ente 129° ’  
enfermo de melancolía , llegando 
los Médicos á desesperar de su v i 
da. Pero al fin recobró la salud, y  
con la noticia que tu v o  de la m u er
te del R e y  de Aragón cobró nue
vos espíritus, viéndose libre del ma- 125 r0 
yor estorvo que tenían sus intentos.
Pasó lo que quedó de vid a  entre 
inquietudes, y  turbaciones, ocasio
nadas de la ■succesion de sus hijos» 
que se consideraban ilegítim os, 3 
causa de la nulidad del m atrim onia 
contrahido en grado de parentes
co dirimente, y  prohibido. P re
veía , y  con ra zó n , que si su co ro 
na estaba tan titubeante en su ca
beza, m ucho mas k r  estaría en la 
del Infante D o n  F ern an d o, su hijo 
primogénito. Y  apoderado de u n  
desfallecimiento, que poco á p oco  
le iba acercando á la sepultura , le 
quitó finalmente la vida una m uerte 
acelerada, sin darle tiem po para

tO’
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Año de tom ar el gusto á las dulzuras ̂  del
Christo tronó , al que su b ió , o trepó a el
ispy- haciendo escalón dé m uchos delitos, 

N o  fue mas afortunado, ni lo
gró posesión mas pacífica Pedro III 
de Aragón en la usurpación del 
R eyn o  de Sicilia. M uerto el Empe
rador F ed erico , legítim o dueño de 
las dos Sicilias * se apoderó de ellas 
M aftfrédo, hijo bastardo del Empe
rador, contra el legítim o derecho 
de su nieto Conradino. Había casa
do Pedro de Aragón con Constan
cia , hija de M an fredo; y  en virtud 
de esta alianza (título bien débil) 
se declaró pretendiente de aquellos 
R e y  nos. E l  Papa habia dado la in
vestidura de ellos a Carlos de Aújou, 
hijo de San L u is R e y  Francia, el 
qual se habia puesto en posesion de 
aquellos estados , en v irtu d  de dicha 
investidura. Guarneciánse las pla
zas fuertes con tropas Francesas, 
-tan desregladas en su proceder, que 
se habian hecho odiosas a todo d 
país, particularmente por su desen-
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frenada incontinencia. V alióse de Af*° de 
esto Procida para entenderse ocul- Christo 
lamente con el R e y  de Aragón ; y  I2^J* 
habiendo dispuesto de acuerdo una 
conspiración universal , todos los 
Franceses fueron pasados á cuchi
llo en Una misma h ora; y  esta es 
aquella carnicería tan conocida por 
el nombre de las Vísperas Sicilia- 
ñas, en atención á que se dió p rin
cipio á ella al m ism o tiem po de 
comenzarse las vísperas en el M ar
tes de Pasqua del año de 12.82. H a
llábase el Aragonés pronto á partir 
en una numerosa esquadra , y  lue
go que tu v o  noticia dei feliz suce
so de la conspiración, se h izo  á la 
vela, y.aportó á S ic ilia , donde de 
mano armada obligó á que le acla
masen por R ey. D isputóle Carlos 
de Anjou la posesion de la corona* 
y de aquí tuvieron  principio aque
llos odios im placables, y  aquellas 
interminables guerras entre las ca
sas de Anjou , y  de Aragón. M an
dó el Papa intim ar al R e y  D o n  Pedro,

que
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Ano de que renunciase su injusta empresa;
Christo y  com o aquel. Príncipe se resistiese
1*95- 4 hacerlo, le declaró por excomul

gado. A  la hora de la muerte reci
bió la absolución de esta censura; 
pero dexó á su hijo A lfonso con la 
succesion de la co ro n a , heredada 
tam bién la guerra de Sicilia. Y 
aunque el R e y  D o n  A lonso de Ai a- 
gon se obligo en diferentes tratados 
á restituir la S icilia, m urió el año de
2 2 q i sin haber hecho esta restitu
ción  , dexando por heredero, y  suc- 
cesor en sus estados a su hermano 
el Infante D o n  Jaym e.

N O T A  D E L  T R A D U C T O R ,

»  Puede ser yerro de Imprenta 
}, la equivocación de que el Infante 
„  D o n  Sancho fue reconocido, y ju- 
„  mdo solemnemente por heredero 
„  del R eyn o  en las cortes de Ton; 
>> porque esta jura, y  este reconoci- 
,5 m iento no se hizo sino en las cor- 
»> tes de Segovia , algunos años aii- 
jj tes de la m uerte de su padre. I

»  que-
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?> queriendo los Grandes reconocerle Año de 
j>por R e y  en otras cortes posterio- ehT1^ f 
» res, celebradas en V alladolid  , él 12£>í*
» rehusó constantemente el nombre;
>! y las insignias hasta la muerte de 
¿j su padre. Las paces con . él R e y  
i» de Marruecos A benjusef no fueron 
j> tan prontas com o las-Supone nueá- 
» tro A u to r , ni m uchp'm enos soli- 
» citadas por D . Sancho, com o lo  
» da á entender; antes bien él R e y  
» Moro se adelantó -á pedírselas, y  
» no se las concedió hasta haber hir- 
>> millado un p o co -la  altivez'dé :su 
í> arrogancia. Causa admiración qu e 
i> no deba á nuestro A u to r  ;ni unáf 
v leve memoria la singularísima des- 
í» treza, y  el h ero ico valor c o n q u e  
» el Rey D . Sancho - Vengó'*'y -Cas- 
>> tigó en las cortes de A lfaro la tray- 
» cío 11 de su favorecido D . L o p e  
» de H aro, Señor de V iz c a y a , y  de 
» Molina. Siendo éste un o de ios 
» sucesos mas notables que se leen 
» en nuestras h istorias, y  tam bién 
» uno de los que pueden instruir mas 

■íTonjo I I .  I » á
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4e
Christo

>i á nuestros M onarcas, acordando- 
» les el tiento con que deben pro- 

ceder en exaltar con exceso á al- 
»> gun vasallo , y  advirtiéndoles el 
»> m odo de .enmendar este descuido; 
>> se hace reparable que se hubiese 
»> om itido tan del todo , sin que se 
i> descubra o tro . fin que el de redu- 
»  cir el C o m p e n d io ; pero no ha de 
«  ser tanta la reducción, que.elCom- 
»  pendió apenas merezca el nombre 
n  de Indice. C ó m o  nosotros hace: 
« m o s  notas, y  no un dilatado su* 
implemento , n o s . contentamos con 
»  apuntar las equivocaciones que se 
« co m e ten , ó los sucesos que sa 
»  om iten ; y  no debieran callarse, 
>j sin cargarnos c o n . la .obligación 
« djs referirlos.”

Si-



Año de

Si g ío d e c im o q u a r t o . i  30 0 . ^ ri.sto

F E R N A N D O  I V .

fefnándo el Em plazado en mil tres
cientos,

Perdonando á  los Grandes descon
tentos,

Las mismas manos, antes no tan
fieles,

Le llenaron de palm as y  laureles.

Son por lo  com ún fatales al E s
tado las menores edades de los R e
yes ; pero las que en España se acer
caron al siglo decim oquarto fueron 
llenas de tum ulto , y  de peligro.
Entre estas , ninguna mas que la de 
Fernando I V ,  R e y  de Castilla y  de 
León. Despedazaban el vasto cuer
po de la M onarquía quatro distintas 
facciones, sin contar la de la R e y 
na Gobernadora. D os de ellas dis
putaban al R e y  niño la corona, pre
textante ser ilegítim o su nacim iento, 
nulo el m atrim onio de sus padres,

1 2 j
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Año de y  tratando de usurpador al R e y  di*
Christo f Linto_ L as otras dos se oponían al ;
I29í' gobierno de la R eyna , que ni por 

el sex o , ni por las fuerzas se halla
ba en estado de hacerse tem er, ni 
de dexarse escuchar.

L a  primera facción que se quitó 
la máscara fue la de D . Alonso de 
la Cerda, cu yo derecho indubitable 
era sostenido por los Reyes de Fran> 
cia , de Aragón y  de Granada. Fue 
coronado R e y  de Castilla y  de 
L e ó n  , y  le reconocieron como á 
tal todos sus parciales. Descubrió
se despues el partido del Infante 
D . Ju an , hijo tercero del Rey 
D . A lonso el Sabio, y  apoyado por 
el R e y  de Portugal, fue aclamado 
R e y  de L e ó n , de G alicia y  de Se
villa. Siguióse la parcialidad de la 
m ayor parte de los Grandes, que 
intentando una especie de reivindi
cación , pretendían el Gobierno, 
co m o privilegio que tocaba privati
vam ente á la Grandeza. A  ésta se 
oponía la del Infante D . Henrique,
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tío del R e y  n iñ o , que en virtu d  de 
esta prerrogativa , alegaba tocarle 
el gobierno del re y n o , con prefe 
renda á todos los dem ás; y  obligó 
á las cortes del re y n o , convocadas 
en V allad olid , á que le reconocie
sen por G obernador. Y  la R eyna 
Madre D oña Maria de M o lin a , in
clinándose en la apariencia al In 
fante, y  haciendo modestia de la 
necesidad, renunció el título á su 
favor; pero de tal manera se despo
jó del gobierno, que huyendo del 
nombre, se quedó con el exercicio.

Creer que á todas estas parcia
lidades las animaba el puro zelo 
del bien com ún, sería hacerles de
masiado favor; y  se quexaría con 
sobrada razón la ve rd a d , que debe 
ser compañera inseparable de k  
historia. N inguna era gobernada 
por otro im pulso que por el de su 
proprio interés; ni atendía á otro 
fin que al de su propia exaltación. 
Todas se presentaban armadas sin 
otra caxa militar para el sustento

/ 3 : dc
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Año de de las tropas que la lib erta d , y  el
Christo piHage. Infestados los pueblos, los
129*’ cam p os, y  los caminos de ladrones, 

foragidos, y  asesinos, ninguno vi
vía  seguro d e n tro , ni fuera de su 
casa, sin que bastase en muchos 
manifestar las riquezas para asegu
rar las vidas. L a  neutralidad era un 
delito irremisible en todas las fac
ciones ; y  al que se declaraba por 
un p artido, el contrario le .declara
ba luego por enemigo de la patria, 
Caminaba la Monarquía á su infa
lible ruina, precipitada por esta 
confusion u n iversa l, si el cielo, 
que tan visiblem ente la habia pro
tegido en otras ocasiones, no hubie
ra adelantado el auxilio que le pre
paraba. Consistía éste en la hambre, 
y  en la p este: remedio á la verdad 
violento , y  doloroso; pero las gran
des enfermedades no se pueden cu
rar sin medicinas violentas. Des
cargó igualmente la divina provi
dencia estos dos azotes sobre los 
exércitos de todas las facciones,y

sin

166 CoMP. DE LA H isr.



d e  E s p a ñ a . IV. P a u t . 167
a • *- 5* f¡

sin mas diligencia desaparecieron. Año de 
Era la Reyna M adre una de. Christo 

aquellas grandes alm as, extraordi- 
narias y  capaces, que él sexo fe
menino concede de tiem po en tiem-» 
po; y  en nuestros dias está conce
diendo á la monarquía españolan 
No solo supo mantenerse en m edio 
de tantas turbaciones, lo  que sería 
bastante para acreditar su sagaci
dad, sino que halló m odo de quedar 
superior á todas ellas, que fue p ri
moroso rasgo de su exquisita pru
dencia. Valiéndose oportunam ente 
de la inacción á que la m iseria, y  
las enfermedades epidémicas ha
bían reducido los exércitos faccio
narios , introduxo en todos la ne
gociación , con  la que consiguió 
ganar la confianza de todos. Desar- i3°4> 
mó á D ionisio , R ey  de Portugal, 
proponiéndole el m atrim onio de 
Fernando conla  Infanta D oña C on s
tanza, hija: de D ion isio , y  el d é la  
hermana del mismo Fernando con 
el Infante heredero de Portugal) 

l 4 dan-



Afío.de dando en dote á la Infanta de Cas*
.1304?° ® O livenza con algunas otras 

plazas. N o  la fue tan fácil conten
tar la am bición desmedida de los 
G randes; pero empeñada en redin 
cirios á qualquiera precio , les con
cedió todas las v illa s , tierras y 
castillos que pedían, con resolu
ción  de volverles á quitar lo  que 
entonces involuntariam ente les ce
d ía , siempre que se presentase la 
ocasión. L a  m ayor dificultad con
sistía en satisfacer las ambiciosas 
ideas del Infante D . H enrique ; pe
ro habiéndole sobrevenido la muer
te quando se negociaba su compo- 
síc io n , cortó la guadaña el nudo á 
todos los embarazos. L a Francia 
habia retirado sus tropas, y  el Rey 
de Aragón , único apoyo de las 
pretensiones de D . Alonso de la Cer
d a , se mostraba m u y cansado de 
mantener solo el peso de aquella 
guerra. G anó la Reyna Madre la 
confianza de este Principe, apelan
do de la fuerza de sus armas á la

de
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de su razón, y  haciéndole juez ár- Año de 
bitro con el R ey  de P ortu gal, para Chnsto 
que, com o tales, decidiesen aque- I 3° 4» 
lia diferencia. C on ociendo los dos 
Monarcas la im posibilidad de des- 
tronizar á Fernando, le adjudica
ron por sentencia la corona , se
ñalando á D . A lonso de la Cerda 
muchas ciudades , y  lugares, para 
que viviese con la decencia, y  con 
el esplendor correspondiente á su 
elevado nacimiento. Y  aunque D .
Alonso reclamó contra esta sen
tencia , por parecerle manifiesta
mente injusta, con el tiem po se 
templó, y  v o lv ió  de Francia á E s
paña con el Principe D . L u is su 
primogénito, dexando en Francia 
á D. Juan, su hijo segundo, que 
fue Conde de A n gulem a, y  C o n 
destable.

Mientras la Reyna Madre p ro
movía con tanta destreza la grande 
obra de la paz , salió el Infante 
D. Fernando de la menor edad, c o 
menzando á ser m ayor con el siglo

d é-
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Año  de décim oquarto.H abiendo bebido des'*
Christo su jnfancía las máximas de ura
IjQ4’ política dulce y  apacib le, le cos

tó poca violencia recibir con mu
chas demostraciones de estimación, 
y  de benevolencia á las cabezas de 
los mal contentos. E ch ó  discreta
mente la culpa de las calamidades 
públicas á la desgracia de los tiem
pos; y  los perdonó con tan bella 
gracia , que de súbditos inquietos 
h izo unos vasallos fieles, y  ardien
temente zelosos de su servicio. El 
P rincipe que perdona, quando pue
de castigar, añade tales atractivos 
á su clem encia, que rinde sin li
bertad á los corazones generosos, 
empeñándolos en su deber con se
guridad incontrastable. N otóse esto 
en la guerra que Fernando empren
dió contra los M oros, poco despues 
que tuvieron fin las inquietudes ci
viles; pues le siguieron á ella todos 
los Señores á quienes habia perdo
nado , y  executaron tales prodigios 
de valor en su servicio , que pare-
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cía andaban solicitando las ocasio- Año de 
jies de sacrificar por su gtoria aque- Christo 
lia misma vida de que se confesa- I3Ü ‘̂ 
ban deudores á su clemencia. T o 
máronse á los infieles las plazas de 
Bedmár, Quesada , Gaudete , y  G i-  
bralt r. A l  salir la guarnición de es
ta última p la za , un Oficial Sarra
ceno de los mas antiguos dixo al 
Rey: "V u e stro  visabuelo me h izo  
» salir de Sevilla: vuestro abuelo de 
«Xeréz: vuestro padre de Tarifa; y  
» V. Alteza m e hace salir de Gibral- 
»tar; pues vo ym e  al Africa á bus- 

I «car .para m i descanso un lugar 
« retirado, donde ninguno inquiete 
«mi sosiego,”

Era el R ey  valiente, afable, gra
to, clem ente, y  tam bién ju sto; pe
ro demasiadamente prom o en aque
llos primeros asaltos de la indigna
ción, que le excitaban los delitos.
Sucedió que fue asesinado un caba
llero á la misma salida de palacio: 
ignoróse el agresor, y  se sospechó 
que habían sido dos herm anos, lla

ma-
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Año de ruados Carvajales. T ú vo se  por sufi-
Chnsto c ;ünte prueba la sospecha; y sin
13P4. r , -n ■ * . r  , 7

querer el R ey  examinar mas la cau
sa, ni poner duda en el hecho que
negaban resueltamente los acusados, ¡
sentenció que fuesen precipitados ¡
desde lo  mas alto de la famosa peni ,
de Martos. Protestaron los infelices ,
hermanos su inocencia: reclamaron ,
la justicia de las le y e s; pero tcdo ]
inútilm ente, porque fueron condu- (
cidos al suplicio. A l  mismo tiempo (
que iban á ser despeñados, apelaron (
de la sentencia del R ey  á la del Rey (
de los R eyes, y  le citaron para que { 
dentro de treinta dias compareciese
á dar razón de ella ante el Tribunal c
D iv in o . O yóse por entonces con r
m ucha risa este estraño emplaza- r
m ien to ; pero el suceso acredito la jj
seriedad de su efecto. A l  cumplirse q
cabalmente los treinta dias, hallan- <]
dose Fernajido con salud robusta, b

1312. en edad vigorosa (pues solo tenia n
veinte y  quatro años), y  habiendo t< 
comido con apetito, se retiró á la

es-



cama á reposar la com ida, y  le en* Año <je 
contraron m uerto á pocas horas Christo 
despues en el lech o : caso indubita- 1312- 
ble que ningún historiador le dis
fraza , ni disputa. D os años despues 
sucedió lo mismo á F ilipo  el H er
moso, R ey de Francia , y  lo  propio 
se refiere del Papa Clem ente V .  
quando se cum plió el térm ino en 
que le emplazó el Gran Maestre da 
los Templarios: sucesos que hicieron 
en el mundo todo aquel ruido que 
correspondía á su estraña novedad, 
dexando conocido al R e y  difunto 
con el renombre de Fernando el 
'Emplazado.

Pudieranse atribuir estos tres su
cesos al acaso, si el acaso en la sig- 

| nificacion que le dá el vu lgo  no fue- 
| ra una. quim era; siendo en la rea
lidad una de aquellas disposiciones 
que derivan tod o su im pulso de la 

| divina providencia. L o  mas plausi
ble que se puede alegar para dism i- 

[nuir el horror de estos acontecí mien- 
[tos,es suponer, que aunque D ios
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Ano de retiró del m undo á estos tres Prin- 
Christo c ipeS) quando se cum plió el térmi- 
1312' no de su citació n , no fue por atem

peración, o por respeto á ella; pe
ro es necesario confesar que uní 
concurrencia de circunstancias tan 
p untual, y  tan precisa, executapoi 
■la adm iración, dando lugar á crea 
que se1 vale D ios de exemplosd* 
■tanto ruido, para advertir á losjue- , 
ces de la tierra que no deben de
cidir con ligereza de la vida de lo¡ 
hombres.

A L F O N S O  XI.
Alfonso el Justiciero
Los sediciosos su jetó  primero', ^
Y  despues , sin- tardanza, 
Volviendo su razón , y  su vengam j 
Contra el A ra g on és, y  el Lm ^

taño, (
Y  contra el Africano, ¡ 
E n  seis nobles funciones 1 
A rrolló  sus banderas y  pendoM { 
Dexando su renombre eterniza^ r 
E n  la ilustre v isoria  del Salak j
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Quando m urió Fernando el E m - Año de 
plazado, dexó á su hijo el Infante Christo 
D. Alonso entre los arrullos de la I3I2‘ 
cuna en la tierna edad de un año,
7 veinte 7  seis dias. Salieron á la 
pretensión de la Regencia quatro 
partidos contrarios, que tenian por 
cabezas á dos tios del R e 7  n iñ o , á 
su abuela, 7  á su madre. R enováron
se en el teatro de España las trági- ' 
cas escenas del re7nado precedente, 
siendo distintos los a d o re s , pero 
uniformes los sucesos, 7  en todo se
mejante la desolación del R e7n o.
Al cabo pudieron mas D .P e d r o , 7  
D. Juan, tios de D . A lo n s o , 7  re
partieron entre sí las atenciones del 
gobierno. L u e g o  que vieron  sose- 1319» 
gadas las turbaciones interiores, em 
prendieron el sitio de Granada con 
éxito desgraciado ; porque siendo 
atacados de los infieles en un dia de 
los mas abrasados del estío, duró la 
función con obstinada porfía, 7  se 
rindió, el exército christiano mas i  
los rayos del s o l , 7  á la intolerable
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Ano de v id e n c ia  de la sed , que á los alian- 
Chnsto g £S agaren0s , quedando sofocados 

en el campo de batalla los dos her
manos G obernadores, sin haberse 
descubierto en ellos señal de golpe, 
n i herida, com o se observó en otros 
m uchos soldados.

C o n  la muerte de los dos Gefes 
v o lv ió  la discordia á soplar el amor
tiguado incendio de las guerras ci
viles. Duraron éstas dos años, y al 
fin de la segunda campaña quedó el 
gobierno por la R ey  na Doña Ma-1 

1322. r ia , abuela del R e y ; pero habiendo 
m uerto esta Princesa al tercer año 
de su gob iern o, se renovaron con 
m ayor viveza  las desgracias en toda 
la M onarquía. C u m p lió  el Rey los 

*326. quince años de su edad: hizo de
clarar su m ayoría, y  en menos de 
dos años desarmo á los rebeldes, 
Apaciguadas las inquietudes del 
R e y n o , declaró la guerra al Rey de 
Aragón , y  por un mismo motivo 
se la declaro al Castellano el Por

1 7 6  C o m p . de l a  H ist .
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á Doña L eon o r su suegra, hermana Año de 
del R ey de C astilla ; y  este no tra- Chris«> 
taba mejor á la R eyna D oña María, 13260 
su m uger, hija de D o n  A lfonso el 
Bravo, R ey  de Portugal. T res ba
tallas que ganó el C astellano, p u 
sieron en razón al Aragonés, y  al 
Portugués le amansaron la bravura.
Hacían por este tiem po grandes pre
venciones de guerra los Africanos, 
con que trataron 'de ajustarse los tres 
Príncipes C h ristianos, para que tu
viesen mejor em pleo sus armas co n 
tra el enemigo com ún.

Habia pasado ya á España con  1538,, 
un poderoso exérciío  A b om elic,h ijo  
del Rey de M arruecos, y  extendién
dose por la A ndalucía , la asolaba 
toda. Salióle al encuentro A lfon so  
con fuerzas m uy inferiores: d etu vo  
su ímpetu orgulloso cerca de A rcos: 
destrozóle un destacamento de m il 
y quinientos caballos : pocos dias 
despues le sorprendió en su m ism o 
campo: matóle diez m il hom bres: 
puso en fuga todo el exército infiel,

Tomo I I ,  m ^ y
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A n o  de y  quedó el m ism o A b o m elic  tendi- 
Christo do entre los muertos. Habíase ase-
13 39- g Urado con demasiada confianza en 

la superioridad de sus trop as, y  pa
saba á descuido esta indiscreta se
guridad. C om unm ente adolece de 
presumida la ju ventud: el Capitón 
experim entado no te m e ; pero tam
p oco  desprecia al enem igo que vie
ne con menos fuerzas.

Inconsolable e l R e y  de Marrue
cos por la muerte de su h ijo , juró 
vengarla b ie n , y  entrar por toda 
España á sangre y  fuego. Conmo
v ió  al A frica  to d a , interesándola en 
el despique de su dolor, y  de su có
lera , y  desembarcó en Andalucía 
co n  un exército de quatrocientos 
m il infantes , y  setenta m il caballos. 
A ntes del desembarco habia encon
trado la armada de Castilla , que le 
salió al encuentro para embarazar
le el p aso; pero fue inútil su esfuer
zo  , porque quedó vencida , y  der
rotada. C oligóse con  el R e y  de Gra
nada •, y  para asegurar libre elca-
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mino á los com boyes que le venían Año de 
de Africa , puso sitio á Tarifa. D e - Christo 
fendieroiise los sitiados con tanto 
valor, y  esfuerzo, que hicieron lu - 

i gar á que llegase el socorro. E ntró 
en Sevilla el R e y  de P ortugal con 
las mejores tropas de su R eyn o : los 
Maestres de las Ordenes Militares 
convocaron á los C a b a llero s, y  se 
juntaron al R e y  de Castilla con 
muchos voluntarios valerosos, que 
quisieron servir en esta guerra. Hi^ 
zose la revista g e n e ra l; y  aunque 
no se hallaron mas que catorce m il 
caballos , y  veinte y  cinco m il in 
fantes, todo el Consejo de guerra 
fué de parecer que se fuese al ene
migo. Hallóse m od o de echar en T a 
rifa cinco m il h om bres, co n  orden 
de que en vien d o  trabada la batalla, 
saliesen de la plaza con  toda la 
guarnición, y  atacasen á los M oros 
por las espaldas. A rreglado el orden 
de batalla, y  queriendo los dos Re^ 
yes de C a stilla , y  de Portugal te
ner de su parte al cielo  en una fu n - 

m z  cion.
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Ano de c io n , que á su m odo de entender, 
Christo iba á decidir la suerte de toda Es- 
l 339- paña, se confesaron, y  comulga

ron con religiosa piedad. Siguió 
todo el exército un exem plo de tan- 
ta edificación. Y  mas animados los 
Christianos con este celestial ali
m ento , que los infieles con los pre
ciosos licores que se les distribuían, 
levantaron el g r ito , clamando por 
e l combate. Corría entre los cam
pos , separando los ex érc ito s, el 
pequeño rio del Salado: vadeáronle 
los Christianos á vista del enemi
g o , y  se arrojaron ú él con  tanto 
fu ro r , y  con tan ciego ardimiento, 
que quedaron atónitos los Moros.

1340- Defendíanse no obstante con obsti
nación , y  con va lo r , quando desta
cándose el R e y  de Castilla del 
cuerpo de batalla , y  haciendo un 
rodeo para ocultar mas su marcha, 
se dexo caer sobre el ala derecha 
del enem igo , cogiéndola por el 
fla n co , y  la desordenó. A  este tiem
p o  salió de la plaza toda la guarní-
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don: acometió á los M oros por las 
espaldas, y  en un instante pasó á ser 
desorden, turbación, y  fuga, la que 
comenzó batalla. Transform óse el 
combate en carnicería de los infie
les; y  quedaron doscientos m il m or
diendo la tierra, y  los demás , ó 
esclavos , ó fu g itiv o s , abandonan
do al vencedor el cam po de batalla, 
y todo el bagage, con  inmensas ri
quezas.

Celebra todos los años con gran
de solemnidad la santa Iglesia de 
Toledo la inem oría de esta famosa 
jomada , con  el nom bre de la V i c 
toria de T arifa , ó  del Salado, que 
solo costó veinte hombres al exéi> 
cito Christiano; sin que en el núm e
ro de los muertos de u n a , y  otra 
parte haya variedad entre los H  is- 
toriadorés antiguos. Fueron corres
pondientes los frutos á la im portan
cia de una acción tan gloriosa , y  
tan completa. Tom áronse las forta
lezas de T e b a , A lcalá  R e a l, y  A ir  
gecijra con otras muchas plazas, E l  

m 3 R e y
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.Afio dfe 
Christo 
1340 »



Afio de R e y  de Granada se sujeto á pagar
Christo tributo que habia negado por es-
s34°* pació de m uchos años, y  los Moros 

se vieron  obligados á vo lverse  á em
barcar apresuradamente para rerti- 
tuirse al A frica. L a  toma de Algo, 
cira fue acompañada de otra v iso 
ria que se consiguió de un numero
so exéjrcito de Agarenos ; y  para 
gloria m ayor de las armas Españo
las una esquadra Africana fue der
rotada en el, mar por las banderas 
de Castilla.

Quedaba todavía en poder de 
los infieles Gibraitar , plaza de su
ma importancia , por ser la llave de 
E spaña, y  porque les conservaba 
libre una linea de comunicación 
con el R eyn o de G ranada, dispues
to  siem pre a rendir sus tributos á los 
R eyes de C astilla , pero á prestar 
sus servicios á los Emperadores de 
Marruecos. Puso sitio á esta plaza 
D o n  A lon so  ; y  según las medidas 
que habia tom ado para apoderarse 
de e lla , no podia dexar de conquis-
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tarla si la peste 110 se la hubiera qu i
tado de las m anos, declarándose en 
su campo co n  estrago lamentable. 
Persuadíanle que se retirase á T o le 
do; pero respondió que un R e y  
debia dar á sus tropas exem plo de 
constancia, y  que 110 podia poner 
fin mas glorioso á la carrera de su 
vida, que encontrándole la m uerte 
con las armas en la mano , peleando 
contra los enemigos de la F é de 
Jesu-christo. Entre tan generosos 
sentimientos se halló tocado del 
contagio , y  acabó la brillante m i
litar carrera de sus dias al pie de 
las murallas cíe G ib ra lta r, á los 
treinta y  ocho años de su edad , el 
de mil trescientos y  cin cu en ta: pér
dida irreparable para el R eyn o  de 
Castilla. Levantóse el s it io , y  el 
exército Castellano se retiró casi 
del todo arruinado por la peste.

Dióse al h ero yco D o n  A lon so  el 
renombre de Vengador , y  justicie
ro , por su amor á la justicia , y  por 
el tesón con que la hacia á todo el 

m 4  mun-
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A í í o  d e  
Christo
Í3ÍO.

m u n d o , sin acepción de personas, 
N unca dexó delito sin castigo , sin 
que sirviese de inmunidad á los cul
pados , ni la intercesión mas pode
rosa , ni la calidad mas distinguida, 
Resistióse D o n  JuanPonce á una or
den del R e y  , en que le mandaba 
restituir el Castillo de Cabra al Gran 
Maestre de Calatrava , y  pagó con 
la cabeza su desobediencia. E l gran 
Maestre de Alcantara pagó también 
con la suya las inteligencias que te
nia con los M oros. O b ligó  á los 
Grandes del R eynó á que restituye
sen al estado las V illas , y  las tier
ras que habían usurpado , ó cuya 
posesion se les había cedido con 
violencia en las dos minoridades 
precedentes. Perseguidos inexora
blem ente , y  tratados con todo el 
rigor de las leyes los salteadores, y 
asesinos, desaparecieron de todo el 
R eyn o. N ada hubiera faltado á este 
Monarca para m erecer el renombre 
de Justiciero, si al m ism o tiempo 
que castigaba con tanto rigor los
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delitos del vasallo , no hubiera tra
tado con demasiada indulgencia los 
excesos del R ey . E n  el hom bre v e r
daderamente justo com ienza la ju s
ticia por su casa. Su escandalosa in
continencia , particularmente con 
Doña L eonor de G uzm an , llena de 
borrones, y  de sombras el herm oso 
retrato de sus prendas. T u v o  m u
chos hijos en esta S eñ o ra ; entre 
otros al famoso H enrique, C on d e da 
Trastamara, que andando el tiem 
po , atropelló al legítim o heredero 
de la corona. T iran izó  de tal mane
ra su corazon esta vergonzosa pa
sión , que solo la muerte pudo ar-r 
rancarsela del alm a; pero entonces 
no dexa el hom bre las pasiones , las 
pasiones son las que se apartan del 
hombre. G ran d o lo r ! que habien-» 
dose visto m orir al R ey  D o n  A lo n 
so como héroe, no se le hu viese v is
to morir com o Christiano!

NOTA B E L  TRADUCTOR ,

" Razón sería que nuestro R.Au-»ÍOf
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A no de 
Christo 
1350*

tor no hubiese om itido del todo 
la heroyca fidelidad con que los 
vecinos de A vila , apoderados de la 

, persona del R e y  niño , le defen- 
3, dieron valerosamente , sin querer 
„  entregarle á ninguno de los dos 
„  partidos , que con fuerza de armas 
„  pretendieron arrancarsele.D. Juan 
,, de Lara sitió la iglesia Catedral, 
„  donde se habia hecho fuerte el 
„  O bispo D o n  Sancho con la perso- 
„  11a del R e y ; lo  m ism o hicieron 
„  p oco  despues el Infante D on  Pe- 
„  d ro , y  la Reyna D oña Maria; pero 
„  fiieron igualmente inútiles los es- 
„  fuerzos de las dos parcialidades. Al 
„  cabo se declararon despues por es- 
„  te últim o p artid o , entregando el 
„  R e y  al Infante D o n  P e d ro , tio su- 
„  y o , y  á la R eyna , porque vieron 
„  que la m a y o r, y  la mas sana parte 
„  de las ciudades , juntas en las eor- 
„  tes de Palencia, siguieron la voz 
„  de la R e y n a , y  del In fante, vo- 
„  tando que les tocaba el gobierno.

„ No sabemos si fue cuidado,
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» ú olvido el alto silencio que obser- Año de 
« v a e lR , C om pendiador sobre la 
« ftmosa derrota que padeciéronlos 
« Vascones, antes que el R e y  D .A 1- 
« fonso saliese de su menor edad, 
«quando en 19 de Septiembre de 
0 13 2 1, setenta m il Vascones ( si no 
« miente la fam a, ó  no hay alguna 
» grande equivocación en los núrae- 
» ros) ,  fueron derrotados por solos 
« ochocientos G uipuzcoanos en las 
» cercanías de B eotibar; acción tan 
«gloriosa en aquellos tiem pos, que 
« por algunos siglos fue asunto de 
» las canciones Vascongadas. N o  es 
» creíble que un hecho de tanto v u l-  
i) to desapareciese de la m em oria del 
» R. C om pendiador, ni que dexase 
« de hacerle lugar en el C om pen d io ,
«por miedo de abultarle con im per- 
«tinencias. Mas verisím il nos pa~
« rece, que de tal manera quiso ce- 
» ñir. la Historia de nuestra N ación,
» que no olvidase del todo los res- 
» petos á que le inclinaba la suya,
» que auxilió á los V ascones, quan-

3) d o
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Año de „  d 0 padecieron esta derrota.
Christo ,, L qs qUe el T radu ítor confiesa
I5*°" t> deber á la Real Casa de Altamira, :

»>.no le perm iten om itir la nota de j
»j que en el reynado de D.AlonsoXI i
»»logró esta gran casa la gloria de j
») haber dado á España en la persona :
n de D o n  A lvaro  O sorio, su heroyco > 
»  ascendiente , y  gran privado del j
i y R ey, el prim er C o n d e . que con es- > 

te título , y  co n  dignidad depen- ¡ 
diente se reconoció en Castilla, > 

» Hallándose el R e y  aquartelado en ¡ 
r> S e v illa , h izo á D o n  A lva ro  Oso- >
j) rio C on d e de Trastam ara, de Le- >
*> mus, y  de Sarria.Fue singular lace’ )
w remonia co n  que se instituyó esta j

>> dignidad. Echáronse tres sopas en >
» un vaso de v in o  : mandó el Rey ¡
« al privado qu e tomase primero la >. 
» su y a : resistióse éste con respeto;
» alegando que d^bia preceder el 
» R e y : tres veces repitió el Rey la 
» misma instancia, y  tres veces in- 
« sistió el privado en su debida aten- 
55 d o n , elevándose despues esta cor-



„ tcsanía al grado de ceremonia. 
„ Evacuada la tercera instancia, to- 
„ rao el R e y  la primera sopa, D . A l
v a r o  la segunda, concediendole 
„ el privilegio de que pudiese en- 
„ cender h ogar, y  poner caldera en 
„ campaña: y  añadiendo el de con - 
„ cederle pendón con insignias par- 
„ ticulares, fue reco n o cid o , y  acla- 
„ mado el n u evo  C on d e p or todo el 
„ exército. Injustamente califican los 
„ Historiadores la rudeza de aque
llo s  tiem pos por el desaliño de 
„ esta cerem onia, quando facilm en- 
„ te se hallarán otras muchas en las 
„ inauguraciones de las dignidades 
„ modernas, que ni son mas aliña.- 
„ das, ni tienen mas proporcion con 
„ lo que significan: sin que p or eso 
„ se disminuya el concepto con que 
„ se favorece la cultura de nuestro 
»siglo.

„ Supone el R . C om pendiador 
1, que el R e y  D o n  A lfon so  se halló 
■1, en la jornada de A rcos, en que fue 
¡i muerto Abom eHc; y  padece equi-
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Ano de }f v o c a c io n : porque en ei mes ds 
Christo ^ Septiem bre antecedente se había 
I35°* *• retirado á M adrid á celebrar las 

„  cortes, convocadas en aquella Vi,
„  lia con el fin de sacar nuevos fon*
„  dos para continuar la guerra con- 
„  tra los Africanos. D exo por Gene'
„  ral al gran Maestre de Calatrava,
„  el qual m andó la a cció n , en que 
„  se consiguió aquella importante 
„  derrota.

„  N o  era para om itido el famoso 
„  tributo de la A le  avala , que tuvo 
„  principio en este reynado , y se 
„  estableció en las cortes de Burgos 
„  de 1342. Su invención  fue dé los 
„  Ministros del R e y , fecundos sien- 
„  pre en semejantes descubrimien- 
„  tos: su pretexto, la utilidad públi- 
„  ca , y  lo  exáusto que se hallaba el 
„  R eal Erario con guerras tan con- ! 
„  tinuadasj la im posición sobre to- : 
„  do lo  v e n d ib le , y  com estible, car- ■ 
„  gando un cinco por ciento ; el 1 
„  destino para mantener la guerra 
„  contra infieles, y  el tiempo linú*

jjtJ'
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» tado, mientras duraba el sitio de A ñ o  de 
siAlgecira. C o n  estas condiciones Christo 
«concedieron las C ortes aquelgra- I2¡0‘
» vosísimo tributo, que pudo enton
c e s  ser ú t i l , y  aun necesario, para 
«que no vo lviese  España á rendir 
»la cerviz al yu go  Sarraceno.”

P E D R O  E L  C R U E L .

Don Pedro á  quien lagente  
El Cruel apellida comunmente,
7  con igual pudiera fundamento 
Llamarle el L uxurioso, el A varien to ,
Perdió el Reyno , y  la vida 
A  impulso de un# daga, fratricida,

No hay contagio que tanto infi
cione , ni tanto cunda en una fa
milia, com o el m al exem plo. E l  
que Alfonso dio á su h ijo , y  suc- 
cesor D . Pedro fue la perdición del 
hijo, y  la asolacion del R eyn o. F u e 
D. Pedro , según la opinión com ún, 
uno de aquellos R eyes, que de quan* 
do en quando envia al m undo la có
lera del cielo para azote de los pue

blos.
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Año de blos , y  fue uno de aquellos abortos
Christo racionales , que suele producir la
I3 Í° ‘ naturaleza para descrédito, ó para 

h u m illad on  de los hombres. Domi
náronle tres v ic io s , que serían bas
tantes á formar tres monstruos. La 
luxuria fin grado tan superior, que 
tocando la raya del desenfrenamien
to  c y n ic o , dexó m u y atrás en la 
torpeza á los R od rigos, y  a los Vi- 
tizas. Permítasenos echar el velo al 
manchado lienzo de la Historia, 
donde se representan los hediondos 
excesos de este Principe ; porque ni 
el pudor da licencia para referirlos, 
ni la m em oria puede , sin mucha 
tediosa fatiga, tolerarlos. Casó con 
Blanca de B orbon , Princesa la mas 
h erm osa, y  la mas perfeíta de su 
siglo. N o  la am ó, porque era muger 
propia ; y  la hubiera idolatrado, si 
fuera agena, que este es el estraga
do gusto de la incontinencia. No 
h ubo en el m undo Señora mas des
graciada en m arid o , y  pocas ha ha
bido que menos mereciesen serlo.
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Siendo en D . Pedro tan desme- de 
didala lujuria, casi corría parejas Chnst0 
la avaricia. E l vasallo rico no habia I353’ 
menester mas delito para ser reo de 
lesa Magestad: perdía la vida por 
asegurar el insaciable R e y  la con 
fiscación de la hacienda. Pero es 
menester convenir en que su pasión,
6 su furia dominante fue la que con  
tantos méritos le grangeó el renom 
bre de Cruel. Parece que al nom bre 
de Pedro habia adherido no sé qué 
infección fatal en los M onarcas de 
España, que se distinguieron con él 
hacia la m itad de este sig lo . T res 
Pedros, y  todos tres caraíterizados 
con el distintivo de Crueles, repar
tían entre sí la dom inación de Espa
ña, Pedro I  en Portugal, P edro I V  
en Aragón , y  nuestro D . Pedro en 
Castilla. E l prim ero cruel por exce
so de justicia: el segundo cruél por 
interés, y  por ven gan za , y  el te r
cero cruél por tem peram ento, por 
gusto, ó por capricho. L a  cabeza de 
lili Principe , de un grande , de un 

Tomo I I .  11 $u-
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Año de su gato de m érito , y  de reputación,
Christo gja el pleito mas delicado con que 

podían regalarle.
' D io  principio á sus crueldades 

derribando del cuello la de Doña 
L eo n o r de- Guzroan, D a n u  que ha
bla'sido de su padre. H ubiera der
ribado también la de su misma ma- 

. dre la R e y n a , viuda, y  la del Duque 
<Je A lb u rq u eq u e, á no haberse sal- 
•yado u n o , y  otro en Poitugal con 
trabajo , y  con p eligro ; pero no lo
graron esta dicha dos Infantes, her
manos suyos., que m urieron a ma
nos de su ferocidad. L a  misma Rey
na D oña Blanca, aquella que hacía 

-las delicias, y  la admiración de 
-España y  F  rancia; despues dê  aban
donada, desterrada, trahida indíg
enamente de prisión en prisión, y de 
-castillo en castillo , perdió la vida 
por decreto de su cruel marido. Afir
man los historiadores que no se 
puede contar el núm ero de los Gran
des del R e y n o , cuya sangre derra
m ó solo por abatir á la nobleza,
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Porque un zeloso Sacerdote tu v o  la Año de 
christiana generosa resolución de Christo 
reprehenderle respetosamente sus I353-’ 
excesos, le m andó quemar v iv o . F ue 
iniquamente desterrado, y  arranca
do del seno de sus ovejas aquel gran
de Arzobispo de T o le d o  D . V elasco,
Prelado de virtu d  exemplarísima, 
no por otro d e lito , que por haber 
acompañado con sus venerables lá
grimas la muerte de un herm ano 
suyo, á quien el R e y  habia manda
do quitar la vida. E n  la misma ciu
dad de T o le d o , un dia que el R e y  
se estaba entreteniendo., y  recreaia- 
do en el bárbaro espe&áculo de sus 
sangrientas execuciones, sacrifican
do á su ferocidad m uchos caballe
ros , y  veinte y  dos de los ciudada
nos principales, se presentó ante el 
indigno M onarca un afligido, joven, 
hijo de un pobre platero, que era de 
los condenados á m uerte : ofreció 
generosamente su vid a  en cambiio 
de la de su padre, acordando al. R e y
lo que g a n a b a  en. el t¡rue.qu,e, porque 

n z  el
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Afio de ei hijo contaba solos diez y  ocho j 
Christo añoSj quando el padre llegaba i  los 
r353 - o ch en ta; é insensible aquella coro

nada fiera á un rasgo tan heroico de 
piedad filial, aceptó el partido , y al 
punto m an d ó, que reservándose la 
v id a  al padre , fuese degollado el 

*3 56 hijo. V in o  á la corte el R e y  Moro 
de Granada , com o tributario de 
C astilla , acompañado de treinta y 
siete señores principales , vasallos 
su yos, á im plorar el socorro del 
R e y  contra la tiranía de otro Moro 
usurpador de su corona; y  D . 1 edro 
mandó quitar á todos la cabeza por 
ganar la amistad del tirano usur
pador. Pero abreviem os yá la rela
ción  de unas atrocidades, que son 
estrem ecim ientos de la p lum a, y 
horror de la m em oria.

Gloriábase el N erón  de Castilla, 
que el eco solo de su nombre infun
día terror en el pecho de sus vasa
llo s , y  se com placia de verlos páli
d os, trém ulos, y  postrados en tierra 
en su presencia. L o g ró  lo  que desea-
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fia; pero aprendió con su experien- Afta de 
cía el docum ento de que el que hace Chns» 
temer á los demás, es preciso que v i-  135 
va con la inquieta pensión de temer 
también á todos. Conspiraron las 
Provincias del R eyn o  contra é l : to 
maron las arm as, salieron á caza 
del Rey, com o pudieran á la de una 
fiera, que se alimentaba de carne 
humana, llevando el terror á toda» 
partes. Apoderáronse de su persona: 
escapóseles de entre las m anos, y  se 
volvió á encender el fuego de la 
guerra en todos los quatro ángulos 
del R e y n o , apoyando el R e y  de 
Aragón á los mal contentos. Era el 
Aragonés del mismo cuño que el 
Castellano; y  si aquel no fue el 
peor hombre de su s ig lo , debe las 
gracias á éste, que se empeñó en 
ser mas m alvado que él. Y a  habia 
quitado la vid a  á su hermano , y  á 
su cuñado, por unir sus Estados á 
la corona de A ra g ó n , que eran el 
Reyno de M allorca, el R osellón, y  
Cerdeña. Pasamos en silencio la re- 

n 3 la-



r § 8  C omí?, - d é  l a  H ís ív

Afío de ]acion individual de sus bárbaras 
Chnsto acciones. V iéronse entonces en el
1 * teatro de Marte los 'dos Nerones ¡ 

de España: su ferocidad hacia las i 
funciones del v a lo r , y  hubieran me- j  
recido la reputación de valientes, á [ 
n o  estar acreditados de furiosos. | 
D ieronse muchas batallas con su
cesos varios; pero siempre con mu
cha efusión de sangre , que era lo 
que amaban uno y  otro. A l  fin fir
m aron algunos años de p a z , para 
hacer cada uno con mas libertad la 
guerra á sus vasallos. Desarmó el j 
Castellano á los su y o s, y  derribó i 
de los hom bros inumerables ca- 

5361. bezas.
Levantóse segunda conjuración, 

que tu vo  mejor efecto, porque se go
bernó con m ayor secreto, y  con me- I 
jor conducta. Estaban vivam ente re
sentidos lós Franceses por los ultra- 
ges, y  por la muerte de la desgracia
da R eyna D oña Blanca. E l  Infante 
E>. H enrique,’ C on de de Trastamára, 
esperaba ocasion para vengar la da

su



su madre y  hermanos: toda España £6® de 
suspiraba por algún libertador. N a- ^  
varra, y  A ragón aborrecían al R e y  
de Castilla , y  todos conspiraron á 
derribarle del tro n o , colocando en 
él al Infante D . H enrique, su herm a
no natural. Tram óse ila conjuración 
en Francia, siendo el prim er m ó v il 
de ella Carlos V ,  por sobre nom bre 
el Prudente. C on fió  la execucion-al 
famoso general Beltran de Guas- 
clin.Pasó á España con un poderoso 
exército: atravesó por Aragón, d o n 
de se le unió el cuerpo de tropas 
Navarras y  Aragonesas que condu
da el Infante D . H enrique. E n tró  
en Castilla, y  apenas se presentaba 
el exército , quando las ciudades 
abrían las puertas al Infante. E l  
exército de D . Pedro andaba disper
so, y  com o fugitivo . L leg ó  a Bur
gos el In fan te , donde fue procla
mado , y  coronado por R e y  de Cas
tilla, y  de L e ó n , reconociéndole 
como tal todas las demás Provincias
solo con dexarse ver.

n 4  A ban-
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Afio de
Christo
í 3<Si.

Abandonado D- Pedro de los su
yos , andaba errante con sus tesoros, 
sin darse por seguro en ninguna 
p arte ; y  aun en m edio de su desgra
cia no acababa de comprehender 
que el Principe no posee tesoro mas 
apreciable, ni mas útil en la ocasion 
que el corazon del vasallo. Refugió
se á Portugal, y  Portugal le negó el 
asilo. A cogióse á G a lic ia , y  en Ga
licia no halló mas que semblantes 
ceñudos, y  corazones de hielo. En 
fin embarcóse casi s o lo , y  aportó 
á Guiena, donde im ploro la protec
ción  de E duardo, R e y  de Inglater
ra , y  D uque de Guiena. N o  mira
ba Eduardo con buenos ojos sobre 
e l trono de España á un R ey  colo
cado en él por los esfuerzos de la 
Francia, tem iendo las conseqüen- 
cias de esta u n ió n ; y  estos zelos le 
empeñaron en la protección de D. 
Pedro, y  le v o lv ió  á enviar á Espa
ña con un numeroso exército.

E ncontró á H enrique despreve
nido ; porque viéndose dueño del

Rey-



Reyno , y  amado de los Pueblos,
¿abia despedido el exército Fran- 13Ó^ 
cés. Form o com o pudo un cuerpo 
de tropas apresuradamente ; pero 
fue derrotado, y  el mismo H enrique 
$e salvo en Francia, entrando D . P e
dro por C astilla , com o un lobo en
sangrentado, y  carnicero por un re
baño de ovejas. Iba delante el ter
ror , acompañábale la m u erte, se
guíanle arroyos de sangre; pero ig
noraba el infeliz lo que le estaba 
esperando. A  solicitación de D . H en
rique v o lv ió  á pasar el camino de 
España el valeroso G u a sclin , des
hizo el exército de D . Pedro cerca 
de M ontiél , encerró al R e y  en 
aquella plaza, y  púsola sitio. N o  
dándose por seguro D . Pedro, quiso 
huir á favor de las tinieblas de la 
noche; pero reconocido por un O fi
cial Francés, fue arrestado , y  co n - ^  
ducido á la tienda del mismo O fi
cial. Una hora despues llegó D . H en
rique á la misma tienda : preguntó 
dónde estaba D . P e d ro ; y  respon

dió n-
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Año de diéndole éste con palabras orgullo- < 
C hnsto sas  ̂ arr0gailtes y  descomedidas, sa« J 
13 *• có  la espada el Infante, y  atrave* , 

sándosela al R e y  por el cuerpo, le 
*369- dexó m uerto á sus pies. Froisart, 

A u to r  contem poráneo, refiere de 
esta manera el suceso , que se leí 
tan desfigurado en Mariana.

Escrito está, que el varón san- 
guiñarlo no verá la mitad de los dias 
de su carrera. Cum pliósé'este orácu
lo  en el tirano de Castilla. A  los 
treinta y  cinco años de sü edad, y 
á los diez y-n ueve de su odioso rey- 
nado , pereció por aquella espada, 
con que tan injustamente habia he
ch o  perecer á tantos. M urió con el 
dolor de ver su corona, y  su vida 
en poder de su m ayor enemigo; y 
( lo  que es mas terrible) murió siíi 
haber tenido tiem po para borrar 
con  la penitencia sus enormes mal
dades. C o n  todo eso no es disculpa
ble la atrevida acción de Henrique, 
arrojándose á manchar su mano par
ricida en la sangre del Ungido del

2 0 2  COM P. BE L A  H lS T .



Señor, digno por solo esto de la A fio jft 
mayor veneración, aunque 110 tu- 
viera otra qualidad que le hiciese 13 
respetable.

N O T A S  D E L  T R A D U C T O R .

i . "  Es disculpable la equivoca- 
i) cion que padece nuestro A u to r en
o el nombre del A rzobispo de T ole- 
»dó, que fue desterrado por D . P e- 
jidiro el Cruel, con la circunstancia 
«de no haberle perm itido llevar n i 
« una camisa para mudarse, sin otro  
» delito que haber llorado, cóm o era

1 » razón, la injusta m uerte de su hér- 
» mano G utierre de T o led o . V arlan 
» mucho en el nom bre de este insig- 
» ne Prelado nuestros historiadores:
«unos le llaman Vasco, otros Velas'■*
» co, otros B la s  ; y  no es de admirar 
» que un Escritor estraño se eqü ivo- 
i> case, quando voluntariam ente qui- 
»sieron alucinarse los prppiós. E n  
»todo el rey nado de D . Pedro nó 
» hubo A rzobispo de T o led o , cu yo  
«hermano hubiese perdido la  v id a

» por

be E s p a ñ a . IV. P a r t .  ¿03



’Afto de 
Christo 
1369.

»» por decreto de aquel Monarca ti- 
>» rano, sino D - V asco Gutierre;y 
a  conviniendo todos en que el dolor 
a  que mostró por esta injusticia fue 
»> la causa de su destierro , es consi- 
*> guíente que este fue el verdadero 
s> nom bre del A rzobispo desterrado. ¡ 
j» E l R . P . D uchesnc le llama D.Vt- ! 
3) Jasco; lo que pudo ser, ó yerro de ; 
» Im p ren ta, ó apresuracion de li 
«  pluma ; y  mas quando en España 
í> nunca ha habido Vélaseos denom- 
s> b re , sino de apellido. Es verdad 
9» que com o el D on  Español corres- 
»> ponde al Monsieur Francés, suelen 
»> algunos Escritores de esta Nación 
»> anteponer el Don  á los apellidos,
» de la misma manera que ante po- 
>> nen el Monsieur.

2. » N o  se sabe por qué razón 
» om itió del todo nuestro Autor una 
»> circunstancia m u y digna de refe- 
j> rirse , ót á lom enos de apuntarse, 
a  que según idoneos A u to re s , pre- 
n cedió á la muerte de la desgracia- 
» da Reyna D oña Blanca. Refiérese

» qus
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«que habiendo resuelto el cruel Año ¿fe 
„ D. Pedro quitarle la vida dentro Chr* to 
«del castillo de Medinasidonia, 13690 
» donde la tenia estrechamente en- 
i) cerrada, pocos dias antes de la 
«execucion , salió á caza , y  se le 
»puso delante un pastor de figura 
«estraña, aspedto ceñ u d o, y  torbo,
» vestido largo , y  asqueroso , des
breñado el cab ello , y  prolongada,
»y entortijada la barb a , que' Con 
» voz desentonada , y  espantosa le 
»amenazó de parte del cielo con 
i) los mayores castigos, si a o  muda- 
»ba de in ten to , dando la v id a , y  la 
«libertad á la R eyn a, y  tratándola 
» como á legítima esposa. Sospechó 
»el Rey si era algún artificio de la 
«misma R eyn a; y  mandando ase- 
)>gurar al pastor, dió orden para 
«que se hiciese una exáóta averi- 
11 guacion de lo  que habia en el ca
nso. Fuese á reconocer la prisión 
» de Doña Blanca, y  se la halló hin- 
11 cada de rodillas , en oracion fer
vo rosa , y  con las puertas tan cer-

11 ra-

de E sp a ñ a . IV. P a r t .  205



Año de J>radas, que en lo  natural no habla 
C hnsto „  fundam ento para discurrir algunj
1 » superchería. Confirm óse el Pueblo 

?? en el concepto de que aquel habia 
s; sido aviso superior, quando ha- 
«biéndose dado libertad al pastor, 
« y  buscándole despues por todas 
« partes, no se pudo encontrar no. 
«ticia  suya.

«N inguna circustancia persua- 
« de que este suceso se haya de co- 
« locar en la esfera de lo  sobremtii- 
« ra l; pero tam poco hay alguna que 
«d exe de representarle com o muy 
«verisím il. L a  v irtu d  heroyca de la 
« R e y n a , su acreditada inocencia, 
» la com pasion general de todo el 
« R e y n o , la noticia que y á  se ten- 
« d r ia , ó se discurría de la bárbara 
« intención del R ey , pudo muy na- 
«turalm ente m over el corazón de 
« algún cortesano generoso á tentar 
«este m edio extraordinario , para 
« v e r  si con  aquel ayre de visión po- 
«día aterrar el corazon de aquella 
«fiera, consiguiéndose por el espan-
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»to, lo que no era fácil esperar de Año de 
»la blandura. N i rebaxa este con- Christo 
«cepto la desaparición que se supo- 13 9’ 
»ne del pastor fingido ó verdade
r o  j porque el que se vistió  de un 
«disfraz tan estraño, pudo m u y 
o bien esconderse á las mayores d i
ligencias , solo con guardar secre
t o ,  y  quedarse en su trage y se m - 
wblante natural. Seguramente que 
»ninguno le conocería. O  pudotam - 
» bien, viend o que no producía efec- 
Mto su piadosa estratagema, para 
»asegurar mejor su persona, esca
lparse luego á R eyn o  estraño , que 
»entonces era bien fácil, especial - 
»mente hallándose en M edinasido- 
»nia , donde tenia tan á la mano el 
«Reyno de Granada ; y  quando allí 
»no se diese por seguro, no esta- 
»ba lexos la costa de Andalucía,
«donde podia embarcarse para al- 
»gun país ultram arino. Siendo pues 
«tan verisím il este suceso, parecía 
«justo hacerse alguna m em oria de 

porque- aun dexándole en la
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Año de >•> esfera de honesto artificio huma* 
Christo „  n o , siempre acreditaba el particu- 
1 » lar cuidado que tenia el cielo de 

» justificar la inocencia de la Reyna 
»  D oña B lan ca, y  también su mis- 
» ma causa, dando este aviso, no 
« r e g u la r , al R ey  D . Pedro.

3 . « N o  pretendemos escusarli 
alevosa muerte del R e y  Moro ds 

,, G ranada, executada contra toda 
,1 buena f é , contra todo derecho, y 
» contra toda hum anidad, especial- 
»  mente si el mismo cru é lD . Pedro, 
»  com o lo  sienten algunos Escrito- 
» re s  , quitó el oficio al Verdugo, 
»  matándole por su propia mano; 
»  pero no es razón cargarle de ma- 

yor odiosidad que la que lleva de 
a) suyo una acción tan inhumana'. 
»  Supone el R . Com pendiador que 
»» el R ey  m uerto era el legítimo, y 
« que D . Pedro le quitó la vida f  
» ganar la amistad del tirano usar- 
« pador. Si hubiera sido así, al atroz 
» delito de c ru é l, de alevoso^ y de 
» infractor de la fé pública, añadiría

» d

208 C o m p . d e  l a  H is t .



»»el atrocísimo de fautor de usurpa- -Año de 
odores, 7  tyran os; mas en realidad Christo 
»equivocó la noticia nuestro Hísto- I36?* 
«riador. E l M oro que v in o  á im plo- 
j) rar la protección del R e 7  de Cas- 
H tilla, era el usurpador llamado el 
»Bermejo, 7  pretendia valerse de 
i) las armas de los Christianos para 
n mantenerse injustamente en el tro- 
» no contra los esfuerzos del M oro 
» Lago, á quien violentam ente ha- 
»biadesposeído, 7  á quien legítim a- 
»mente pertenecía el R eyn o de 
» Granada. Este era antiguo am igo, 
i) y confederado del R e7  D o n  Pedro,
» quien-estuvo tan lexos de quitar la 
» vida al legítim o dueño de la coro- 
»na por asegurarse la amistad dei 
«usurpador, que antes bien cortó la 
» cabeza jal usurpador, por asegurar 
»la corona á su legítim o dueño. N o  
»se disculpa una acción contraria 4 
»todo el derecho de las gentes; pero 
»se da su lugar á la verd a d , 7  se la 
»dexa con todo el semblante de 
»bárbara, 'sin añadirla el sobjes- 

iomo I I .  q ,,  cri-
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Año de „  crito de tyrana.
Christo „  tam poco se ignora que al-
1 3<S9, « gunos Autores atribuyen el impul- 

» so de esta atrocidad á causa mo- 
„  tríz m uy diferente, queriendo que 
« no fuese mandada , n i de,la justi- 
» c ia , ni de la crueldad, sino de la 
« avaricia. Suponen que el ansia de 
«  aprovecharse el R e y  D o n  Pedro de 
« los tesoros que trahía consigo el 
« M o r o  Bermejo, fue la verdadera 
«  causa de su m uerte; ¿pero quién 
»  se lo  dixo á estos Historiadores’ 
„  Solo citan á los rumores del pue- 
«  blo: prueba d é b il, y  por lo  común 
« engañosa. Pobres P rín cipes, si sus 
yy acciones fueran producidas por los 
» m o tiv o s , ó se dirigieran á los fi- 
»  n es, que com unm ente les atribu- 
» ye  la m uchedum bre. Apenas acer- 
>> tarian con acción gobernada de la 
»  razón , y  dirigida á la equidad; por- 
» que los rumores populares, quan- 
» do no pueden culpar la acción, 
« siempre les acusan la intención; y 
« aquel se tiene por mejor político,

..w.qi'5
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j) que discurre con  m ayor malicia. A'fío de 
» Siendo cierto que las almas de la Christ0 
«ínfima gerarquía son por lo  co - 1¡69' .
« mun las que mas se aventajan en 
» esta facílima ciencia; porque com o 
3>no saben hacer cosa buena sin 
« intención torcid a, tam poco saben 
« sospecharla.

>5 L o  que en este particular se 
« m a licia d eD . Pedro es totalmente 
« inverisímil. ¿Q ué tesoros habia de 
« traher consigo el intruso R e y  de 
« Granada, viniendo á la ligera , y  
» sin otro fin que el de solicitar la 
» amistad del C astellano, sino aque- 
« líos mismos que conduciría para 
«regalarle, sabiendo bien que en 
«la insaciable codicia de D o n  Pedro 
« no era este el m edio menos pode- 
» roso para ganarle el corazon? ¿ Y  
» cómo es creíble que D o n  Pedro qui- 
» tase al M oro la vid a  solo por apo- 
« derarse quanto antes de unos teso- 

i, » ros, que podía conocer venían des- 
f » tinados para él? Pero quando se
V » quiera fingir, sin fundam ento, qu e- 
5 02 » el
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Afío de „  ei M oro Bermejo habia arrancado 
Chñsto ,,  t0Cj0 ei tesoro de G ranada, tra- 

yéndole co n sigo: ¿ necesitaba Don ' 
j» Pedro manchar las manos en su san- 
„  gre para echarse sobre el tal teso- 

ro? ¿N o tenia en su poder al due- 
»» ño de él con tan corta comitiva, 
«  que no bastó á embarazarle la vio 
»  lencia que executó con su misma 
»» persona, y  con otros treinta y  sie- 
)> te M oros principales? D e esta ma- 
»  ñera se precipitan en lo  inverisi- 

m il aquellos autores que no con- 
»> tentos con referir las acciones ds 
»> los P rin cipes, se arrojan á descu- 

brilles las intenciones. Quieren 
„  parecer sagaces, y  se acreditan 
»  de menos discursivos.

4 » E n  las cortes que se cele- 
»  braron en Burgos luego que Don 
» H enrique fue aclamado por Rey, 
p> se renovó la concesion de la Al- 
>»cavala, quitándola la limitación 
»  con que antes se habia concedido, 
>> y  dexando este tributo por tiempo 
s> ilim itado. E l  m iedo de que vol- 
. . . ' »vie«
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«viese á ocupar la corona el R e y  
« Don Pedro , y  la ansia do aplicar 
«todos los medios posibles para em - 
«barazarselo , cerraron los ojos á los 
«diputados para que no lo  resis
tiesen.

5 » Quando D . Pedro v o lv ió  á 
«ocupar la corona , expelido de 
»ella D . H en riq u e, despues de la 
«famosa batalla de N á x e ra , tu vie
r o n  principio las Tercias Reales, 
«ó la concesion de la tercera parte 
«de los diezm os eclesiásticos, que 
«el Papa U rbano V .  concedió á este 
«irritado M onarca para aplacarle. 
«Habíale excom ulgado el Pontífice 
«por haber quitado la vida al maes- 
«tro de San Bernardo ( dignidad de 
«origen in c ie rto , y  cu yo  ministe
r io  mas se adivina que se sabe), 
«atropellando también á otros m u - 
«chos prelados eclesiásticos ; pero 
«en vez de atemorizarse el R e y  con 
«las censuras , se enfureció tanto, 
«que amenazó negar al Papa la 
«obediencia , y  hacer que los Reyes 
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Ano de „ d e N avarra, y  Aragón executasen 
Chnsta lo mismo. P or evitar este cisma, 
13<í5' « y  para tem plar al R e y  D o n  Pedro, 

« le concedió el Pontífice las Tercias, 
ííco n  la condicion de que se aplica- 
«sen á guerra contra infieles: ce- 

' ad ió le  el usuFruto de las Behetrías, 
« que antes eran de la iglesia, pac- 
«tando que nunca pudiese vender- 
ai las, ni enajenarlas; y  finalmente 
« renunció el Papa la potestad de 
«nom brar O bispos, Maestres délas 
«R eligiones M ilitares, Gran Prior 
«de S. Juan , y  las Dignidades Ecle
s iá s tic a s , que llaman m ayores, si- 
« n o  á consulta , ó á presentación de 
«los Reyes de Castilla. T o d o  esto lo 
«om ite nuestro autor , y  ninguna 
« d e estas noticias era para omitida, 
«aunque fuese en un compendio.

6. «M ariana refiere en sus'tan- 
«cia la m uerte de D o n  Pedro de la 
«m ism a manera que la cuenta el 
,,P . Duchesne. Añade solo algunas 
«circunstancias accidentales; pero 
«sin salir por fiador de su verdad,

r C ‘ «K”
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«refiriéndolas com o rumores com u- Año de 
«lies, pues les aplica el len itivo  de Lh“ sto

j* ' p 1 1 3 6 9 »

» tocen , cuentan , es Jama : lo  que 
«acredita la desconfianza con que 
«las escribía ; y  asi nos par-ece m e
ónos justificada la nota que tacita- 
emente se le op on e, quando se dice 
«que los lances que intervinieron 
»en la muerte de D o n  P e d r o , se leen 
muy desfigurados en su H isto ria ”

H E N R I Q U E  I I .

A  Pedro el A v a rien to , el C odicioso, 
Henrique el L ib e ra l, el Generoso,
Succedió dando Leyes,
Maestro de Soldados, y  de Reyes',
Y á su hijo Don Juan menos le dexa 
En lo que cede , que en lo que acon

seja.

Es gran ventaja en todo G obier
no , que un hom bre de bien sea suc- 
cesor de un hom bre ruin. E l cotejo 
reciente de las virtudes del uno cort 
los vicios del o tr o , al prim er golpe 
de vista gana los co razon es, decide

o 4 el
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Año de el p le y to , y  rinde la inclinación J
^ “ st0 favor del succesoí. A  esta luz mi- 

raron los estados de Castilla á Hen- 
r i q u e l l ; y  com o suspiraban mas por 
un buen R e y , que por un Monarca 
le g ítim o , todos á competencia se 
apresuraron á besar la mano de su 
libertador, y  sin dificultad pasaron 
igualm ente la esponja por su ilegi
tim idad , por su fratricidip , y  por 
la usurpación de la corona. Reco
nocían en él las prendas de un gran 
soldado , intrépido , y  osado en la 
execucion ; pero d eten id o, y  pru
dente en intentar las empresas, jun
tando estas virtudes militares con 
una gran bondad de corazon , y 
con  un genio afable , franco , y  ge
neroso. Era naturalmente inclinado 
á derramarse en gracias; pero tan 
feliz en la d iscreción, y  en el gar
b o  con que las dispensaba, que las 
hacía aún mas estimables por el mo
do que por la sustancia. Esta dis
creta bizarría le m ereció con justi
cia el renom bre de H enrique el Da-
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/¡toso: título m u y  propio , pero de
masiadamente raro entre los sobe
ranos.

Era m ucho m ayor el numero de 
los am biciosos, que el número de 
los em pleos, y  con todo eso halló 
medio para contentarlos á todo?. 
Los Franceses, que le. liabian auxi
liado para conquistar segunda v e z  
el R eyno, se v o lv ie ro n  m u y  satis
fechos de su generosidad , ^espe
cialmente el General G la k in , ó C iar 
chin ( com o le llama el P . D uches- 
ne). R econoció los grandes servi
cios que le habia hecho M onsieur 
Bernardo de F o x , haciéndole dueño 
con la mano de D oña Isabel de la 
Cerda, heredera de M ed in aceli, de 
este opulento D ucado. N i quedaron- 
menos satisfechos de la liberalidad 
del nuevo Rey. los señores Castella
nos , que con tanta fidelidad le ha- 
bian servido. Q uando no tu v o  mas 
que dar, dio palabra de que daría 
en teniendo; pero sus palabras fue
ron tan efectivas, que siendo ver-
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Año de daderamente palabras de R e y  , nada , 
Christo tu vieron  de plabras cortesanas. Era ' ¡ 
13 9’ tan fiel en cum plir lo que prometía, ¡ 

que ya se sabía valía tanto una pro- , 
mesa suya com o un em pleo. £on : , 
los hombres interesados por natura- ¡ 
le z a , y  en la corte mas que en al- | 
guna otra parte están cerrados los 
corazones , mientras no se les abre 
con llave de oro ; ó á lo  menos no 
h ay otra llave maestra para fran
quearlos , que la que se labra en la 
oficina de la liberalidad. C o n  esta 
llave se h izo  H enrique dueño de la 
nobleza Castellana , y  asi la encon
tró pronta siempre que la hubo me
nester.

T enían sus derechos á la coro
na de H enrique los R eyes de Portu
g a l, y  de Inglaterra , com o deseen- ¡ 
dientes de los Infantes de Castilla 
p or legítim o m atrim onio. E l Rey ; 
de N avarra producía también sus 
pretensiones á diferentes estados, 
y  el de G ran ad a, aprovechándose 
de la ocasion , estaba en guerra ac

tual,
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tual. Titubeaba todo el R e y n o , y  el ¿no de 
tesoro Real se hallaba exausto. A   ̂
todo acudió el v a lo r , y  la pruden
cia del R e y ,  triunfando al fin de 
s u s  enemigos. M anejó diestramente 
una suspensión de armas con los 
Moros: contentó al de Navarra, 
casando á su hija D oña L eon o r con 1^0. 
el Infante prim ogénito de aquel 
Príncipe: acom odóse con el R ey  de 
Aragón; y  mientras el Francés di
vertía con las armas al R e y  de I n 
glaterra , v o lv ió  las suyas contra el 
de Portugal, y  le obligó a renun
ciar sus pretensiones. T o m ó  a C.ar- 
mona, una de las plazas mas fuertes 
de Andalucía, y  se apoderó de los 
tesoros, y  de los hijos de D o n  Pedro 
el Cruel, que estaban dentro de ella.
Dexó con la vida á las Infantas , h i
jas de Doña M aria de Padilla , y  al 
Infante D on  Juan, hijo de D oña Jua
na de Castro; pero á todos les qu i- x37i« 
tó la libertad, tem iendo no abusa
sen de ella, y  de sus pocos años 
para inquietar el estado. E l pretex- 
• to
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Afio de to  era especioso , porque su padrj 
Chnsto jos había declarado á todos herede- 

1' ros de la corona, según el orden 
de su nacim iento, aunque nacidos 
todos de m atrim onios, quando me, 
n o s, m u y  dudosos.

L u ego  que H enrique se conside
ró asegurado en el trono , y  viíto 
riosó de sus com petidores, envió 
una grande esquadra por auxiliar 
de la Francia. Unidas las dos arma-, 
das Castellana, y  Francesa, gana

os 7 6. ron  una gran batalla naval á los 
Ingleses, que fue importantísimaá 
la Francia. N unca o lv id ó  Henrique 
los grandes beneficios , de que se 
reconocia deudor á esta corona, y 
asi jamas se separó de su alianza, 
despreciando generosamente los ven
tajosos partidos que le hicieron ., si 
se desviaba de la amistad del Fran
cés. E m p leó  lo  restante de su glo
rioso reynado en hacer florecer á 
todo el R ey n o , poniendo en orden 
la recaudación de la Real Hacienda, 
la administración de la justicia, la

con-
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conservación de las leyes políticas, Año de 
y el adelantamiento de las m ilita- cllr^to 
res. N o tenia otro fin que el m ayor 137 ’ 
bien, y  el alivio  del vasallo , por lo  
qual era prontamente obedecido en 
lodo quanto m andaba; y  los decre
tos que expedía eran admitidos con 
aplausos "(quando es tan freqüente 
en los que publican otros Príncipes 
ser recibidos con m urm uraciones).
Duró solos diez años este felicísim o 
reynado. Pocos R eyes conocio la 
corona de Castilla tan diestros en el 
arte de reynar; y  pocos hubiera co - 137^ 
nocido tan prudentes, si hubiera 
Don Henrique m oderado la demasia
da inclinación al otro sexo. Antes 
de morir llam ó á-su h ijo , y s u e c e -  
sor el Infante D o n  Juan; y  teniéndo- 
le delante, le enseño el arte de rey
nar, reducido á los siguientes d o 
cumentos.

“ Ante todas cosas tén siempre
11 á la vista el santo tem or de D ios,
11 y en el pecho la conservación de 
"de la R eligión, y  el amparo de la

» ig le -



Año dé >> iglesia. N o  omitas m edio alguno 
Christo „  p a r a  m antener ,  y  cultivar perpe- 
l3 79- „  tuamente una estrecha correspon- 

» dencia con la Francia, teniendo 
« presente, que..casi á ella he debido 
»> únicamente la corona. Pon en li- ¡ 

bertad á los cautivos christianos, 
i) y  echa siempre mano para el mi- 
j» nisterio de sugetos que sean hom- 

bres de bondad co n ocid a, de jui- 
»  c ió , de prudencia, y  de capaci- 
« dad consumada. H az atención á. 
» que tienes en tu R eyn o  tres gene- 
»  ros de gentes: un os, que constan- 
» tem ente siguieron m i partido: 

o tro s, que con la misma constan- 
j> cia se declararon por eldeDonPe- 
»> d r o ; y  otros finalmente que h¡* 
31 cieron profesion de indiferentes 
» por aprovecharse con igualdad de 
„  las dos parcialidades. Mantén álos 
j> primeros en los em pleos, y  hono- 
» res que y o  les concedí; pero sin 
j> contar demasiado sobre su fideli* 
?>dad. Adelanta quantO; pudieres! 
» los segundos, confiándoles ciega*

» men-
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i) mente los em pleos de m ayor im - Ano de 
j) portancia; porque la lealtad que Christo 
«conservaron á D o n  Pedro e n s u 137 ”̂ 
i» fortuna próspera, y  adversa, es la 
«prenda mas segura de la que te 
» profesarán á tí en todas fortunas, y  
»su mismo honor los empeñará en 
» borrar los deservicios pasados con 
«la importancia de los servicios 
» presentes. D e  los terceros no ha- 
i>gas caso, ni para el castigo, n i 
« para el prem io , teniéndolos solo 
i) en la m em oria para el desprecio»
» Sería grande imprudencia fiar los 
» cargos, que se dirigen al bien pú- 
» blico, á unos hombres que nunca 
» adoraron otro íd o lo , sino á su in- 
>1 terés particular.»

N O T A  B E L  T R A D U C T O R ,

“ Estos docum entos se leen casi 
» con las mismas voces en el P. Juan 
» de Mariana, de quien sin tem eri- 
” dad se puede discurrir que los co- 
» pió nuestro autor. P or esto se ha- 
» ce muy digno de reparo, que hu-

» big-
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Ano de „  biese suprim ido el p rim ero , que 
Christo n  f u e  encargarle seriam ente , no st 

» mezclase con precipitación en d 
>9 cisma Que a la sazón dividía a id 
99 iglesia entre Urbano V I , y  Ciernen- 
i9 te V I I ,  inclinándose con menos n- 
99 jlexíon mas á una parte que á otra. 
99 N o  siendo este docum ento de me- 
»  nos im portancia, ni de inferior 
,, prudencia á los demas que dio 
99 D o n  H enrique á su hijo D o n  Juan; 
» ¿qué m o tivo  pudo tener nuestro 
» H istoriador para om itirle? No se 
j* discurre o tro , sino que quizá reco- 
„  noció era contrario á lo que dexa- 
39 ba escrito de la ciega adhesión de 
99 D o n  H enrique á todos los diftáme- 
» nes de la F ran cia; pues consta que 
39 esta corona se declaro con el ma- 
» y o r  empeño por C lem en te, y des- 
» pacho sus Em baxadores al Rey de 
» Castilla , solicitándole con los mas 
» v iv o s  oficios á que siguiese tam- 
)9 bien este partido. Pero Henrique, 
99 aconsejado de una numerosa junta 
t» de prelados, y  señores, que á este

»ÍM
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»fjn hizo convocar en T o le d o , se Año de 
«mantuvo firme en no conceder, ni Christo 
«negar la obediencia á ninguno de 
«Jos dos com p etid ores, hasta que 
«la Iglesia misma decidiese esta 
«controversia, perseverando hasta 
«la muerte en este di& am en, que 
«dexó com o en herencia á su suc- 
«cesor, acreditando así, que su re- 
«conocimiento á la corona deFran- 
«cia le obligaba á ser agradecido,
«pero no esclavo de sus intereses;
»y mucho menos á dexarse servil- 
»mente gobernar por sus razones 
«de estado

D . J  U  A  N  E L I .

Juan Primero, fe liz  con los Ingleses,
Fue desgraciado eon los Portugueses.

No le cupo al R e y  D . Juan tan
ta parte com o á su padre de aquella 
afabilidad francesa, que se hace de 
todos am able; pero tu vo  por equi
valente sobrada p orcion de aquella 
gravedad española, que se .dexa res-

Tomo I I ,  p pe-
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Año dé 
Christo 

1379-

1380.

petar de todos. Siendo de costum
bres mas arregladas, sobre todo sin 
viciosa inclinación al otro sexo, su
b ió  al trono acom pañado de to
das las grandes prendas que habian 
brillado en su predecesor. Observó 
fielmente las sabias advertencias 
que led exó  su padre com o en testa
m ento , y  cu ltiv ó  perpetuamente 
■con la Francia amigable y  estrecha 
inteligencia. S oco rrid a  con una es- 
quadra por m a r, y  con un exército 
por tierra contra lo s  Ingleses, á tiem
po que arruinadas las cosas de estos, 
les faltaba poco para ser del todo ex
pelidos de la Francia. Resentido el 
Inglés de este so co rro , resolvió en 
despique renovar las pretensiones 
del D uque de Alencastre á la coro
na de C astilla, y  emplear todas sus 
fuerzas hasta llevarlas á efecto. Ha
bia casado el D u q u e con una hija 
de D . Pedro el C ruel, y  fundaba en 
este título el derecho con que se pre
sumía heredero de la corona; y ha
llando en el R ey  de Portugal dispo*

•si-



síciones m u y  favorables á sus de- Año de 
seos, desembarcó en Lisboa con un Christo 
poderoso exército de Ingleses. i 3S l* 

Previno el R e y  D . Juan al ene
migo , y  desbaratando en el mar la 
esquadra Inglesa , quitó con esta 
viftoria al pretendiente toda espe
ranza de recibir nuevos socorros de 
Inglaterra. A l  m ism o tiem po pene
tró por tierra en P o rtu g a l: puso si
tio, y  tom ó por fuerza á A lm eyd a, 
plaza fuerte , vecina á Badajoz: 
arrasó el p aís, y  en vió  á desafiar á 
los Ingleses, convidándoles con una 
batalla campal. N o  se atrevieron 
estos á parecer delante de los Caste
llanos, dándose por perdidos luego 
que tuvieron noticia de la derrota 
de su esquadra. Pero deseoso D . Juan 
de dár fin á esta guerra por el atajo; 
se aplicó á desunir de su amistad á 
los Portugueses, y  logró el deseado 
efeftodesu negociación. Consintió- 1382. 
el Portugués en el tratado de paz, 
mediante el m atrim onio de su hija
7 heredera la Infanta Doña Beatriz'

£  2 con
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con el R e y  de C astilla; pero con la 
condicion, que los hijos que nacie
sen de este tálam o habían de here
dar la corona de P o rtu g a l, sin que 
jamás pudiese ésta incorporarse con 
la de Castilla. Consintió en ella ¡ 
D . Juan, que se hallaba viudo de 
D oña L eon or de A ra g ó n , en quien 
habia tenido á los dos Infantes D. 
H enrique, y  D . Fernando, y  casó 
con Doña Beatriz, sin que hubiese 
tardado m ucho en abrirse la succe- 
sion á la corona Portuguesa por la 
muerte del R ey  de P ortugal.

H eredó el Castellano este Reyno 
en cabeza de su m uger : entró i 
tom ar posesion de la nueva heren
cia , acompañado para todo aconte
cim iento de un num eroso exército; 
y  el suceso acreditó que no habia 
sido la prevención fuera de tiempo. 
Negáronse los Portugueses 4 dark 
la posesion, alegando, que habien
do dexado el R e y  difunto dos her
manos , D . Juan y  D . Dionisio, 
detenido el prim ero á la sazón en

Cas-



Castilla, á ellos les tocaba la coro- Año de 
na por el derecho que llaman devo- Chjiist0 
¡uto, con. preferencia 4 D oña Bea- 3 
triz, sin que el juramento que la 
Nobleza, y  la N ación  habian pres
tado á esta Princesa, pudiese perju
dicar á los dos Infantes, tios suyos.
Conoció desde luego el R ey  de Cas
tilla , en vista de estas cabilosas op o
siciones, que para que los P ortu 
gueses decidiesen el p leyto á su fa
vor , era menester confiar el alega
to á las armas, esforzándole con al
gún golpe magistral; y  caminando 
derecho á la C orte de L isb o a , Iá 
sitió por mar. y  tierra. Estaban tan I 384* 
bien tomadas las medidas , que no 
era posible se escapase aquella co n 
quista , á no haber salido al encuen
tro un en em igo, que ni la pruden
cia humana le podia p revenir, n i 
haber fuerzas en el valor para ha
cerle resistencia. Declaróse en el 
campo castellano una furiosa peste, 
que en pocos dias le aso ló , y  ce
diendo el R e y  á la fuerza superior

í  3 ^
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Año de de este cruél a zo te , levantó el sitio, 
^ hglsto Y se retiró á Castilla.

J Cobraron ánimo los Portugueses 
con la fatalidad, y  con el retiro del 
exército Castellano; y  para cortar el 
nudo á todas las diferencias, po
niéndose en parage de 110 verse se- 
gunda v e z  en otro aprieto como el 
pasado, se eligieron un R ey que 
fuese capaz de defenderlos. Acla- 

 ̂ marón á D . Ju an , G ran Maestre de 
A v ís , Regente actual del R eyn o , y 
hermano natural del difunto Rey 
D . Fernando. Era sin duda gran sol
dado el nuevo M onarca, y  habiendo 
conseguido dos viótorias de los Cas
tellanos, una junto á Y isé o , y  otra 

13 7* mas com pleta en T o m a r , junto á 
Aljubarrota , puso en parage á su 
com petidor de que no le volviese á 
inquietar en la pacífica posesion de 
la corona. Prem ió con liberalidad 
á todos los que le sirvieron en aque
lla guerra, distinguiendo entre los 
demas al Condestable P ereyra , á 
quien dio  el C on dado de Braganza,

que
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que con el tiem po se erigió en D u - Año de 
¿ido: casó despues la hija heredera ^ ™ sto
de este Señor con D . Alfonso de P o r- á 7“
tugal, hijo natural del nuevo R e y , 
y Gran Maestre de A v is ; y  de este 
matrimonio descienden los D uques 
de Braganza, que ocupan h oy  el 
trono de Portugal con tanta gloria.

Perdida la esperanza de conquis
tar la corona L usitana, dió el R e y  
de Castilla toda la aplicación al g o 
bierno interior de sus Estados. C o n 
vocó Cortes , y  prom ulgó en ellas 
leyes prudentísimas. Fue la p rin
cipal , y  la mas útil para dexar bien 
colocada, ó bien establecida la au
toridad del R e y  , la que declaró, 
que de las sentencias pronunciadas 
por los Jueces que nombraban los 
Señores en sus E stad os, se pudiese 
apelar á los Tribunales Reales. G o 
zaba el R eyno la dulzura de un G o 
bierno tranquilo y  justificado, pro
metiéndose en la florida edad del 
Rey mas dilatada d uración, quando 
una fatalidad no prevenida le p rivó
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Christo de CSte M om rca- M urió precipitado 
1390. 1111 caj3aI1°  al onceno año de su 

rey  nado , y  á los treinta y  seis de su 
edad. C o n  su muerte se v ió  el Rey- 
no nuevam ente perturbado en um 
m enor edad de quatro años: sobra
d o  tiem po para conocer el tamaño 
de su pérdida , y  para llorar la fal
ta de tan buen R e y .

NOTA D EL TRADUCTOR.
"  Supone nuestro A u to r , y  (10 

» que mas es) supone también con- 
« tratod a razón, que le precedió en 
" la  misma suposición el diligente 
« Juan de Mariana , que el Duque 
« d e  Alencastre no penetró en tier- 
« ras de Castilla, y  que sin salir de 
«P ortugal se v ió  obligado á volver
l e  á Inglaterra, yá por la derrota 
»>de su esquadra, y  yá  por la paz 
«ajustada entre el Portugués y el 
«Castellano. Pero esta suposición 
«se convence demostrativamente de 
«falsa por un insigne privilegio del 
«m ism o D . Juan el I ,  concedidoa

»h
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nh Ilustre V illa  de Valderas (núes- Año de 
«tra adoptada Patria), sita en el Rey- to 
>/no de L eón  á las márgenes del rio 
«Cea, en la Provincia de C am pos. 
«Llámase este P riv ilegio  en aquella 
«Villa e l  P r i v i l e g i o  G r a n d e , coii 
«tan sobrada razón, que dudamos 
»mucho pueda gloriarse ninguna, 
«poblacion de España de gozar otro 
«que le e x ced a , y  con todas sus 
«circunstancias , nos inclinam os á 
«que apenas se encontrará alguno 
«que le iguale.

«Hem osleído atentamente el mis- 
»mo P rivilegio  o rig in a l, y  por él 
«consta, que el año de 1383 el D u -  
»que de Alencastre puso sitio á la 
«Villa de Valderas, á tiem po que el 
«esforzado A lv a r  Perez O sorio, Se- 
«ñor de las siete V illas de Cam pos,
«habia introducido en la plaza algu- 
» nos hombres de armas para su de- 
«fensa. Era cortísim o el Presidio pa- 
«ra resistir al In glés, que sitiaba la 
«Villa con un poderoso exército. L a  
«guarnición quiso rendirse, tratan-

« d o
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Ano de „  temeridad la resistencia; pe- 
Chnsto }) rQ jQS v e c jnos se opusieron valero- 
% « sámente, protestando que antes se 

«entregarían á las llamas que al In- 
«glés. V o lv ió se  con nueva furia á 
« los ataques , y  á la defensa, hasta 
« que agotadas las arm as,.y los bas
t im e n t o s ,  insistieron segunda vez 
«los soldados del P resid io , en que 
« era desesperación el que parecía 
» valor , y  se hacia necesaria la 
«rendición.

« L os animosos vecinos de Valde- 
« ras llevaron adelante el empeño de 
«su fidelidad, y  se m antuvieron fir- 
«m es en que antes abandonarían la 
«patria, las haciendas, y  las vidas, 
« q u e  entregarse al enem igo con nin- 
« gimas condiciones.”  Y  que nunca 
D ios quisiese que ellos , nin sus mu- 
geres, nin sus fijos fuesen traidoresj 
á su R e y , ni los que de ellos vinie
sen ni estuviesen sú obediencia del 
D uque ■ de A leñ ea stre ; antes que
rían guardar el pleyto omenage qut 
tenían fecho á su Rey y  Señor na-

tu-
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tura!. " C o n  efecto , viendo resuel- Año de 
«ta la guarnición á capitular , y  á Christo 
«entregarse, sin que ellos pudiesen 
«embarazarlo, se salieron de la V i-  
olla con sus mugeres y  h ijo s , p o- 
«niendo primero fuego á las casas,
«y á todo lo  que no pudieron llevar 
«consigo, para que el enem igo no 
«se aprovechase de ello , y  se re- 
«fügiaron á los Lugares que esta- 
«ban en la obediencia del R ey .

«Com prendió bien este Principe 
«todo el valor de aquella hazaña, y  
«todo el precio de aquella lealtad; y  
«pareciendole sería m ucha lástima,
«que estuviese despoblado aquel ter
reno tan feráz de espíritus magná- 
«nimos, leales y  generosos; al año 
«siguiente de su noble asolaciondió 
«orden preciso para que vo lviesen  
»á poblarle quantos le hablan des
amparado , y  estaban esparcidos en 
«las poblaciones vecinas.”  Y  mem
orándonos (son palabras del m ism o 
Rey en su grande P r iv ile g io ) de tan  
buena fa za ñ a  como los de la dicha

Vi-
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A ñ o  da y  illa frieron , y  del mucho mal, y 
Christo daj}fi0 ? qtie recibieron por nuestra 

servicio de los nuestros enemigos; 
otro sí, parando mientes á la gran 
lealtad que nos ficieron , porque su 
en exemplo para siempre jamás-. Nos, 
jior -les facer bien, í  dar galardón Ai 
io que por nuestro servicio ficieron, 
quitamos ó. todos aquellos que si 
¿tcaescieron en la dicha V illa  á tiem

p o  que estuvieron cercados, que fui- 
sen fra n cos, y  quitos ellos , y sus 
vnuger.es ,y  fijo s , y  todos los que di 
ellos viniesen , * * *  a s í  m orando

E N  L A  D IC H A  V I L L A  DE V a LDE- 

R A S ,  COMO EN O T R A  QUALQUIERA 

C I U D A D , V I L L A ,  Ó L U G A R  DELOS 

NUESTROS REYNOS * * *  de TODO

tributo, y  de t o d o s  los otros quales- 
quier pechos pedidos, é servicios, qtu 
los de nuestros Reynos nos obiesen 
á  dár éfacer d e  q u a l q u i e r a  mane

r a  DE AQ U I A D E L A N T E .

" E s te  P r iv ile g io ,q u e  en todas 
»sus circunstancias será quizá sin 
«consonante, tiene la naas■ aprecia-

«ble
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oble de todas, que es haber sido ex
presamente confirm ado por quan- 
»tos señores Reyes ha venerado el 
»trono Español desde D . Juan el I. 
«hasta nuestro deseado M onarca 
«Fernando V I  el Apacible. Solo fal- 
«ta la confirm ación de L uis I  el 
«Malogrado; porque la breve fugaz 
«duración de su rey n a d o , no dio 
«tiempo ni aun para solicitarla, de- 
«xando á la V illa  de Valderas esto 
»mas que sentir por su temprana 
«muerte, entre tanto com o nos dexó 
«á todos que llorar. H em os tenido en 
«nuestro poder testim onio auténtico 
«de todas las demás Reales C on fir- 
«maciones, por el qual consta la de 
«D. Henrique III  en M adrid á 13 
«de Diciembre de 1393: la primera 
«de D. Juan el I I  en A lcalá á 8 de 
«Marzo de 14 0 8 : y  segunda del 
«mismo en V allad o lid á 1  ̂ de Mar- 
«zode 1420c la de D . H enrique I V  
«en Segovia á 1 de A b ril de 145 5; 
«la de los Reyes C atólicos D . F er
nando y  D oña Isabel en M adrid

» 3
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Año de „  á i y  de M arzo de 1477: la de Car-
Christo „  ]os y  en V alladolid-por los años
1 39o- ,,  de 152-1: la de Felipe I I  en Ma- 

»  drid á 9 de A b ril de 15 62: la de 
»  Felipe I I I , primera en San Martin 
j > de la V ega á 2 de E n ero de 1592, i 
»  y  segunda en M adrid en 1606: la 
» de F elipe I V  en la misma Corte j 
»  á 8 de Septiem bre de 1629: la de 
»> Carlos I I , primera en Madrid á 5 
» de A b ril de 1676; y  segunda enla 

misma C orte  año de 1680: la de 
y» Felipe V ,  primera en Buen-Retiro 
» á 4 de M ayo de 1 7 0 1 ; y  segunda 
»  en 27 de Febrero de 1703.

>> Las Confirm aciones de este Pri- 
»  v ilegio  convencen inconcusamen- 
» te la entrada, y  aun la penetración 
j» del D u que de Alencastre por tier- 
»  ras de Castilla; siendo totalmente 
»  inverisím il, que la sabia compre- 

hension de tantos Ministros, como 
» le han examinado, no le hubiesen 
»> descartado por supuesto, caspqqe 
>) no fuese indubitable elhechddel 
»> sitio en que se funda. Y  aunque
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«conocemos que en esta compro- Año de 
«bacioa nos hemos detenido mas de Christo 
«lo que sufre una nota, esperamos 1 35<J’ 
«senos perdonará la digresión, sien-

I «do tan racional, y  tan justo el mo- 
! «tivo que nos ha llamado hácia ella,

«dando esta leve  seña de nuestro re- 
| «conocimiento á una V illa , que por ' 

«habernos dado la primera educa- 
| «ción, siempre la hem os conocido

«por nuestra personal patria.”
| , ■ ,

| S ig lo  d e c im o q u in t o ,  i  4 0 0 . 

H E N R I Q U E  II I .

El Siglo quintodécimo corona.
A  Henrique en paz. Tercero ; y  su 

persona,
Aunque e n fe r m iz a s e  hizo formi

dable
A l orgullo intratable 
De los Grandes con cierta estrato* 

gema,
Con que añadió respeto á la Diadema. 

Henrique I I I  el Enfermo, en un
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Año de cuerpo achacoso encerraba un cspi- 
Christo rjtu robusto. ¡Alm a grande, alojada 
14°°- con desconveniencia! Conocía bien 

los desórdenes de la Regencia, ó 
gobierno del R eyno durante su me
nor edad , y  se afligía de que sus 
pocos años sirviesen de estorvo al 
co ra zo n , y  á las manos para el re
m edio. A b re v ió  el térm ino todo lo 
que p u d o , y  á los trece años y diez 
meses h izo declarar su mayoría,y 
echó la mano al tim ón.

D ichosa M onarquía que logra 
un Principe tan amante de sus vasa
llo s , que sin fiarlo á o tros, empren
de por sí mismo el examen de sus 
trabajos : tierno padre de familia, 
que desvelándose en el alivio de su 
casa, á sí mismo se hace feliz, quan
d o hace á los demás afortunados. 
E l  primer cuidado de Henrique íue 
daí á sus vasallos la p az, y  el se
gundo solicitarles la abundancia. 
Salió pobre de poder de sus tuto
res , y  quiso mas ceñirse á una vida 
frugal y  p arca , que com er ¿sus

Yi-
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vasallos; siendo de opinion que era Ano de 
mejor perecer m iserable, que Ser Christ0 
bizarro á costa agena. Inform ado I4°0, 
bien de las manos en donde paraba 
la Real H acienda, y  quiénes eran 
los que habían engordado con la san
gre de los p u eb lo s, determ inó estru
jar estas sanguijuelas de la M onar
quía, y  lo  consiguió de la manera 
siguiente.

A l v o lve r de caza una mañana, 
llegó la hora de c o m e r , y  110 habia 
qué, diciéndole los compradores 
que no tenían, ni d inero, ni crédito: 
wPues tomad m i capa,» replicó el 
Rey tranquilamente , empeñadla,
«y comamos algo: trahed siquiera 
«una pierna de carnero.« Sirvióse- 
la ésta, y  las codornices que habia 
cazado : com ida mas que parca para 
la mesa de un R e y , contentándose 
con ella la m oderación de H enrique.
Unos de los cortesanos que asistían 
a la mesa, y  debia ser de aquellos 
que saben aprovechar bien las oca
siones de hacer mal á los ausentes,

Tomo I L  g qua«-
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Afío de quando no son de su d evocion , diso 
Christo en tono de lastimado , que el Rey 
1400, com ia com o pudiera un particular de 

medianas co n ven ien cias, mientras 
los Grandes estaban com iendo como 
R eyes: que se regalaban espléndi
damente en los recíprocos convites 
que se hacían , y  que aquella misma 
noche estaban convidados á una 
gran cena en la posada del Arzobis
p o  de T o le d o . C alló  el R e y , sin 
darse por entendido; y  resuelto i 
informarse por sí m ism o , como 1q 
acostumbraba h acer, no fiándose 
fácilm ente de relaciones agenas, se 
retiró con pretexto de reposar la 
com ida. P or la noche se disfrazó: 
fuese á la posada del Arzobispo de 
T o le d o , quando le pareció que era 
h o ra ; y  asistiendo desconocido en
tre los criados de los Señores que 
concurrían á la cena, v ió  con sus 
m ismos ojos que no le habían exa
gerado , ni la esplendidez , ni la de
licadeza del convite. V o lv ió  á pa
lacio , y  pasó la noche en hacer sus

re-
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reflexiones. A l  día siguiente m andó Año de 
llamar á todos los convidados , pre- c  hristo 
textando que quería disponer su tes- I4°°‘ 
lamento, y  oír su parecer, para ase
gurar mejor el acierto en esta dispo
sición. Concurrieron todos; 7  quan
do estaban en una sala esperando 
al R ey , le vieron  entrar armado de 
todas armas, con la espada desen- 
vaynada; y  dirigiendo la palabra 
al Arzobispo, le preguntó quin tos 
Reyes habia alcanzado en España.
* Señor (respondió el P relado) , tres: 
nal abuelo de V .  M . á vuestro pa- 
*> dre, y  á vos. Pues y o  ( replicó el 
#> Rey) , con ser tan m o z o , he cono- 
» cido vein te; y  no debiendo haber 
» mas que uno , ya es tiem po de que 
»lo sea yo  so lo ." H izo  señal á los 
soldados que tenia p rev en id o s, y  
entrando en el salón , vu elto  el R e y  
i los Grandes, los d ixo  , armando el 
semblante de artificiosa indigna
ción: " A q u i m oriréis, traydoresj 
» porque debo el sacrificio de tanto 
*' injusto tyrano á la conservación dé

» m i
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Año de »> m i persona, 7  al bien de mis va- .
Christo „  salios.”
1400. Llenáronse de terror los Gran- 1 

des á vista de tanta gente armada, ; 
y  m ucho mas al vér el terrible as- 
p e d o  del irritado M onarca. Arro- , 
járonse todos á sus p ies, é implora
ron su clem encia, dexando al arbi* 
trio de su piedad sus haciendas, sus 
personas, y  sus vidas. Esto era lo 
que únicam ente intentaba el gene
roso H en riq u e; y  concediéndoles la 
V ida, que nunca pensó quitarles, se 
m ostró inflexible en punto de sus 
tyránicas depredaciones. Mandóles 
dar estrecha cuenta del erario pú
b lic o  que hablan manejado: hizo.* 
les restituir todas las cantidades en 
que eran alcanzados: obligóles á ce
der en beneficio del Patrimonio 
R eal las gruesas pensiones quede 
su propia autoridad se habían he
ch o  consignar del m ism o Patrimo
n io , durante el tiem po de su tutela; 
y  en fin los precisó á que le entrega; 
sen todos los castillos, y  fortalezas,
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fle que se habían hecho dueños, ó 
por el artificio , ó por la violencia. 
Executóse todo puntualísimamente 
antes que los pusiese en libertad.

Este solo rasgo es el m ejor re
trato que pudo hacer H enrique de 
sí mismo , quando contaba solos 
quince años. ¡Q ué hubiera sido si 
hubiera llegado á los sesenta! Pero 
110 podían prom eter largo espacio 
á su carrera los continuos achaques 
que le molestaban. Cada año se le 
disminuían sensiblemente las fu er
zas , en una edad en que cada año 
debieran crecer sensiblem ente; y  
comunicándose al espíritu, por con- 
seqüencia necesaria, el desaliento del 
cuerpo, lo ve ían , y  lo lloraban to 
dos los buenos vasallos, y  los pue
blos tod o s, que tenían sus delicias 
en este gran Jdonarca. C o n  todo 
eso prosiguió diez años aplicándose 
al cuidado de los negocios públicos; 
pero faltándole las fuerzas antes 
que el án im o, co n vo có  cortes en. 
Toledo, y  nom bró en ellas por G o -
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Christo ^er^ dor del á su hermane 1
1405. D - F ei'nando , siendo este el mejor 1 

partido que podia tomar para su 1 
quietud, y  para el bien de sus vasa- 1 
líos. L a  elección hizo igual honor : 
a l e le fto r , y  al elegido. Era D . Fer- ¡ 
liando un Príncipe de talentos muy ' 
superiores á ios pocos años que con
taba : de gran b o n d ad , de fidelidad [ 
a toda p ru eb a ; y  en fin hombre j 
grande en solos veinte y  cinco años. 
S ob reviv ió  poco el R ey  á esta acer
tada disposición •, y  m urió con el 
consuelo de dexar pagadas las deu- I 
das de la corona , recobradas laj 
rentas usurpadas , bien proveído el | 
tesoro Real á cuenta de lo  que él | 
habia ahorrado ; y  sin ser gravoso á 
los p u e b lo s , tenia ya tomadas sus 
medidas para arrojar de España í i 
los M o ro s: todo esto en el corto tér- | 
m ino de diez y  seis años. Cesó de 

. v i v i r , y  dexó de reynar el dia 25 de 
S4°7- D iciem bre , quando , según el ca- j 

lendario de aquel- tiem po , comen- ¡ 
zaba el año de 1 4 0 7 , desando un

h¡-
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hijo de solos veinte y  dos m eses, y  ¿jjo *  
una hija, llamada D ona María de 
Castilla. N o  acertaba á pensar en 
otra cosa que en el a liv io  de los 
pueblos; y  quando le representaban 
que ya tocaba en nimiedad este cu i
dado , respondía: "  E sto y  persuadi
d o  á que no echa el cielo la b en 
dición en el R eyn o  , quando los 
«pueblos están oprim idos ; y  siem- 
»pre he tem ido menos las armas de 
«mis enem igos, que las m aldicio- 
»nes de mis vasallos.”

N O TA D E L  T R A D U C T O R .

" Es sin duda herm oso , pero es 
«demasiadamente breve el resumen 
«que hace de este gran R e y  nuestro 
«historiador. O m ite m il bellas ac- 
« dones, que no debieran suprim ir
l e ,  y  deben perpetuarse en la m e- 
«moría para la adm iración, y  para 
«el exemplo. Siendo aun p upilo  , el 
«año antes que entrase á la adm i- 
«nistracion de sus R e y n o s , le per- 
«suadieron algunos Grandes que 

n ¿l con-
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Afín de „  con venia prender al Arzobispo da 
1407t0 " T o le d o  , al O bispo de O sm a, y al 

« A b ad  de Fuselás , para asegurar 
«la quietud p ú b lic a : consintió en 
» e llo , menos por inclinación que 
« p o r engaño. E l Papa excomulgó al 
« R e y , y  á todos los que intervinie- 
« ron en la prisión de los Prelados, 
«H um illóse H en riq u e: p id ió , y ob- 
« tu v o  la absolución de las censuras, 
« que recibió en público en la Cate- 
”  dral de B u rgos, donde comparedó 
« en  hábito penitente , precedien
d o  juramento de que en adelante 
«sería m u y obediente á las leyes 
sj de la iglesia : exem plo de piedad, 
» y  m oderación cató lica , que con- 
«dena el orgullo de aquellos poten- 
» tados, que tienen por desayre de 
«su soberanía el mostrarse arrepen- 
?i tidos quando la iglesia los conde- 
«na por culpados.

»> Q uando en la misma ciudad de 
«Burgos declaró su m ayoría , el Ar- 
wzobispo de Santiago , que habia 
wsldo uijo de los Gobernadores del

” Rey-
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«Reyno, le h izo  con esta ocasion 
«una arenga m uy eloqüen te, y  m u y 
«prolixa , ponderando , no sin exa
geración , lo que habian hecho los 
«Gobernadores en bien del estadoj 
«y significándole sin m ucha obs- 
«curidad que debia seguir las m is- 
«mas m áxim as, y  no separarse d© 
«sus consejos, si queria asegurar el 
«acierto ; el R e y  le respondió con 
«entereza , y  con brevedad : M ien
tras f u i  pupilo , obedecí como era. 
razón vuestros preceptos : ahora que 
soy R ey , no dexaré de valerme, quan
do fuere menester, de vuestras ad
vertencias.

»Habiendo usado de clem encia 
«con los Grandes , que m ovían in- 
«quietudes en el R e y n o , en particu- 

- «lar con el C on d e de Benávente, 
«con el de Trastaraára , y  con el de 
«Gijón , protegidos sin m ucho re- 
«bozo de la R eyna m adre; viendo 
«que abusaban de su tolerancia, 
«prendió al p rim e ro , mandándole 
«echar unos grillos : reprim ió al

» se-
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Año de 
Christo 
1407.

» segundo, y  reduxo al tercero , ocu- 
f> pandóle con presteza sus estados, 
5>menos la V illa  de G ijó n ; y  para 
>» contener á la madrastra, sin faltar 
5,al respeto de h ijo , la dio orden 

que siguiese siempre la co rte , po- 
«niendola guardias de su confianza, 
9? que en la apariencia sirviesen á la 
» decencia d é la  magestad, y  en el 
» fondo al resguardo de sus opera* 
j> ciones.

» E n  las cortes que se celebraron 
»>en T o led o  el año de 13 9 6 , presi- 
wdiendolas H enrique, se establead 
v ía  le y , que á exem plo de otros Rey
u n os, declaraba incapaces de obte- 
«ner beneficios eclesiásticos en la 
» corona de Castilla á todos los es- 
«trangeros, exceptuando unicamen- 
«te  á los Portugueses, q u e, 6 no se 
» consideraban com o tales, ó se que- 
vria  dar á entender duraba la pre
h e n sió n  , y  el derecho de sujetarlos 
« co m o  propios.

n Padece equivocación nuestro 
» autor, quando dice que hallando-

»SC

\ Rsfl
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«se el R ey  en las últimas cortes de Año de 
«Toledo, y  faltándole las fuerzas chnsto 
«antes que el ánim o , nom bró en I4° 7* 
«ellas por Gobernador del R eyn o  
«á su hermano el Infante D o n  Fer- 
oliando, i Q u é m ayor indicio de 
«que um bien  le faltaba el ánimo 
«para gobern ar, si hubiera hecho 
«este nom bram iento ? L o  que h u- 
»bo fu e , que sintiéndose agrava
ndo de sus continuos achaques, los 
«que al cabo le quitaron la vida en 
«aquellas mismas cortes , nom bró 
«al Infante para presidirlas ; pero 
«no fue declarado G obernador del 
«Reyno, hasta que m uerto D . H en- 
«rique , y  abierto su testamento , se 
«halló dexaba á la R e y n a , y  al In - 
«fante por Gobernadores.”

J U A N  I I .

Los Grandes , por vengarse,
A  Juan Segundo intentan rebe

larse :
Ofrecen á Fernando cetro , y  trono;
Pero Fernando con heroyco encono,

L a



Año de L a perfidia á los Grandes reprehen- 
christ0 diendo,
140 7* y  de leal exemplos repitiendo,

y í l  cetro superior con larga mam 
L e  guardó p a ra  el hijo de su her

mano..

N o  se había visto hasta entonces 
«n España m inoridad mas fe liz , ni 
mas tranquila que la de D on  Juan j 
el I I . Q uedó depositada la autori- ( 
dad Real e n  la R eyna viuda , y en 
el Infante D . F ern an d o, com o Go
bernadores del R e y n o : toda la am
bición de la R eyna se dirigía á criar j 
bien al R e y ; y  toda la ambición del 
Infante se encaminaba á gobernar j 
bien el R eyn o. U n o , y  otro se apli
caban con el m ayor desvelo á pre- , 
venir quantos m otivos podian oca- ( 
sionar la mas leve  desavenencia en
tre los d o s ; pero á los Grandes lis ( 
hacia mal sonido esta bien concer
tada harm onía. Habíalos el difunto 
R e y  h u m illad o , abatiendo su orgu
llo , y  despojándolos de lo  que vio-

2.(2  COMP. BE L A  HlST.
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lentamente habían usurpado á la 
corona; 7  pensaron vengar en el 
hijo la entereza, 7  la resolución del 
padre. C o n  esta idea discurrieron 
ofrecerla corona al Infante D o n  F er
nando, com o si fueran árbitros de 
ella, 7  pudieran colocarla en quien 
se les antojase. Medían el corazon 
del Infante por el S1170 , 7  daban por 
hecho, que la acetaría, porque era 
mucha tentación pafa resistirse á 
ella; en CU70 ca so , ó por recono
cido, ó por necesitado, se vería en 
precisión de apadrinar sus preten
siones. Y  en todo acontecim iento 
siempre aseguraban embarazar al 
Infante, 7  desconfiar á la Re7na, 
abriendo el cam po á nuevas guer
ras civiles, cuya turbación se les 
figuraba el m edio mas proporciona
do para adelantar sus intereses.

Pero quedaron atónitos, confu
sos, y  desconcertados, quando v ie 
ron la entereza con que se negó ab
solutamente á su proposicion: tan 
distante de darla oíd os, que lleno de

m u-
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Año de m odestia, y  de fidelidad, les afeó 
Chnsto con pai¿bras graves, y  sentidas su 
I4° 7- deslealtad, y  exhortándolos á ser fie

les á su R e y , añadió: Como yo mis
mo espero daros buen exemplo toda 
mi vida. Era verdaderamente Prín
cipe dignísimo de ser R ey ; pero la 
corona no le pertenecía. Solo con 
prestar su consentim iento pudo ser 
R e y  de uno de los mayores Reynos 
de E u ro p a , y  no quiso prestarle. 
; Q uintos Príncipes caerían en esta 
tentación! y  Fernando, no solamen- 

1410. te resistió, sino que reservó, y 
y  aun aseguró la corona en las sienes 
de su p u p ilo , engrandeciéndola con 
sus victorias , y  dilatandola con 'sus 
conquistas: ¡ rasgo de heroicidad pro
digiosa , que está descubriendo una 
grandeza de alma extraordinaria!

Com plácese la divina providen- 
cia en recompensar liberalmente las 
acciones heroycas de la virtud; y 
no tardo D o n  Fernando en experi
mentar este bizarro estilo de la li
beralidad del cielo. P o r una coro-
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na que despreció con tanta genero
sidad, com o justicia, recibió m u
chas que no le tocaban por su na
cimiento ; pero las debió á su re
putación. M urió D o n  M artin R e y  
de A ragón, sin dexar h ijo s , ni her
manos. Juntáronse los estados ds 
este hermoso R eyn o  á elegir un S o
berano , y  fueron deducidos en las 
cortes todos los derechos de los 
candidatos, para ser examinados. 
Tocaba la corona á L u is de A n jou , 
por su m uger D oña Y o la n d a , hija 
única de D o n  Juan, penúltim o R e y  
de Aragón. E l  G obernador de Cas
tilla solo fundaba su derecho en ser 
hijo de D oña L e o n o r , hija de P e 
dro el Ceremonioso, y  hermana de 
los dos últim os R eyes. Era indubi
table , que el derecho de la hija de- 
bia prevalecer al de la hermana; 
pero el m érito , y  la v irtu d  del In 
fante Gobernador , llamado ya por 
excelencia Fernando el Grande , el 
Héroe, dos insignes viftorias que 
acababa de ganar á los infieles, la

to-
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Ano de toma de la im portante plaza de An- 
Chr:sto taquera, con otras mil gloriosas era- 

presas, y  sobre to d o , los aciertos 
con que gobernaba á C astilla; cla
maron tanto en su favor , y  levan
taron tanto el g r ito , que fue procla
m ado R e y  de Aragón en la Junta 
ele los estados con las reiteradas 
aclamaciones de Viva D on Fernan
do: viva el Rey.

Hallabase el Infante en Cuenca, 
1412. ciudad de Castilla la n u ev a , quan- 

do llegaron los diputados Aragone
ses á darle noticia de su elección, 
Puso orden en los negocios de Cas
tilla , sin hacer dim isión del Gobier
n o , y  tom ó la vuelta de Zaragoza, 
acom pañado de m uchos oficiales 
Castellanos. Iba á caballo con sus 
quatro hijos D o n  A lfon so , Don 
'j uan, D o n  H enrique, y  D o n  Sancho, 
siguiéndole la R eyna en una magni
fica carroza con el quinto hijo D. Pe
dro, y  con las dos Infantas DoñaMa- 
ria, que despues fue Reyna de Castilla; 
y  D oiia Le© nor, que lo  fus de Por-

tu-
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Uigal. Su entrada en A ragón  fue 4 fio. 
muy semejante á un triunfo conti- Chnst0 
nuado por todo el camino entre las 141 2' 
perpetuas aclamaciones de Viva el 
Rey; y  concuriendo los pueblos en 
tropel de todas partes por v e r le , y  
por saludarle , los caminos estaban 
cubiertos de la m uchedum bre , que 
con dificultad perm itía valla para 
dar lugar al p aso , y  el ayre resona
ba con perpetuos regocijados gritos.
¡Tanta impresión hace en el amante 
corazon de los vasallos la vista de 
un Príncipe ben em erito!

A  la misma reputación debió 1414, 
también las dos coronas de Sicilia, 
y de Cerdeña , que le v in ieron  á 
ofrecer aun antes que pensase en es
forzar la razón de su derecho. C asó 
al Infante D o n  A lo n so  su hijo pri
mogénito , con  la Infanta D oña M a
ría hermana del R e y  de Castilla; 
y á su hija D o ñ a Maria de A ragón  
con el R ey  de Castilla su sobrino, j^ y .  
El año siguiente d ió  fin á la vid a, 
f  al Reyno de .este gran R e y . ¿u c- 
i Tomo I I .  r ce-
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A ñ o  de cedióle en el R eyn o  su. hijo primo, 
Chnsto génito el In fan teD . A lo n so , que in- 

corporó en la corona de Aragón la 
de N ápoles por la cesión que hizo 
de ella en su favor Renato de Anjou 
en el año de 14 4 2 ; y  el Infante 
D o n ju á n  segundo hijo d el difunto 
D . Fernando, fue con el tiempo Rey 
de N avarra. C o n  tantos Reynos co
ron ó la d ivina providencia el mag
nánim o despego con que se negó 2 
recibir la corona de Castilla, que 
perdió infinito en la muerte de un 
G ob ern ad or, á quien muchos pre
tendieron succeder; pero ninguno 
le  pudo reem plazar.

Hallabase á la sazón el R ey ni
ñ o  en la edad d e once añ os, y  des
de entonces se com enzó á descuidar 
enteram ente de su educación. Era 
de genio fr ió , desaplicado, y  ocio
so. Nada le hacia fuerza, sino los 
pueriles entretenim ientos de la ni
ñez ; y  los que por. la obligación de 
sus encargos debieran corregir unas 
inclinaciones tan contrarias al bien 

•i del
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del Rey-, y  del R e y n o , eran los pri- Año de 
nieros que las fom entaban. A tentos Christo 
á ganarle la confianza por este inde- 141 
cente cam in o , se acom odaban in
dignamente á sus defeítos. N o  se 
trataba en palacio de v ir tu d , de v a 
lo r e e  letras, ni de m erecim ientos: 
todo el em peño era sobre quién ha
bía de reynar en el corazon del jo
ven M onarca, y  mandar el R ey n o  
con el sobrescrito de su nom bre; 
y esta preferencia se disputaba, p o 
niendo en uso las baxezas mas in 
dignas. N ada hace com eter tantas 
vilezas, com o una am bición des
mesurada.

Acom odóse tanto el estúpido 
Monarca á este género de v id a , que 
jamás dexó de ser n iño. D eclaráron
le mayor de e d a d ,y  abandonó ente
ramente el gobierno al cuidado de 
sus favorecidos, los quales llenaron 
la corte , y  las provincias de in
quietud , de co n fu sió n , de sangre, 
de latrocinios, y  de desdichas. Esta
ba dividido en armas tod o el R ey r 

r 2 no,
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Año Je n o , y  el insensato D o n  Juan era al- 
Christo tentativam ente prisionero de la fac- 
*415. cion que prevalecia. F ue R ey  qua- 

renta y  tres años, y  no reynó ni una 
hora. D e x ó  de ser pupilo quando 
dexó de ser m ortal.

N O T A S  D E L  T R A D U C T O R .

1. " N o  fue tan estrecha la ar- 
n  monía que hubo entre la Reyna 
«  toadre, y  el Infante gobernador;

pues consta , que por los recípro- 
eos zelos que excitaron entre los 

« d o s  las chismosas cabilaciones de 
« lo s  cortesanos, se v ieron  precisa- 
«  dos á repartir el gob iern o, encar- 
«gandose la R eyna madre de las 
«  provincias que pertenecían á Cas- 
5» tilla la nueva , y  quedando al cui- 
«  dado del Infante las de Castilla la 
5? vieja.

2. »  N i quando brindaron con 
« la  corona á D o n  Fernando, pudie* 
r> ron hacerlo con el fin de descom- 
j> poner la buena inteligencia que 
rf tenia c o a  la R ey jja .E l co-ovite fue



fíen las mismas cortes de T o le d o , Afí<já« 
»donde m urió D o n  H e n riq u e , p o - Christ© 
«eos dias despues de su m u erte , y  141 
j»hallándose á la sazón la R eyna viu- 
«dá en Segovia. E ntonces no po- 
ndian saber los G ran des, sino que 
«fuese en profecía, cóm o habían de
11 correr los G obernadores; y  pare- 
»cia diligencia intem pestiva tom ar 
«medidas para desun irlos, quando 
use ignoraba si habian de proceder 
«concordes, ó desavenidos.

3. « A u n q u e  in fluyó m u ch o él 
«mérito de D o n  Fernando para que 
«fuese llamado á la corona de A ra- 
«gon, no fue tan total este influjo,
«que 110 tuviese la m ayor parte en 
«su elección el m ejor derecho que 
«le asistía , con  preferencia á los 
«demás pretendientes. A si lo  decla- 
«ró solemnemente el m ism o Rey,,
«Don Martin, desengañando a lE m - 
«baxadojr del D u que de A n jo u , y  
«del C onde de U r g e l, que eran los 
«dos principales com petidores del 
»Infante gobernador; y  asi tam bién 
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Año de „  lo  sentenciaron en justicia los nne- 
Ohnáto v e  ju e c e s , que se señalaron de las 
I4'I f * j» tres .naciones, Aragonesa, Valen- 

?iciana , y  C atalana, para decidir 
íí este gran negocio, comproínetien- 
w do en' ellos, asi los estados del 
v  R e y n o , com o todos los Candida- 
5vto§. U no de estos Jueces por lá co-’ 
jvfona de V alencia  fue' el grande 

San V icen te  F e rre r , que votó por 
el Infante de- Castilla ; y  quando 

»> se trataba de votar en justicia , se- 
gun el derecho hereditario, hacía 
p oco  al caso el m érito personal, 
E sto debiera bastar para que nues- 

m tro A u to r  110 pronunciase tan ro- 
«tundam ente , qué por una corona 
a  que despreció con tanta generosi- 
jVdad el Infante D o n  Fernando, re- 
y> cibió muchas que no le focaban-por 

su naciniiento; añadiendo con la 
5» misma satisfacción , que tocaba la 
•>1 corona á L u ís  de Anjou-, por su 
» muger D oña Yolanda (Violante), 
irhija única de D on Juan, -penúltima 

Rey de Aragón: fundamento muy
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«débil para tan indubitable ase
veración. Las hembras están ex
cluidas dé la corona de Aragón 
„ por leyes sabidas , y  notorias de 
»aquel R e y n o , asi com o lo  están de 
«la de Francia por la. imaginaria 
,, Jey, que llam an Sálica : co n  que 
«hallándose destituida D oña V io -  
plante de todo derecho á la corona, 
uno podia derivar en sus h ijo s, ni 
Dmucho menos en su m arido , el 
«derecho que ella no tenia. A  falta 
«de la linea recia m asculina, parece 
«debia ser llam ado el pariente mas 
«inmediato del últim o poseedor: 
«éste lo era sin controversia D o n  
«Fernando, com o sobrino carnal 
«de Don M artin , por hijo de una 
«hermana su y a , quando el D u q u e  
«de Anjou no tenia mas parentesco 
«que el de afin idad, y  sus hijos se 
«desviaban ya hasta el quarto grado.- 
»E1 loable amor del P . D uchesne á 
«los Príncipes de su nación , no le  
«dexó perfe£tamente desembaraza- 
»do su gran ju ic io , para que hiciese 
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A ño de 
Christo

55 reflexión á la fuerza de estas razo- 
» n e s; y  por eso quizá se adelantó á 
55proferir una proposicion tan ab- 
55 soluta , en que resplandecen mas 
55 los efedos de su fina voluntad, que 
» los rasgos de su siempre admirable 
95 discreción.

4. 55 T am p o co  podemos asentir 
5» al carader con que describe al Rey 
s? D o n  Juan el I I ; porque nos pare- 
55 ce que está demasiadamente desfi- 
55 gurado este M onarca en el retra- 
55 to que de él hace. Pondera con 
55 tanto exceso su desaplicación á los 
55 negocios graves , su aversión á las 
55 letras, y  su perpetua inclinación á 

los entretenimientos pueriles, que 
J5 qualquiera concebirá un R ey men- 
55 tecato , in cap az, id io ta , y  fatuo, 
»> que quando mas lleno de años, y 
55 de barbas, no dexaba de la mano 
55 el tro m p o , ni el bolinche ¡ y  no 
m fue asi ciertamente. Tenia en h 
55 realidad poca inclinación á los ne« 
55 gocios serios de la M onarquía, y 
55 por esto d e x a b a  el gobierno de

si ellos



«ellos casi totalm ente al arbitrio 
«de sus fa v o re c id o s, y  en particu- 
„ lar de D o n  A lv a ro  de L una. Pero 
„ esto nacia de una excesiva pasión 
«por los lib r o s , especialmente de 
«Historia , y  de Poesía , á la qual 
«fiie m uy dedicado , y  dexó algu- 
«nas com posiciones , no del to d o  
«inelegantes. Estos eran sus entrete- 
hoimientos: á la verdad sumamen
t e  ágenos de un M onarca, quando 
« se hace ocupacion de lo  que de- 
«biera ser entretenim iento , y  por 
«eso m uy reprehensibles en D .Juan  
«que gastaba en hacer coplas e l 
«tiempo que debiera emplear en 
«hacer leyes. Pero n i m erecen el 
«nombre de p u eriles, ni acreditan 
«que el R e y  estuviese tan reñido 
«con las letras, ó tuviese una ca- 
«pacidad tan limitada co m o se su- 
«pone.”

H E N R I Q U E  I V ,

Be Enrique la torpeza 
Pasó de vicio á  ser naturaleza;
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Ano de Y  quanto en ella mas se precipita, I 
Chrísío Yanto mas el horror del Reyno incita. 1 
*4 *5*

D ice  el oráculo infalible, que la 
ociosidad es madre de todos los vicios, 
singularmente en los Grandes. Na
cid o H enrique I V  , llamado el Im

potente , en el seno de la ociosidad, 
criado en su escuela, y  formado por 
el m odelo de un padre , que era la 
desidia, m ism a, prom etía desde lue
go el-reynado de los v ic io s , y  de 
los v ic io s  mas vergonzosos. Apenas 
se v io  en estado . de poder todo lo 
que queria desde la elevación del 
trono , quando se entregó sin lími
tes, sin freno , sin pudor á todo gé
nero de d isolucion es, consumiendo, 
el erario , y  estragando sus fuerzas 
corporales , que eran naturalmente 
m u y  robustas.

E s  el exem plo de los Príncipes 
una p este ,q u e  cu n d e, y  se comuni
ca con prodigiosa celeridad : con 
que no pudieron faltar al de Henri- • 
que estas contagiosas influencias. (

Des-
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Desde el trono pasó la infección á 
la corte , y  desde la corre se deri
vó á las provincias con fecundidad 
infeliz. Desterróse el p ud or, quitóse 
el vicio la máscara, y  se dexó ver, 
y oír la disolución con toda su des
vergüenza , y  con todo su desahogo 
natural. Iñtroduxose el deshonor en 
las familias por la puerta de la se
ducción; siguiéronse los raptos, las 
violencias, y  armaronse unos vicios 
contra otros. Vengábanse las afren
tas con los h o m icid io s , con los ase
sinatos , con los incendios , y  cotí 
latrocinios, no habiendo para el d i
soluto H enrique diversión de m ayor 
entretenimiento,que quando le co n 
taban, ó el trágico fin de dos aman
tes infelices, ó las aventuras galan
tes de dos enamorados d ich o so s; y  
sobre todo sentía indecible com pla
cencia al oír un lance , en que el 
vicio habia triunfado de la v irtu d , 
.celebrando infinito que el artificio, y  
la estratagema burlase la vigilancia 
de un padre , ó hiciese una buena

suer-
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Año efe suerte á los prudentes desvelos de 
Christo u n  m a rJd 0>

1 4 1 Aut or i zados descubiertamente 
estos desordenes con el escandaloso 
exem plo del Soberano : y  añadién
dose á ellos el descontento general 
que causaron los favorecidos, por lo 
m u ch o que abusaban de su poder, y 
de su créd ito , llenaron el Reyno de 
facciones , que siendo enemigas 
unas de otras entre s í , todas lo eran 
del gobierno. Incurrió el Rey un 
m enosprecio universal -r hablabase 
de él publicam ente com o deunSar- 
danápalo; tratabasele de afrenta de 
la n ación , y  oprobrio de la espe- 
cié humana , y  se form ó un parti-

14 S' do para arrojarle del trono. Con 
efecto los m alcontentos representa
ron  una extraordinaria scena junto 
á las murallas de A v ila . Levanta
ron un magnífico teatro en un es
pacioso cam p o : convocóse una pro
digiosa m ultitud de n o b le s , y de 
p lebeyos, y  conduxeron á él al In
fante D . A lon so,h ijo  único del Rey,

O



Colocóse la Estatua de H enrique en Año de 
un trono, adornada con el m anto, c ^ r,sto 
y demás insignias Reales, y á  pre- 
senda de aquella m uchedum bre se 
je hizo causa, se leyó el p roceso, y  
se dió la sentencia de deposición 
por sus crim ines, injusticias, y  enor
midades notorias, leyendo esta sen
tencia un R e y  de Arm as en v o z  que 
pudiese ser oída de todo el innum e
rable concurso. E n  execucion de 
ella, al punto fue despojada de las 
insignias Reales la estatua del R e y  
Henrique: arrojaronla del tro n o , y  
colocando en él al Infante , le vistie
ron los adoraos de la M agestad, y  
fue proclamado R e y  de Castilla. 147©. 
No gozó más que dos años esta co 
rona teatral, porque m urió al cabo 
de ellos; pero la representación de 
esta farsa dá á conocer sobrada
mente hasta qué grado se habia 
envilecido, y  se habia hecho m e
nospreciable en H enrique la autori
dad de Monarca.

N© desistieron de su sediciosa
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Ario de intención los malcontentos con h
Christo m uerte de D o n  A lonso ; antes bien
147°* luego que falto el Infante ofrecieron 

la corona á la Infanta D oña Isabél, 
hermana del R ey . Pero esta Prin
cesa, que tenia el alma tan glande 
com o el nacim ien to , y  su virtud 
correspondía á su grande alma;a 
exem pio de su tío  D . F  ernando, des
precio la proposición con generosa 
constancia, y  acordó á los malcon
tentos la fidelidad que debían á su 
legítim o Soberano. C o n  el tiempo 
verem os las muchas coronas con 
que prem ió el cielo  esta heioyca 
acción ( que siempre es admirable, 
p or mas que sea repetida ).

T a n to  se pagó de ella D on Hen- 
r iq u e , que declaro a la Infanta Do
ña Isabél por heredera de sus esta
dos. C o n  esto se sosegaron los re- ■ 
beldes ; pero sin consultar al Rey, 
n i á  los que gobernaban; el Reyno] ; 
en nom bre s u y o , casaron á la Infan- • 
ta con D . Fernando de Aragón, que ; 
ya  era R e y  de Sicilia. Este, ateiit-do 
1 en-
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encendió tan furiosamente la cólera de 
del Rey , que arrepentido de la de- CilrisI<s 
claracion hecha en favor de D oña 1 ^ °*  
Isabel, la anuló, y  p u blicó  otra en 
favor de la In fin ta  D oña Juana, 
persuadido por la R eyn a, que era 
verdaderamente hija suya. N o  era ■ 
dudable que esta Princesa habia na
cido durante el m atrim onio del 
Rey, y  de la R e y n a : pero se duda
ba con sobrado fundam en to, si era 
fruto del m ism o m atrim onio. E l mis
mo Rey D . H enrique d io  bastante
mente á entender que 110 era de esa 
opinión, quando declaró p or here
dera á su hermana , y  los Señores de 
la corte estaban aún mas im buidos 
que el R ey  en el dictam en com ún .
Anadiase la co n d u d a de la R eyna, 
algo mas que desenfadada, y  ga
lante ; y  sobre todo , dos bastardos* 
publicamente reconocidos por t i 
les , y confesados francamente p or 
la Reyna m ism a, resguardaban m al 
la legitimidad de D oña Juana», y  
ñola permitían gozar del p riv ile 

g io
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Afio de gio que las leyes conceden al velo 
Christo m atrim onio. N o  obstante to* 
*4 7 4 * ¿os estos em barazos, el R e y  la nom* 

bró por su heredera, y  murió Hen
rique p oco  despues de este estraño 
nom bram iento. R ey n ó  veinte y  qua- 
tro años 5 y  pareció una eternidad. 
"Desde el principio de su rey nado 
deseaban todos que se acelerase el 
fin j y  n in g ú n  dia dexaron de gemir 
los pueblos, sino el ú ltim o de su vida.

Este fue, hablando en propiedad, 
el R e y n o  de los favorecidos, y de 
los zelosos: émulos unos de otros, 
todos aspiraban á destruirse recipe 
cam ente , ~ y  cada qual anhelaba i 
apoderarse del G obierno. Solo en el 
ú ltim o año se creyó que el Rey 
queria serlo , y  gobernar por si mis
m o . Inspiráronle este pensamiento 
los enemigos de D o n  A lv a ro  de Lu
na (* ), Condestable de Castilla, y

Gran

(*) E n  1453 fue la muerte del Condes
table Lu na  de orden de D o n  Juan el II, 
que le sobrevivió por mas de un año, y£lj
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Gran Maestre de Santiago. Q uaren- Año de 
ta y cinco años babia que este Se- Christ(> 
ñor era el prim er favorecido de sus I474' 
Reyes, y  el que daba la le y  en la 
corte. N o  se puede negar que ha
bia servido bien á sus am o s; pero 
tampoco se habia olvidado de sí 
mismo. E l despotism o con que man
daba, y  el poder de que hacía os
tentación , eran p oco  com patibles 
con un m inisterio m u y  in ocen te; y  
en medio de eso le cegó tanto su 
orgullo, que se imaginaba superior 
a todos los tiros de la em ulación; 
pero el R ey  dió oídos á sus enemi
gos, y  le h izo cortar la cabeza en 
1111 público cadahalso, sin que qua- 
renta años de servicio fuesen bas
tante á reservarla de las manos del. 
verdugo. L a  demasiada confianza 
es el ordinario escollo en que nau
fragan los favorecidos. Mientras aba
ten á los pies del trono todas las ca

b e -

el ano de 165:8 el Consejo de Castilla le 
declaró por inocente.

Tomo I I .  g
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Ano de bezas q u e r los hacen sombra, y 
Christo elevan solamente aquellas que han 
1474. de ser esclavas suyas, no advierten 

que están fabricando muchos ene
m igos , y  que uno solo basta para 
colarlos á fondo. E n  ninguna otra 
acción mostró D . H enrique que era 
R e y , sino en el castigo de D . Al
varo.

A  la muerte del R e y  se siguie
ron las inquietudes del Reyno, oca
sionadas por las dos facciones que 
se form aron : la mas poderosa, to
m ando el nom bre de Doña Isabel, 
y  la mas d é b il, siguiendo el de Do
ña Juana. Casi toda España estaba 
en la firme persuasión de que esta 
últim a no era hija de Henrique, y 
las pruebas que se alegaban, no ser
vían  de materiales para hacer el 
elogio de la R eyna. A lg o  se mejoro 
el partido de D oña Juana con la 
accesión del R e y  de Portugal, que 
se desposó con e lla , y  se hizo pro
clamar R e y  de C astilla , y  de León. 
P ero habiendo perdido dos batallas

en
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en tres años que duró la guerra, Afio áe 
perdió con ellas sus esperanzas, y  Christ® 
al fin Je arrancaron la solem ne ce- 14760 
sionde sus derechos, que h izo  en 
favor de D oña Isabél. V ió se  a itó n - *479» 
ces la desgraciada D oña Juana el 
juguete, y  la irrisión de Castella
nos, y  de P ortu gu eses; y  por des
engaño, ó por despecho se encerró 
en d  convento de Santa Clara de 
Coimbra , donde h izo  su profesión 
al año siguiente.

D O N  F E R N A N D O  V s 
y  D o ñ a Isabél.

Uniendo sus Estados.
Los dos Reyes Católicos , llamados 
femando, y  Isabél, con lazos fieles,
De toda España arrojan los infieles.
Oran, Túnez, Granada, A rg el, Bu-* 

gía,
Cedieron á su dicha y  valentía-,
Y  d pesar de la Francia,
De Ñapóles vencida la arrogancia,

' Cádiz humilladas las almenas,
> Y rotas df N a va rra  las eadenas, 

s 2 Re~
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A ñ o  d¿Reconocieron, recibiendo Leyes,
Christo A  los Reyes Católicos por Reyes.
*479- Y  los tres Maestrazgos Militares 

Unidos por motivos singulares 
A  la corona inseparablemente, 
Porque mandasen casi inmensamente 
Los Católicos Reyes ( bien lo fundo) 
L a  Providencia les abrió otro Mundo.

N un ca ocupó el Soberano trono 
de España hym enéo mas feliz que él 
de D . Fernando de Aragón, y  Doña 
Isabél, R eyna de Castilla. Deriván
dose uno y  otro consorte de la au
gusta sangre Castellana, siendo los 
dos hijos de herm anos, ambos tra
je ro n  al tálam o amplísimos Esta
dos que se unieron para siempre en 
la persona de su hija D oña Juana, y 
entraron despues por el matrimo
nio  de esta Princesa en la Casa ds 
Austria. A sí D . Fernando como 
D oña Isabel, estaban dotados de 
eminentes qüalidades: Héroe el pri
m ero, Heroína la segunda: llenos 
de tanta religión, y  de tanto zelo

por
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por la propagación de la santa fé 
Católica, que m erecieron el g lo rio
so renombre de Reyes Católicos, con  
que los distinguió la Silla A postólica 
en el año de 1499: título, que here
dado de sus augustos succesores, le 
lian sabido mantener con tanta d ig
nidad com o m erecim iento. A m bo s 
se miraban con tan recíproca esti
mación , y  con inclinación tan m u 
tua , que esto produxo aquella ínti
ma indisoluble un ión  que duró m ien
tras les duró la vida. T o d o  era co 
mún á entram bos, á excepción de 
los derechos respectivos á los Esta
dos que cada uno poseía en propie
dad. Estos los separaron con m u ch o 
acuerdo para desviar de sus vasallos 
toda sospecha, rezelo, ó mala inteli
gencia, que podia ocasionar el m ie
do de que se perdiese su Monarquía, 
confundiéndose una en otra. Cada 
uno gobernaba los suyos, com o m e
jor le parecía-, sin que el otro se en
tremetiese mas que en ayudarle , ó  
con el consejo, ó con los socorros.

5 3 Su-
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A lío  de 
Christo 

U 79-

Supuesta esta separación, todo se 
gobernaba con el m ayor concierto, 
y  las órdenes, así para los proyectos, 
com o para la execucion , se expe
dían siempre en nom bre de los dos.

G ozaban de una profunda paz 
eon  los Principes Christianos, y esta 
buena coyuntura los inspiró el pen
samiento de arrojar de España á los 
Sarracenos, que ocupaban todavía 
el R eyn o  de Granada. Defendíanse 
los infieles contra el poder de los 
Castellanos con las fuerzas de mas 
de cien ciudades, que poseían en el 
terreno mejor de la Península, y con 
la cercanía de A fr ic a , que les faci
litaba socorros poderosos. L o  mas 
que pudieron adelantar los Chris
tianos fue hacer feudatarios á los 
Sarracenos; pero aun este feudo so
lamente le tributaban los Reyes de 
G ranada, quando no se sentían con 
bastantes fuerzas para no pagarle.

Requirieron los Reyes Católicos 
al R e y  M oro de Granada con la pa
ga del trib u to; y  el bárbaro, seña

lan-
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lando la punta de la lanza, respon- Año á® 
dio al que le hacia el requerim iento: Chnsto 
"En esta moneda os pagaremos de I479“
» hoy en adelante.”  C ostole el R ey - 
110, y  la corona esta gasconada tan 
impertinente, sin que pudiese que- 

I xarse de la injusticia de la guerra. I48s»
; Dióse principio á las hostilidades,
! entrando y  asolando algunas de 

sus plazas. A l  año siguiente perdió j48s<1 
una famosa batalla, que le  im posi- *

; bilitó á mantener la cam paña, y  
’ | fueron sitiadas sus ciudades una 

despues de otra: mandando todos los 
sitios D . Fernando, y  D oña Isabel 
con tanta in trep id ez, y  con tanto 
valor, que le infundían en las tropas.

' En siete campañas se apoderaron 
I de todas las plazas que servían de 

barrera, y  cubrían á la capital. A l 
lí háma , Málaga , Baéza , Alm ería,
| ! Guadíx , L o j a , y  V elez-M álaga 

| fueron entradas por fu erza , y  quedó 
j enteramente cortada la com unica- 

’ don con A frica. N o  restaba á los 
Moros mas que la misma corte:

; í  4  pe-
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pero esta bien fortificada. Resol
vióse el sitio , y  la R eyna tomo á su 
cargo hacer todas las prevencio
nes. L o s  Grandes hicieron tam
bién reputación de tener parte ei> 
aquella empresa; y  levantando tro
pas á su sueld o, las conduxeroa 
al exército R e a l, que se halló fuerte 
de cinquenta m il combatientes efec
tivos.

Fue embestida Granada el dia 23 
de A b ril del año 1 4 9 1 , y  el dia 26 
se com enzó á trabajar en las lineas 
de circunvalación. Pocos dias des
pues llego al cam po la Reyna, acom
pañada de su Confesor el Cardenal 
X im enez de C isneros, y  de Gonza
lo  de C ordova, los dos hombres ma
yores de aquel siglo; el primero pa
ra el consejo, y  el segundo para 
las expediciones militares. Hallába
se la ciudad con buenas fortifica
cion es, y  defendida de un exército 
casi tan numeroso com o el de los si
tiadores, y  no menos resuelto; pero 
n o estaba sobradamente proveída tic

vi-
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víveres, ni de vituallas. Esta noti- 
cía mudó la determ inación del R e y  Ch«st0 
Católico, convirtiendo el sitio en I49 1, 
bloquéo, casi asegurado de que la 
hambre domaría á los sitiados, y  
que en pocos meses se vería la ciu 
dad en la necesidad de rendirse sin 
efusión de sangre por parte de los 
Christianos. E l efefto acreditó el 
acierto de la resolución ; porque el 
dia 2 5 de N oviem b re del m ism o año 
faltaron del todo los víveres en la 
plaza. P idió  capitulación el R e y  
Moro, y  duró algún tiem po la dis
puta sobre los artículos; pero al fin 
se concluyeron, y  se firmaron el 
dia primero de E nero. E l dia 4  h i- 
deron los R eyes su entrada p úbli
ca en la ciudad con pom pa tan m ag
nífica com o religiosa. P or todas 
las calles se habían erigido de tre
cho en trecho algunos altares, d on 
de se paraban sus Magestades á dár 
humildes gracias al c ie lo , por el 
beneficio de aquella conquista, tan 
importante á la Iglesia, y  á la M o 

nar-



A n o  de 
Christo 
1492.

*493-

narquía, con la qual desterrándose 
de España el*M ahomedsm o, volvia 
á restituirse todo este hermoso país 
á la R eligión  Católica. Setecientos 
y  setenta y  seis años habia que los 
Sarracenos se le habian usurpado, 
bastando apenas el dilatado espacio 
de ocho siglos para expiar los exce- 
cesos de V it i z a , y  de R o d rigo , y 
para deshacer la infeliz trama que 
en menos de un año habia urdido 
el pérfido C on d e D . Julián.

P or quitar á los infieles toda es
peranza de v o lv e r  á España, pusie
ron  los R e y e s  C atólicos buenas guar
niciones en todas las plazas fuer
tes , é incorporaron en la corona el 
M arquesado de C á d iz , que poseía 
D . R odrigo P o n c e , i  quien indem
nizaron , concediéndole otros Esta
dos con el título de D uque de Ar
cos. Arrojaron de los suyos á todos 
los M oros que no quisieron conver
tirse (aunque este suceso no acae
ció  hasta el año de 1 5 0 1 ) ,  y  lleva
ron sus armas victoriosas hasta la

mis-
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misma A frica , con grandes y  rápi- Año de 
dos progresos; porque se apodera- Christo 

ron de O r ín , el Peñón de V ele z ,
¡Bugía, A rg e l, T r íp o li ,  y  en Ber
bería hicieron tributarios á los R e
yes de T rem ecén , y  de T ú n ez; con 
loque en el año de 1510  reduxeron 
toda aquella inmensa costa de A fr i
ca á las L eyes de Castilla.

Atendíase al mismo tiem po á la 
conquista del R eyn o  de Ñ ip ó les. I49 S* 
Apenas tom ó posesion d e  él C ar
los V III  R ey  de F ran cia, quando 
temeroso D . Fernando de que aspi
rase también á la corona de Sicilia, 
hizo liga contra la Francia con el 
Emperador M axim iliano. S irvió  de 
nudo á esta liga el m atrim onio de 
Doña Juana, Princesa heredera de 
Castilla, con el A rch id u q u e  Felipe, 
que fue con el tiem po R e y  de Espa
ña. Fue enviado á Italia el valeroso 
Gonzalo de C ó r d o v a , llam ado el 
Gran C aptan  , con  un poderoso 
exército por mar y  tierra, para 
echar á los Franceses d el R eyn o  de

N á -



A n o  de N ápoles. Apoderóse de la Calabria;

i49 í° y  el R e7  C atóIic°  se ajustó con 
L u is X I I  de Francia, repartiendo 
aquel R eyn o  entre los dos. Nunca 
se goza en paz el repartimiento de 
las co ron as; y  así al año siguiente 
vo lv ie ro n  á tom ar las armas los dos 
R e y e s , adquiriendo tanta superiori
dad el G ran Capitan sobre los ejér
citos Franceses , que después de ha
berlos batido muchas veces, al fin 

*S°3- del año de 1503 los echó de todo 
el R eyn o.

C o rrió  la misma fortuna el da 
Navarra. Acom odaba mucho este 
R eyn o  á la quietud de D . Fernando, 
y  le parecía m u y necesario para cu
brir sus fronteras, y  mucho mas 
para estorvar que los Franceses pe
netrasen en España por aquella par
te. E ra á la sazón R eyna de Navarra 
su hermana D oña L e o n o r , Infanta 
de A ra g ó n , y  viuda de Gastón de 
F o x . Su h ijo , y  succesor Francisco 
F ebo habia m uerto , dexando en 
m u y  tiern.a edad á Juan de Albrit, y
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í Doña C atalina, herederos legíti- Año de 
mos de la corona. Recelosa la R ey- Christo 
na Doña Leonor de que no se le an- 1 5° 3' 
tojase á su hermano D . Fernando 
apoderarse del R eyn o de Navarra, 
habia recibido guarnición francesa 
en todas las plazas fuertes, para 
asegurárselas á sus nietos. Propúsola 
Femando, que se separase de la 
Francia, y  le confiase á é l ,  com o 
en depósito, el R eyn o  de N avarra.
Negóse Doña Leonor: y  valiéndose 
de este pretexto el R e y  C ató lico , 
echó de Navarra á todos los Fran
ceses, con quienes actualmente es
taba en guerra : puso guarnición 
castellana en todas las plazas, y  
desde entonces quedó unida toda 
Navarra la A lta  á la corona de Cas- 1512. 
tilla; pero los m uchos tratados que 
despues acá se concluyeron con la 
Corte de F ran cia , heredera de la 
Casa de A lb r i t , hicieron legítima 
una unión tan viciosa en- sus prin
cipios.

Mientras dilataba el R e y  de Cas-
ti-
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Año de tilla sus Estados por la parte de afíle» 
Christo ra, no se descuidaba en afianzarlos 
1512. igualm ente por adentro, dedicándo

se á abatir el orgullo de los Grandes, 
A feitaban estos Señores igualdad 
con  sus mismos Soberanos desde la 
invasión de los Sarracenos. La in
mensidad de sus riquezas, el gran 
núm ero de vasallos, y  su inmode
rada autoridad los hacia tan formi
dables al tron o, que no pocas w  
ces habia éste titubeado entre la 
agitación de las guerras civiles, 
D . Fernando y  D oña Isabél fueron 
p oco  á poco retirando de sus manos 
las tierras y  las concesiones, que 
el m ied o, mas que la voluntad, les 
habia facilitado en la debilidad de 
los reynados precedentes. Pusieron 
en práética lo  que yá  estaba decre
tado por L e y  del R eyn o sobre la ape
lación de los Jueces de Lugares ds 
Señorío á los Tribunales del Rey, 
G anaron el amor del Pueblo, ali
viándole , y  protegiéndole tanto, 
q u e  m erecieron ser aclamados por

P



padres, y  libertadores de la patria. 
Con estos medios sacudieron ente
ramente de sí aquella especie de pu- 
pilage en que se mantenían los R e 
yes de España baxo de la tutela de 
los Grandes.

Los que entre estos se hacían 
respetar , y  aun se hacían temer 
mas, eran los tres Grandes Maes
tres de las Ordenes Militares de C a- 
latrava, de A lcántara, y  de Santia
go. La independencia con que go 
bernaban , la m ultitud de villas, 
castillos y  fortalezas que estaban 
á su d evocion, el núm ero, y  la r i 
queza de las Encom iendas de que 
disponían, los m uchos Caballeros 
que dependían de ellos, unos por la 
profesión, y  otros por las esperanzas; 
yen fin, el crecido m ím ero de tro
pas que militaba á su su eld o , los ha
da representar ®n el R eyn o  una fi
gura de pequeños Soberanos. E n  las 
inquietudes intestinas daban ordi^ 
nanamente el t o n o , y  pocas veces 
¿favor de la autoridad Real. E spe

ró

de E s p a ñ a . I V .  P a r t . 287

Año d« 
Christo 
15 12.



M o  de i*ó D . Fernando á la favorable co*
Christo y U11tura de la total expulsión de los
I512' M oros para pedir en la corte de 

R om a la agregación de los tres 
Maestrazgos en su persona, y Ro
ma lo  consintió en el año de 7493, 
A delantó despues Carlos I la preten
sión , y  ob tu vo  de la Silla Apostóli
ca , que los tres Maestrazgos que
dasen perpetuam ente unidos á la 
corona de C astilla, siendo una de 
las piedras mas preciosas que la 
adornan, y  al mismo tiem po uno de 
los medios mas eficaces para con
servar á la nobleza en la devoción 
del R e y .

D ueños yá  D . Fernando, y  Do
ña Isabél de todos los Reynos de 
E sp añ a, á excepción de Portugal: 
dueños de las coronas de Ñapóles, 
de Sicilia, de C erd eñ a, y  de la Cos
ta de Berbería; mas poderosos den
tro y  fuera de España, que quintos 
R eyes los habian precedido desde 
la fundación de la Monarquía por 
ios G o d o s, parecían haber arrivado
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i la cumbre del p od er, quando la Año da 
providencia les descubrió otro nue- C hristo 

vo m undo, cu yo  Im perio destinaba I 513* 
para ellos, y  para sus augustos suc- 
cesores.

Cluistobal C o lo n , de origen G?* 
no\ es , casado en P o rtu g a l, gran 
Piloto, y  m ayor M atem ático, v in o  
á la corte de España á dar la p ri- 
jneia noticia de este descubrim ien
to, 7  á ofrecerse él m ism o á ser 
fl desenrollador de aquella quar- 
ta paite de la tierra. Habia hecho 
la misma proposición en las cortes 
de Inglaterra, y  de Portugal 5 pero 
en lina, y  en otra fue oído con un i
versal d esprecio,  ̂ teniendose á su 
autor por fa tu o , ó 'p o r  m entecato.
En la coi te de Castilla se le trató 
con algo de mas caridad, y  se ju z
gó que se le hacia m e rce d , creyen
do que acaso podia tener razón.
Después de la reducción de G rana
da supo manejar tan diestramente 
su pretensión , que al fin se le con 
cedieron tres N a v io s .

Tomo I I .  f
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Año de H izose á la vela  el día 3 de Agos-
Christo to  de 1492. E ch ó  el áncora en las
* i 12' Islas C anarias, donde ya habia 

estado; y  desde allí atravesó los 
mares del P o n ien te , a pesar de las 
quexas, de las m urm uraciones, y 
9un de las perpetuas sediciones de 
los marineros, que le tenían por cien 
Veces mas lo co  que lo habia pared- 
do á los Ingleses, y  á los Portugue
ses. Y a  no se trataba en los navios 
de otra cosa, sino de echarle verda
deramente a l otro mundo; quando por 
grande dicha s u y a , se dexó ver el 
otro m undo que buscaba. Aportó a 
él por el mes de Oótubre del mismo 
año , y  tom ó tierra en las Islas lla
madas Lucayas. E n  ellas se asegu
ró con testimonios bien auténticos 
de la posesion de su nuevo mundo: 
cargó los navios de oro , plata, y 
géneros p reciosos, y  dió la vuelta 
á España con la m ayor felicidad. 
A i  salir de este R e y n o , era_ proble
ma entre los Españoles, si Colon 
habia perdido el ju ic io : quando vol-



vio 4 ellos fue recibido com o el Año de 
p itner hom bre del m u n d o , el ma- Christo 

yor genio d é la  tierra, y  no se en- x512* 
contraban elogios para encarecerle.
Tan cierto es que los hombres sola
mente aciertan á calificar por los 
sucesos. H izo  el viage á España en 
cincuenta dias da navegación , ar
ribando al Puerro de Palos en el 
mes de M arzo de 1493. Prem ióle 
el Rey declarándole Alm irante del 
nuevo m undo: en n obleció le , y le 
dio por armas un mar de plata en 
campo a zu l, cinco Islas de o r o , y  
el globo de la tierra por cimera.

En el segundo viage que hizo á 
la A m érica , descubrió la Isla de 
Cuba , la de Santo D o m in g o  , que 
apellido la Isla  E sp a ñ o la , la de 
Puerto-Rico, y  las costas de T ie r
ra-Firme, que corren de N orte  á 
Sur, dispuso un mapa , tom ó pose
sión de todas ellas en nombre de los 
Reyes C a to lico s , y  se restituyo á 
España, cargado de inmensas ri
quezas. N o  se hallaba prem io p ro-

1 2 por-
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Año de porcionado para recompensar tan 
C hristo importantes servicios. Creósele Du- 
1512’ que de Veraguas , y  G ran Almiran

te de las Indias Occidentales: nom
bre con que se com enzó á distin
guir el país nuevam ente descubier
to  : para diferenciarle de las Indias 
Orientales , que tam bién acababan 
de descubrir los Portugueses.

Estos despues de haber flan
queado las Costas de A fr ic a , y to
m ado posesion de las Islas Azores, 
de las de C abo V e r d e , y  de los 
R e y  nos de M e lin d e , y  Mozambi
q u e , habían penetrado hasta la In
dia O riental, adelantando en ella 
cada dia magníficas conquistas, y 
tico s establecimientos. Extendié
ronse por lo  largo de la Costa de 
M alabar, donde erigieron á Góa 
p o r capital de los m uchos Reynos 
que conquistaron. D e  la otra parte 
del Ganges se apoderaron de Mala
ca, de las islas Molucas, y  de muchas 
otras bellísimas Provincias. Prosi
guió A m érico  V espusio natural de

Fia-
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Florencia, los descubrimientos de Afío d® 
Colón. E n  el año de 1497 descubrió ^ “ *to 
¿México: e n .e l de 1499 las A n ti
llas, y las costas de Castilla de O ro , 
ó Tierra F ir m e ; y  en el de 1500 
se restituyó á C ádiz. M al satisfecho 
del servicio de E spaña, se pasó al 
del Rey D . M anuel de P o rtu g a l, y  
dilató su corona con el descubri
miento de la tierra que los P ortu
gueses llaman el Brasil , de la qual 
tomó posesion el año de 1502 en 
nombre de su R ey. Desde entonces 
se dio en Portugal el nom bre de 
América , com o si dixeramos Tier
ra de Américo , al país que V espusio  
habia descubierto : nom bre que ha 
prevalecido hasta ahora , siendo c o 
nocida por él esta quarta parte del 
mundo. Y  aunque V espusio no tu v o  
la gloria de ser ni el prim ero que 
la descubrió , ni m ucho menos el 
que logró su conquista , ha conse
guido la dicha de dexarle com uni
cado su nombre , y  de inm ortalizar 
por este m edio su fama.

1 3 A p ro -
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h  fío de 
Christo 
3512.

A provecháronse ventajosamente i 
los Reyes Cato! icos del descubrí- í 
m iento de las Indias , sacando de 1 
ellas gran cantidad de oro , y  plata; < 
la que necesitaban bien para des
empeñarse de los crecidos emprés
titos á que los habían precisado tan
tas , y  tan gloriosas conquistas. Y 
agradecidos á los continuados be
neficios con que los favorecía la 
piedad del cielo , se esforzaban los 
dos á com petencia sobre manifes
tarle su reconocim iento. E n  fuer
za de él se aplicaron con el mayor 
zelo  á la conversión de los Maho
metanos , asi en España , como en 
A frica  , siendo el suceso mas espe
cioso que solido. E n  todas las con
quistas que hacían á los infieles, fa
bricaban tem plos al verdadero Dios: 
erigian altares , fundaban Obispa
d os, ponían Párrocos, dotaban Mo
nasterios Religiosos para desmon
tar , y  para cultivar aquella nueva 
porcion de viña que se añadía á la 
herencia del Señor. N o  contentos

con
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m  reformar el estado, v  lis  ¡gle- 
sias que tocaban a su R eal patrona- ^  
t0) solicitaron tam bién la reforma 
de' las sagradas R eligiones de Santo 
Domingo, San Francisco, San A gu s
tín, y  "del Carm en. L as familias 
mas santas están sujetas á la deca
dencia , con los mayores Im perios.
21 tiempo que todo lo  consum e, 
y á todo se atreve , no perdona al 
primitivo fervor que los santos 
Fundadores inspiraron á sus p ri
meros discípulos. Cada siglo roe 
alguna parte ; y  es m ucha dicha 
si es menester un siglo entero pa
ra abrir una gran b re ch a , según la 
dificultad que se halla en la flaque
za humana , para conservarse lar go 
tiempo en un estado superior a las 
fuerzas de la naturaleza. N o  hay 
elogios dignos para ponderar el v a 
lor de aquellas Com unidades R e li
giosas, que por sí mismas se o fie- 
cen espontáneamente a su refoim a.
Por tanto las Reli giones de España 
dieron este grande exem plo de edi-

1 4
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A ñ o  de 
Christo 
ijria.

ficacion á los hom bres del siglo, 
atentos siempre á expiar , y  á cen- , 
surar los menores defe&os en aque- 
líos que hacen profesion de la per- j  
feccion evangélica.

Una sola prueba faltaba para des
cubrir todos los fondos , y  toda 1¡¡ 
solidez á la piedad de D . Fernando, 
y  de D oña Isabel, examinandola en 
la piedra de toque de la adversidad, 
y  de la desgracia. D io  el cielo este 
expedácu lo  al m undo , auando les 
qu itó  á su único hijo el Príncipe 
D . Juan , de edad de veinte años no 
cum plidos; Príncipe de grandes es
peranzas , heredero de todas sus 
coronas , imponderablem ente ama
do de los R eyes por las raras pren
das de corazón , y  de entendimien
to , que brillaban en él. N o  se des
m intió á sí misma en este duro lan
ce la constancia de sus Magestades: 
recibieron el doloroso golpe con la 
resignación , y  con las mismas pala
bras que el Santo Jo b : Dios era el 
legítimo dueño de la vida del JPrínci-

r
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p: el Señor lo d i o , el Señor lo qui
tó : sea su hombre bendito. A si res
pondieron constantemente á todos 
los pésames que recibieron de la 
corte,- y  con sentimientos tan chris- 
tianos se iban elevando aquellas dos 
grandes almas á un grado m u y su
perior al com ún de nuestra natura
leza.

N o les quedaba ya más succe- 
sion que D oña Juana, casada con el 
Archiduque de Austria ; Princesa 
poco capaz de consolarlos en la pér
dida de los otros hijos. Era de ju icio 
achacoso , y  padecía aquella enfer
medad , que entre los Grandes se 
suele llamar vapores de cab eza, y  
entre el pueblo es conocida con el 
nombre mas claro de locura; de don
de vino á la Princesa la denom ina
ción de D oña Juana la Lo$a- F u e 
madre de Carlos V .  R e y  de España, 
y Emperador de A lem an ia, com o 
también de Ferdinando , R e y  de 
Bohémia, y  asimismo Em perador 
despues de su hermano.

So-

Ano de 
Christo 
: 513.



Año de S o b reviv ió  la R eyna Doña Isabel
Christo ¿ ]a m uerte de su hijo solo seis años.
15 í2, D exó  ordenado en su testamento, 

que si el A rchiduque D . Felipe no 
quería venir á E spaña, fuese Go
bernador de los R eynos de Castilla 
su m arido D . Fernando hasta que 
Carlos su nieto cumpliese veinte 
años de edad. R e v o có  todas las 
gracias que habia hecho en sil in
greso á la corona , com o se hallasen 
contrarías al bien de la Monarquía; 
añadiendo que la necesidad, y  no la 
inclinación se las habían arranca
do. C onfirm ó al R e y  D . Fernando 
los tres grandes M aestrazgos, la mi
tad de las rentas de las Islas, y  Tier
ra Firm e de la A m erica , y  le con
signó veinte y  cinco m il ducados 
anuales sobre la Real Hacienda de 
la corona de Castilla. Declaró en 
fin á la Princesa D oña Juana here
dera universal de todos sus estados, 
juntamente con el Archiduque su 
esposo , que á la sazón residían en 
Flandes. C o n  estas disposiciones aca-
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bó Doña Isabel christianam ente sus 
dias en M edina d el C a m p o  el dia 26 
de N oviem bre del año de 1 5 0 4 , á 
los cincuenta y  quatro  de su edad. 
Por su constante p ie d a d , p o r su 
prudencia , p o r su ap licación  infati
gable , y  p o r su destreza en  el m a 
nejo de los n e g o c io s , fue superior á 
todas las R eynas de C astilla  que la 
precedieron , y  m erece ser co lo cad a 
en lugar m u y  d istin guid o  entre los 
mayores M onarcas.

NOTAS D E L  T R A D U C T O R .

1 "E s  m u y  digna de los m ayores 
«aplausos, y  aun del p erp etu o  agra- 
«decimiento de toda nuestra na- 
»c¡on la im parcialidad co n  que h a- 
»bh , y  la justicia q u e  hace el R . P .  
«Duchesne al h e ro y c o  m érito  de

1 »los dos R eyes C a to lic o s ; tanto  mas
■ «plausible en u n  escritor Francés, 
, «quanto son m u y  raros los exem pla-
1 «res que pudo im itar entre los au-
1 »tores de s u  m ism a nación. G e n e -
■ oralmente hablan los h istoriadores
> w F ran -
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Año de «Franceses de D o n  F e m a n d o , y  de
Christo „x> 0n a Isabel co m o  de unos Prínci-
15 12, « pes intrusos, v io len to s, artificiosos, 

« d isim u la d o s, fa la ce s , ambiciosos, 
« sin  fe , sin palabra , y  aun sin re- 
« l ig io n : pues solo  se valian  de la 
« piedad para cu b rir sus tiranías,
« ocultand o debaxo de tan especioso 
« m anto el am bicioso  designio con 
« q u e  aspiraban á la M onarquía uni- 
« versal. Burlanse de los escritores 
« E sp a ñ o les  que pintan á estos dos 
« R e y e s  c o m o  dos grandes modelos 
« d e l h ero ísm o , p o r su christiandad, 
« p o r  su p o lí t ic a ,y  por su valor;no 
«  dudand o notarlos de lisongeros, y 
« d e  aduladores en obsequio de la 
«casa de A u s tr ia , que reynaba en i 
« E sp añ a quando los mas escribían; 
« p o rq u e  si lo s  R eyes C atólicos usur- 
« p aro n  injustam ente la corona de 
« C a s ti lla , y  de L e ó n , co m o  quieren 
« lo s  Franceses , contra el derecho 
« d e  la Infanta D o ñ a  Juana, llamada 
« vu lgarm ente la Bcltraneja, á quien 
« su p o n en  hija, d el R e y  D . Henrique,
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« y no de D o n  B eltran  de la G ueba; Año cíe 
« era conseqüeilcia precisa q u e fue- Clinst0 
«se tam bién usurpadora la casa, de I5I2 ‘
» Austria, pues so lo  h eredó estas 
«coronas p o r e l m atrim o n io  d el 
«Archiduque D .  F e lip e  co n  D o ñ a  
«Juana la Loca, hija de D . F ernán- 
« do, y  de D o ñ a  Is a b e l; y  quieren  
«decir los Franceses q u e los escri- 
« tores de E spaña n o  tu v ie ro n  v a lo r  
«para expresar lo  que sentían de 
«los v ic io s  que dom in aro n  á  estos 
a dos P rín cip es, p o r no ofender co n  
«la verdad á los M onarcas re y -  
11 liantes.

» Pero es fácil co n o cer la pasión 
i¡ con que en este particular h ablan ,
«asi los H isto ria d o re s, c o m o  los 
«Críticos de Francia. N o  pueden 
«digerir que la Princesa D o ñ a  Isa- 
*> bel hubiese p referid o  para esposo 
»suyo al In fante de A r a g ó n , ante- 
>1 poniéndole al D u q u e  de A n jo u ,
«Rey de S ic ilia , q u e fue u n o  de los 
» pretendientes de su m ano. T a m p o -  
11 co perdonaron jamas al R e y  C a 
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Año de „  tó lico  la conquista del Reyno d:
Christo )S N avarra, al qual pretendía tener
15 12* »  d erech o  la F r a n c ia , despues de lj 

« m u e rte  de Juan de A lb r it ,  nieto 
»  de D oña L e o n o r , que por la muer- 
« r e  de su h ijo  F ran cisco  Febo, 11a- 
»  m ad o asi p o r su extrordinaria 
»  herm osura , se co m en zo  á intitu- 
»  lar R e y n a  de N avarra. Pero ni la 
»  m ayor , y  mas sana parte de aquel 
»  R e y n o  la reco n o cio  jamas como i 
»  ta l; ni podia justamente reconocer- 
» la , despues que la legítim a Reyna,
»  y  desgraciada Infanta D oñ a Blanca,
»  herm ana nn.yor d el no  menos des- : 
y> graciado D . C a r lo s , Príncipe de 
» V ian a , habia h ech o  una dona- ; 
»  c io n  Ínter vivos de su rey nado en : 
jj  fav o r d el R e y  de C astilla  D. Hen- 1 
»> riq u e desheredando al Rey de 
»> A ra g ó n  , su p a d re , y  á Doña Leo- 
»> ñ o r , su herm ana m enor. Olvidóse 
«  de q u e el R e y  de Castilla la ha- 
j? bia repudiado , o  tu v o  por menos 
» in to lerab le  esta afrenta que la 
»  atrocidad co n  que su padre, y her-

v JM‘
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„ mana la trataban á ella , despues AJjn 
«de haber q uitado  la v id a  co n  v e -  ^ hnsto 
« neno al P rín cip e  de V ian a . H iz o  15 12* 
«esta cesión  el dia 30 de A b r il  de 
« 1462, en S. Juan del P ie  del P u e r
il to, quando de orden  de su cru el 
«padre, y  de su am biciosa herm a- 
«na iba desposeída del R e y n o ,  y  
»desterrada al C a stillo  de O rté z  en 
11 el Bearnés, don de m u rió  p o c o  
i) tiempo d e sp u e s , n o  sin ve h e m e n 
t e s  sospechas de ven en o .

» E s  cierto  q u e  siete dias antes 
«que firmase esta cesió n ; co n v ie n e  
» á saber, el dia 23 de A b r i l  del m is- 
»mo año de 1 4 6 2 , hallándose en 
«R onces-V alles, habia h e c h o  una 
» especie de declaración  , ó p rotes- 
11 ta contra todas las futuras renu n- 
11 das de su c o r o n a , y  derechos q n e 
«pudiesen parecer en adelante, aun- 
» que se v iesen  firm adas de su m ano,
>i como fuesen en favor de su herma- 
»na Doña Leonor , ó del Infante 
” D. Fernando de Aragón-, d ecla- 
»»rando que todas serían violentas',

” y
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Jifio de
Christo
1 5 1 2 .

» y  contra su v o lu n ta d , á memt 
(añadía la Infanta) que aparezcan!- 

» guna en favor del Rey de Castilla, 
a ó del Conde de yirmeñac.

5? P o r  este instrum ento consta 
,,  que la in ten ció n  de D o ñ a  Blanca, 
j> legítim a R e y n a  de N avarra , era 
»  exclu ir de esta co ro n a  al Infante 
?>D. F e rn a n d o , com o. Infante de 
jj A r a g ó n : p ero  c o m o  al mismo 

tiem p o  este p ro p io  instrumento 
jj daba esperanzas de llam ar , y  des- 
.»> pues llam ó efectivam ente al Rey 
.» de C astilla., 110 solo á la sticcesioij 

sino á; la posesion a£tuaL de dicha 
sí corona , habiendo, despues ,here: 
j> dado a l;R ey: de C a s tilla .d  Infante 
»  D . F ern an d o p or su. casamiento 
ti co n  la Infanta D o ñ a  Is a b e l; se in- 
»> fiere co n clu ye n tem en te  que si no 
a  tenia d erech o  a lgu n o  al Reyno de 
ti N avarra  p o r su p e rso n a , le te- 
ti nia m u y  leg ítim o  por razón de 
ti su m uger. E n  v ir tu d  de esto, 

q uand o h izo  la conquista de Na- 
»>varra, n o  la agregó á la coro-

«ni
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,) na de A r a g ó n , q u e le tocaba á él Año de 
1, privativam ente , sino á la coron a Chnst0 
» de C astilla , q u e era de su esposa l l̂Z'
o la R eyna D o ñ a  Isabél: m od eración
o arreglada 4 lo  q u e dictaba la jus- 
11 ticia; pero que al m ism o tiem p o
o acreditaba la buena fé co n  q u e 
11 procedía D . F ern an do.

» Para desem barazarse los E scri- 
»tores Franceses de este p od eroso  
ii argum ento, echan p o r  el atajo , y 
ii niegan que su m uger tu viese  dere- 
»cho alguno á la corona de N a  va r
ara, ni á la d e  C astilla; insistiendo 
»tenazmente en que la Infanta D o -  
» ña Juana era hija legítim a d el R e y  
»D. H enrique , y  n o  de su v a lid o  
i> D. B eltrán , c o m o  lo  p u b licab a  la 
»malignidad. E l  gran fu n d am en to  
» que tienen para defender esta p ro - 
» posición, contraria al c o m ú n  sen
il tir de los A u to re s  E sp a ñ o le s , y  á 
1» la universal persuasión de toda la 
«nación, es q u e n o  obstante las 
«continuas va riac io n es, y  las p er- 
” petu'as fic ilid ades del inconstantí- 

Tomo I I .  u » si-
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Año de » simo genio de D . H enrique, jamás 
Christo ,y se le pudo sacar una confesionca- 
I í 13” tegórica y  positiva de que laln-

»  fanta D oña Juana n o fuese hija ' 
t> suya; antes bien, dicen ellos, siem- 
„  pre la reconoció por tal hasta el 
» ú ltim o aliento de su vida.

„  Pero nada hace conocer mejor 
,> hasta dónde puede cegar á los Es- , 
»» critores el porfiado empeño de 
„  llevar adelante su d id am en , ó su 
,> pasión. ¿Q u écon fesioü  mas cate- 
»> górica , ni mas positiva de que no 
»  reconocía el R e y  por su  ̂hija a 
»  D oña Juana, que la que hizo en 
„  Casarrubios en la carta que dirigió 
« á todas las ciudades del Reyno, 
a) para que reconociesen por su legi- 
t, tim a heredera y  succesora en to- 

dos sus R eynos á su hermana la 
»> Infanta D oña Is a b e l, sin hacer 

m ención de su presunta hija Doña 
» Juana? E n  esta carta , que copia 
>> enteramente el P . Josef de Orleáns 
» en el tom . 4, lib. 8. de las Rcvohi- 
dones de E s  p a n  a  , dice el Rey
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qué se sigue: Inclinado por mi parte  Año de 
al bien de la p a z  y  de la concordia, Christ® 
'fara evitar todo motivo de división, 15! 3*
)  para satisfacer á  los lazos de la  
sangre,y del amor que me unen ,y  
siempre me han unido á la Princesa  
mi hermana ; y  porque, gracias a l 
cielo, se halla en edad de casarse, 
y de tener succesion, de manera que 
mis reynos (nótense bien estas pa
labras) no queden sin succesores , que 
110 sean de nuestra familia-, he resuel
ta escogerla y  recibirla, y  la he es
cogido y  recibido, como P rincesa, y  
como mi heredera presuntiva. » Si el 
» Rey tuviera por hija suya á D o -  
” &a Juana, com o lo  era de su mu*
»ger, ¿diría por ventura, que esco- 
» gia por heredera en la corona á 
» su hermana D oña Isabél, p a ra  que 
»los reynos no quedasen sin succe- 
i> sores de su P e a l familia?. ¿Podía ha- 
» ber confesion mas categórica , n i 
» mas positiva de que tenia por ile- 
» gitima á la Infanta , á menos que 
» declarase con toda expresión que 
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Afio de »> la R eyna habia sido adúltera, y 
Christo » que para castigar su infidelidad, 
1512. «declaraba no tocar la corona al 

»  fruto de su delito? ¿Pero quién ha- 
»  brá que eche menos una declara- 
» d o n  tan vergonzosa, no digo en 
»  un R e y , pero en qualquiera par- 
»  ticular de mediana condicion, que 
»  no haya renunciado á todas las le» 
?» yes del p u d o r, y  de la honra?

»> V u e lv e n  á la carga losFrance- 
»  ses, y  no pudiendo negar esteins- 
3} truniento, que ellos mismos citan 
3} y  co p ia n , alegan que fue involun- 
3) tario, y  que se le sacaron con vio 
« lencia á la genial inconstancia y 
3> pusilanimidad de D . Henrique los 

artificios, y  el poder de D . Alfon» 
5 > so de C arrillo, A rzobispo de Tole- 
3} d o , y  de D . Juan Pacheco, Gran 
39 Maestre de Santiago. Esfuerzan es- 
3> ta o p in io n , si yá  no la conviene 
39 mejor el nom bre de capricho, asi 
39 con  las porfiadas diligencias que 
39 h izo  despues el m ism o D . Henri- 
39 que para despojar á Doña Isabel

9) del
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o del derecho que la habia declara- 
11 do; com o porque estando el R ey  
upara m orir, y  preguntado por,su 
)t Confesor F r. Pedro de M azuelo, 
«Prior de S. G erónim o de M adrid, 
»á quien declaraba por su succeso- 
»ra en la co ro n a ; nom bró sin du~ 
«dar á la Princesa D oña Juana, y  
«dexó m uy recom endados á sus 
i> testamentarios los intereses de su 
«hija.

» Mas nosotros quisiéramos pre- 
i) guntar á estos Autores: ¿Y por qué 
»razón no se podrá calificar esta úh 
« tima declaración del R e y  de lige- 
»ra ó ven g ativa , así com o ellos 
«califican la primera de involunta- 
»*ria y  violenta? Consta que H e n 
ifique llevó  m u y  á mal el matrimo- 
»nio de su hermana con el Infante 
» de Aragón : consta , y  el m ism o 
» P. Duchesne lo  confiesa, que se en
cendió furiosamente la cólera del 
»Rey por este casamiento , hecho 
» contra su voluntad , y  aun sin su 
«noticia; y  que arrepentido de la  

u  3 »> de-
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» declaración hecha en favor de Dona 
» Isa b él, la  an uló, y  publicó otra en' 
»favor de la Infanta Doña Juana, 
}) Consta que el m ism o Arzobispo de 
» T o le d o  D . A lfon so  de Carrillo, f  
» el m ism o G ran Maestre de Santia- 
» g o , y  Marqués de V illena D . Juan 
?> Pacheco, que asistieron á la muer- 
sj te de D . H enrique , atizaron este 
i> fuego, no obstante que uno y otro 
«h abían  favorecido el casamiento 
»  de la In fan ta; perd entrambos es- 
w taban ofendidos de D . Fernando, 
» y  de D oña Isabél , porque no s'd 
}> dexaban gobernar de ellos, como 
« si fueran dos pupilos. Consta qu'e 
s>el A rzob isp o  carrillo , Prelado de 
» un genio a lt iv o , dominante y ab- 
» soluto e n  sum o grado , irritado de 
« que D . Fernando le hubiese dicho 
» con entereza”  : Arzobispo, tened 
entendido que no gusto de que nadít 
me gobierne; ni vos , ni persona al
guna debe imaginarlo \ porque st 
muy bien qué caro ha costado esta 

perniciosa docilidad á  los Reyes dt
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Castilla, "  juró desde luego la ven - 
i) gapza; y  abriéndose en cierta oca- 
sjsíon con el Secretario de Estado 
» Juan C o lo m a, le d ixo francamen- 
n te”  : D ia  vendrá en que pueda ju 
gar á Isabel la misma pieza que ju 
gué á H enrique; «aludiendo á la 
«vergonzosa desposesion de este 
«Principe, y  á la insolente aclama- 
» cion de su hijo el Infante D . A lfon- 
»so, praíticada en A v ila , de que fue 
«principal autor aquel Prelado.

¡> Supuestos todos estos hechos, 
»¿qué fundam ento se puede hacer 
« sobre la declaración de un Principe 
«moribundo , de espíritu tan abati- 
» do, y  rodeado de unos M inistros 
«tan llenos de am bición, tan ínte- 
«resados en las turbaciones del Rey- 
»no, de las quales sacaban sus m a- 
«yores ventajas, y  enemigos decla
mados de D . Fernando y  de D o -  
» ña Isabel, solo porque habían co - 
» nocido en la generosidad de estos 
i»Principes que no serían tan mane
jables com o sus antecesores?

u 4 »Por
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}> Por lo  demás es injusta la acii- 
» sacion de los A utores Franceses 
» contra los Españoles, suponién- 
n dolos á todos tan ciegos de la pa
ís s io n , ó tan abochornados de la 
» lisonja, que form en de los dos Re- 
» yes C atólicos dos h éroes, ó dos 
» m odelos de p erfecció n , sin vicio, 
» sin defeéto que desluciese su he- 
» roicidad. E s cierto que por lo que 

toca á la Reyna D oña Isabél, ape- 
■» ñas hay Escritor nacional que 110 
» la haga justicia , describiéndola 

com o una verdadera heroína, sin 
» borron considerable que pueda 
’ > obscurecer el bello  original. Aun 
» entre los Escritores Franceses el 
» Ilustrísimo Señor Flechier, Obispo 
» de N ím es, en la discreta vida que 
»  escribió del Cardenal Ximenez de 
» Cisneros, forma un continuado pa- 
« negirico de esta gran Reyna; 
» tan elegante, y  de tan superior 
w e lo g io ,, que con dificultad se en- 
« contrará en el dilatado campo de 
w la H istoria ? Princesa alguna que

«sea
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«sea retratada con colores mas su- 
«bidos.

» Mas por lo  que mira á D . Fer- 
¡>nando, rarísimo H istoriad or, ni 
»crítico Español se leerá que con- 
„ fesandole las grandes prendas para 
»el gobierno de que le dotó el cié- 
»lo , no le descubra tam bién sin di- 
»simulo todos los defe&os con que 
» en alguna manera las obscureció. 
» Lanimia suspicacidad de q u ead o - 
idecia, la suma desconfianza con  
w que trataba aun á los que le ser- 
wvian con m ayor fidelidad, la in -  
»gratitud con que desatendió los 
«heroicos servicios del G ran  C a 
li pitan, el mal exem plo que dexó 
»á sus succesores de la ninguna se - 
»guridad en la fé de los tratados, 
wla qual duraba solo el tiem po que 
«tardaba la ocasion de quebrantar- 
idos, con esperanza cierta de al
aguna nueva conquista: la in d e
cente vanidad que hacia de bur
ilarse de sus am igos, ó de sus co n - 
»federados, la pretensión que tu -

3>VO,
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A ño de
Christo
1 5 1 2 .

» v o , según refieren a lg u n o s , ds 
9> casarse co n  la in fe liz  D oñ a Jua- 

na , llam ada la Beltraneja , sa- 
5? candóla del c o n v e n to , donde tan- 
» tos años habia estado profesando 
»> R e lig ió n  , y  desengaño , sin otra 
» idea q u e hacer r e v iv ir  sus dere- 
»  chos á la co ro n a  d e C astilla  , uni- 

cam ente p o r vengarse de su yer- 
»> n o  , o lv id a d o  enteram ente de lo 
»> que debia á su m uger , cuya re- 
» p u tacio n  dexaría m anchada para 
» siem pre co n  las injustas preten- 
» siones de este extravagante casa- 
v  m ie n to , el q u e  efe& u ó  despues 
» co n  D o ñ a  G erm an a de F o x ,' con 
» deseo de tener u n  h ijo  en ella en 

q u ien  recayese la coron a de Ara* 
» gon , p o rq u e  no la heredase el Ár- 

ch id u q u e  D . F e lip e  : todos estos 
defectos se leen  sin disfraz en los 
E scritores N a c io n a le s , y  en alga- 

’ > nos no sin afeótacion , nimiamen- 
?? te exagerados. D e  don de se con' 
» c lu y e  q u e los F ran ceses, en lugar 

de probar su acusación contra
núes-
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«nuestros H isto riad o res, han co n 
ve n cid o  su pasión con tra  nues
tras H isto rias, acreditando quán- 
oto les in com od an  sus verdad es en 
j,el m ism o interés q u e  m uestran 
i» de que sean reputadas p o r H- 
»sonjas,’?

de E s p a ñ a .  IV. P a r t .  3 1 5
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T A B L A  C R O N O L O G I C A

D E  L O S  R E T N O S  S U C C E S I VOS

D E  L A S  C A S A S  D E  A U S T R IA , 

Y  D E  F R A N C I A .

h om bres de los Principio Duración 
Reyes. de su de su

Reynado. Reynado,

Casa de A ustria .
Siglo X V I .

F e l i p e I , y  Juana 15 0 4 . 2. 
C a rlo s  I , y  V  en el 

Im p e rio  15 06. 49. y  9. ffl,
F e lip e  I I  15 5 6 . 4 2 .y  7. m.
F e l i p e l I I  15 9 8 . 22.y6.1n.

Siglo X V I I .
F e lip e  I V  1 6 2 1 .4 4 .
C a rlo s  I I  1 6 6 5 .3 5 .

Casa de Francia.
Siglo X V I I I .

F e lip e  V  1 7 0 0 .2 3 .
L u is  I  17 2 4 -
F e lip e  V  seg. v e z  17 2 4 . 46. 
F e m a n d o  V I  17 4 6 .

COM-
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3 i  /

C O M P E N D I O
D E  L A  H I S T O R I A

DE ESPA Ñ A *
Q U I N T A  P A R T E .

Reynos succesivos de las Casas 
de A u stria , y  de Francia»

S i g lo  d e c im o s e x to »  

F E L I P E  I .
[

Felipe, en mil quinientos, el Her
moso,

Reyno Rey fu g itiv o , y  presuroso.

FElipe, p o r so b ren o m b re  el H er
moso, era co n  efe£to u n  P r in c i

pe de bellisím a presencia , grato, 
afable, b izarro, de un c a n d o r , y  de 
una rectitud de á n im o , que m u y  
de tarde en tarde se dexan v e r  en  
las cortes de los R eyes. C o m o  na-

ci-



Afio de c id o , y  com o educado en los Países
Chrísto B a x o s , de c u y o s  d o m in io s era So
1 5°4* berano, le llevaba toda la inclinación 

aquel país; porque en el genio de h 
nación miraba su propio genio. Ha
cíale m u y  poca fuerza la España 
con  toda la inmensa extensión de sus 
Estados, en com paración de su cor

ete de Bruselas; y  por valerme de su 
propia expresión, no gustaba de Es

p a ñ a . N o  fue posible reducirle á 
que vo lviese  á ella durante la vida 
de la R e y n a ; y  despues de muerta 
fueron menester dos años para de
term inarle á esta jornada, sin em
bargo de ser sumamente amado,y 
ardientem ente deseado de todos los 
Españoles. Se habia hecho dueño 
de los corazones de todos , quando 
se dexo v e r  en aquel R eyno al tiem
p o  de casarse; pero el R eyno entero 
no habia podido conquistar el suyo, 
F in alm ente, á fuerza de instancia 
le sacó Fernando de las manos de 
sus queridos Flamencos; y  saliendo- 
le á recibir á B u rg o s, le entregó las

rien-
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riendas del gobierno, Fue magnífica Ano de 
la vista de los dos Reyes. H u b o fies- Christo 

tas, hubo regocijos: com pitiéronse los 1 s°4, 
dos á cortesanías, á regalos , y  á aga
sajos, y  se separaron entrambos p o 
co satisfechos el uno del otro. A  
nuevo gobierno, nuevo sistema. L as 
máximas del suegro eran m u y co n 
trarias á las de su y e r n o ; y  el genio 
de los dos era todavía menos pare
cido que sus máximas. Felipe festi
vo, alegre, fran co , abierto: F e r
nando serio, m elan cólico, artificio
so, reservado , p o lít ic o , haciendo 
siempre un círculo antes de llegar 
al centro. Felipe en la flor de la 
edad, amaba los placeres, las d iv e r
siones , y  los exercicios del cuerpo. 
Fernando, yá m u y avanzado en años, 
meditaba m u c h o , hablaba poco, 
ocupábase en los negocios de E u r o 
pa, y solo se divertía en cum plir con 
sus obligaciones. Desde Burgos se re
tiró á sus Estados de A ragón, y  á Fe
lipe no le parecia que era R e y  hasta 
que el suegro le m iró por las espaldas.

T o -
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Año de T ocaban á su parecer los Caste-
Christo llanos el ápice de sus deseos, y de
1504. su g o z o ,  dándose unos á oíroslos 

parabienes por la venida de su nue
v o  Soberano. Su com plexión robus
ta , su destreza en el manejo de los 
negocios , sus inclinaciones todas 
nobles y  generosas, los prometían 
un reynado tan dilatado como fe
liz ;  y  con todo eso , apenas tuvie
ron tiem po para verle  reynar. Un 
d ia , al salir de cierto festín, se pu
so a jugar á la p e lo ta , y  al acabar 
el juego le asaltó una violenta ca
lentura , que sin poderla cortar los 
M é d ico s , le cortó á él los dias de 
la vid a  á 2 5 de Septiem bre, siendo 
de edad de veinte y  ocho años, á 
los nueve meses de su entrada en 
España. D ecían los Flamencos que 
su aversión natural á este país era 
una especie de presagio de lo que en 
él le habia de suceder. Pudieran te
ner alguna apariencia de razón, si 
en Flandes no hubiera festines, 
n i juego de pelota. L o  cierto es,

que
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m

que los Españoles le amaban m ucho, Año de 
y que sus lágrimas duraron mas que Christo 
su Reyno. 150Ó0

Dexó dos Infantes n iñ o s, C a r
los , que fue su succesor, y  Fernan
do. C onvencidos los estados del 
Reyno de la incapacidad de la R e y 
na Doña Juana para el gobierno, 
volvieron á llamar al R e y  C atolico.
Este ganó desde luego el corazon 
de todos los Grandes, por el m odo 
con que los trató. F ue su gobierno 
absoluto; pero pacífico en Castilla, 
fecundo en proye ¿tos, en tratados, 
y en guerras hácia afuera. D urante 
este gobierno se hicieron las gran
des conquistas en A fr ic a , á solicita
ción, y  á expensas del Cardenal 
Ximenez, A rzobisp o de T o le d o , 
llamado el Cardenal de España. E n 
tró en la famosa liga de C am bray 
con el Papa, el Em perador , y  la 
Francia contra los V en ecian os; pero 
causándole zelos los rápidos progre
sos que esta hacia, y  tem iendo las 
CQnseqüencias de su sobrado poder

rrr -jr ¿í  orno II, % g j j
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Año de en Italia, se unió con el P apa, y con 
Christo ]os Venecianos contra los Franceses, 
IJ I1 , formándose de esta unión aquella 

confederación que se llam ó la Lia a 
Santa. A  favor de ella volvieron á 
recobrar ios V enecianos casi todas 
las plazas que les habían conquista
d o los Franceses; pero el exército 
E spañol fue derrotado en Ravena 
p or el de L u is X I I , R e y  de Francia; 
y  esta derrota hubiera producido 
fatales conseqüencias á los coliga
d o s , á no haber acudido por una 
parte los Suizos con buen número 
de tropas en socorro de la liga, y 
á no haber amenazado por otra los 
Ingleses con un desembarco en Nor- 
mandía. L a  corte de Francia retiró 
sus tropas de Ita lia , y  los Españo
les arrojaron de las plazas las guar
niciones Francesas: lo que dio oca- 
sion á una tregua entre Fernando, y 
L u is  X II . A d m iró  á la Europa toda 
el profundo m ysterioso silencio que 
se guardó en los artículos de este
tratado acerca del R eyn o de NavarJ

ra,
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ra, del qual se habia apoderado el Añ o de 
Rey C arolico durante el curso de Chisto 
aquella guerra. 1.511..

Pero la Italia era siempre aquel 
grande objeto, que nunca perdían de 
vista el R e y  de Aragón , ni el R e y  
de Francia. L o s  Italianos por su par
te, igualmente enemigos de u n o , y  
otro, no perdían ocasion de contra
balancear al dominante , tem iendo 
verse avasallados de él. Eran dueños 
de Italia los E spañoles, quando Fran- 
dsco I. subió al trono de los Fran
ceses. L len o  de corage el n u evo  jo
ven M onarca, resolvio hacer valer 
sus derechos sobre el Milané's, ocu 
pado a la sazón por el D u qu e E sfor- 
cia, a quien la L ig a  Santa  habia 
puesto en posesion de aquel D ucado, 
para que hiciese oposicion á las pre
tensiones de la Francia. Pasó á Ita
lia Francisco I. á la frente de un flo ri
do numeroso exército. E l D u qu e 
de Cardona, V ir r e y  de Ñ a p ó le s , y  
General del exército E sp a ñ o l, 110 
se atrevió á esperarle, y  se retiró 

x  2 de-
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ftño de debaxo del cañón de Plasencía, con* 
Christo tando p o c o , asi sobre los Suizos, 
®*11* com o sobre las tropas del Papa, pa

ra atreverse á arriesgar una bata
lla. Batió el R e y  de Francia á las 
últimas cercas de M ariñ an, con lo 
que recobró todo el M ilanés, y  los 
Españoles se retiraron al Reyno de 
Ñ apóles.

Durante esta guerra asaltó la úl
tim a enfermedad al R e y  Católico. 
Institu yó en su testamento á Carlos 
de Austria por R e y  de C astilla , y de 
A r a g ó n : al Cardenal Ximenez por 
G obernador de C a stilla , y  al Arzo
bispo de Zaragoza por Gobernador 
de A r a g ó n ; á entrambos hasta que 
viniese á España el Archiduque D. 
Carlos. E ntre sus testamentarios dio 
el prim er lugar á la Reyna Doña 
Germana de F o x , con quien se ha
bia casado despues de muerta Isa
bel , y  en quien tu v o  un Príncipe, 
que m urió pocas horas despues de 
su nacim iento. A  tan prudentes dis
posiciones suecedió una christiana

m u e r-

3 2 4  C o m p . ece l a  H i s t .



muerte en el dia 23 de E nero de
S J C h rm o

1516.
E l nom bre de Fernando el Cató

lico es grande con  razón entre los 
grandes Reyes de la tierra. E l Liber
tador del R eyn o  de G ran ada: e-í 
Restaurador del buen orden , y  de 
la tranquilidad pública: el Conquis
tador , el G rande, el Católico , son 
títulos que no se le pueden negar, 
sin hacerle injusticia. E ra hom bre, 
y por conseqüencia necesaria sujeto 
á tener sus faltas. Sus virtudes n o 
siempre fueron sin m ezcla de algu
nos vicios. Se le acusa de haber fal
tado muchas veces á su palabra.
¿Sería porque al tiem po de darla no 
tenia ánimo de cum plirla , 6 porque 
las circunstancias que despues so
brevenían , le im posibilitaban el o b 
servarla? L o s  Franceses le acrim i
naban m ucho el haber despojado á 
sus propios sobrinos del R eyn o  de 
Navarra; y  este cargo tiene nece
sidad de un eloqiiente A pologista.
Algunos otros defectos que se n o -  

ir 3 tan,
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Ano de tan, 7 se reprehenden en su conduc- 
Christo ta  ̂ prueban que hasta los Héroes no
1 > 11' son Héroes en todas sus acciones, y 

que los hombres mas de bien no son 
virtuosos en todo lo  que hacen. Mu
chas veces es flaqu eza; otras falta 
de l u z ; y finalmente los Políticos 
fácilm ente se forman la conciencia, 
según las reglas que les prescribe el 
b ie n , y  la conveniencia del estado.

NOTA D E L  TRADUCTOR.
w E n  este bello elogio que hace 

«d el R e y  C ató lico  nuestro Autor, 
.»m uestra, com o buen Francés, á 
» dónde m uerde el zapato á los de 
»su nación. L a  conquista del Reyno 
» de N avarra es principalmente la que 
« n o  aciertan á perdonar los France
s e s  á Fernando ; pero por mucho 
» que le acrimínen el haber despojado 
»de este Reyno á  sus propios sebrinos 
« n o  es m enester, con licencia del 
«Padre D u chesn e, Apologista muy 
^ e lo quera e para indemnizarle de es- 
« ta acusación. Lease lo  que sobre

«es-



«este particular dexamos d ich o en 
«la nota p receden te, y  sirva de ex- Chnsto 
aplicación á aquella parte de la no- l $l l ‘  
ota lo que ahora añadiremos.

n Blanca, R eyna de N avarra,
«viuda de D o n  M artin , R e y  de Si- 
«cilia, casó en segundas nupcias 
«con D . Juan, R e y  de A ra g ó n , en 
«quien tu v o  por vínico h ijo  á D . C a r
olos, Príncipe de V iana. A u n qu e el 
«torrente de nuestros Historiadores,
«que también lle v ó  trás de sí al 
«Grande Juan de M ariana, supone 
«como hecho indubitable , que en 
«virtud de los contratos m atrim o- 
»niales, se reservó D . Juan el de- 
«recho de supervivencia á la co ro - 
»nade N avarra , tuviese , ó no tu - 
«viese hijos de la R eyna D oña Blan- 
«ca; es ya fuera de toda co n tro ver
tí sia que los contratos m atrim o- 
« niales no le concedieron tal dere- 
«cho. Existen estos contratos en los 
«Archivos de Pam plona, y  de Pau,
«donde los podrá leer quien quisie
r e  , y  hallará que no se hace en 

x  4 ”  ellos
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Año de „ ellos m en ción , ni de superviven- i
1 c “  ° ” cia » n! de usufructo. A ú n  hay mas >

«en k  materia: el P . Pedro Alesón, >
«diligente Analista de N avarra, ci- >
» ta un manuscrito auténtico, que ,
«se guarda en el castillo de Lerin, .
«d onde se contienen los contratos 1
« en  qü estion , y  en ellos un artículo >
«expreso, enteramente contrarios >
« lo  que suponen nuestros Historia- j
«dores. D ice  asi este artículo: Si ,
la Reyna Blanca muere sin hijos , el 1
Infante su esposo abandonará real, v,
y  efectivamente la posesion del Rey- i¡
n o , que no le pertenece; y  si tuviere y.
hijos, el primogénito será succesor 1:
de la corona, sin que su padre tenga, >;
á  ella algún derecho, sino en vir- 1:
tud  de su matrimonio, y  mientras ¡1
este durare. ,¡

»> M uerta D oña B lan ca, sin mas >1
» hijos varones que el Príncipe de >1
» V ia n a , recayó en este k  corona »
”  indubitablem ente, sin que el Rey »
>» su padre tuviese el menor dere- »

cho á ella, ni en propiedad, ni »
» ea
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¡i en usufructo, com o lo  expresa el 
«artículo citado. Sin embargo el 
«'Rey D . Juan contra toda razón, 
« y justicia , usurpó el t ítu lo , y  las 
«realidades de R e y  de N avarra, de- 
>1 xando al Príncipe con el nom bre, y  
i) con el exercicio de G obern ador.N o 
« quiso D . Carlos disputar á su padre 
«esta injusta posesion, m o vid o  de 
11 la nimia bondad de su genio dul- 
j> ce, y  pacifico en supremo grado, y  
11 aconsejado también con un exceso 
11 de respeto paternal, hasta que ca- 
«sando el R e y  en segundas nupcias 
»con Doña L eo n o r H enriquez, hija 
11 del Alm irante de Castilla, hacién- 
xdose esta Princesa dueña absoluta 
»delcorazon deD . Juan, y n o c o n -  
ii tentándose su am bición con solo el 
11 título de Reyna de N avarra , consi- 
» guió del R e y  su marido que la en- 
«viase por Gobernadora del R eyn o, 
«con autoridad igual á la del P rín 
cipe de V-iana. Incitado este p or 
«las representaciones que le hicie- 
»ron la m ayor parte de los Pueblos,

y
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» y  Ciudades, para que no consintie- 
» se una indecencia tan contraria á 
,1 las L eyes fundamentales del Rey- 
jj n o , com o injuriosa á sus derecho; 
» hereditarios, y  personales, pro 
» testando , que si él no los defen- 

d ía , ellos tomarían las armas en 
j> favor de las leyes, y  de la libertad; 
>> pasó las mismas representaciones 
» al R ey  su padre, suplicándole con 

el m ayor respeto se sirviese refle- 
jj xíonar los riesgos á que se expo- 
j> n ía , si pasaba adelante en el em- 

peño de desautorizarle; peroha- 
>> biendo experim entado inútiles to- 
»  dos los m edios de la sumisión, y 
»  del rend im iento, le escribió final- 
» mente una carta , en que le decía 
)> que si hasta entonces habia sacri- 
»  ficado sus derechos en obsequio del 
«am or , y  de la reverencia filial, ya 
« n o  le parecia decente hacer el mis- 
’ > m o sacrificio á la am bición de una 
«m adrastra; y  sin esperar respues- 
» ta se puso á la frente de sus tropas, 
« y  salió á campaña.

«Es-
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«Este fue el principio del im pla
cable odio que concibio el genio 
altivo, fu rio so , y  dom inante del 
Rey D . Juan contra su hijo el Prín
cipe de V ian a. Este el origen de 
las aventuras, o mejor diríamos de 
las desventuras , de las desgracias, 
y de las persecuciones que padeció 
aquel malogrado Príncipe por t o 
dos los dias de su vida. Esta en fin 
la causa de su tragedia; pues la 
acabó en Barcelona con vehem en
tes sospechas de veneno, decretado 
por la venganza de su padre, y  por 
el ambicioso rencor de su madras
tra. M urió á los quarenta y  un años 
de su edad , sin haber efe&uado el 
matrimonio que acababa de tratar 
con Doña Isabel, Infanta de C as
tilla ; y  no dexando hijos legítimos* 
declaró en su testamento por h e
redera de la corona de N avarra á 
la Infanta D oña Blanca , su h er
mana m ayor, en conform idad de
lo dispuesto por el testamento de 
su madre la R eyna D oña Blanca,

» por
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ASo de ,>por el del R ey  su abu elo , y  por las
Christo „ iey e s  fundamentales de aquel Rey.
I ? ÍI* « n o , que no excluyendo á las hem< 

«bras, las llaman al trono despues 
de los varones con el mismo orden 

«de preferencia con que estos son 
« llamados á la succesion.

«P ero el R ey  D . Juan , sin otra 
wrazón que la de su terquedad, y la 
«de su venganza, irritado con la In> 
«fanta D oña Blanca por la buena 
«correspondencia que siempre ha- 
jib ia  m antenido con su hermano el 
«P ríncipe de V iana en medio de sus 
«desgracias; tenia ya m uy de ante- 
«m ano tomadas sus medidas para 
«quitar á la Infanta la corona que 
«legítim am ente le pertenecía, déla 
«m ism a manera que se la habia 
«usurpado al Príncipe.

«H abia casado D . Juan á su hija 
«m enor D oña L eon o r de Navarra 
« co n  el C on d e de F o x  , sin otro in- 
«tentó que valerse de las fuerzas de 
« este para sujetar á los Aragoneses, 
« y  N av a rro s , y  para llevar adelan-

»tc!
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11 te sus vengativos designios. A l  Ano de 
»principio déla guerra entre el R ey, Christo 
«y el Principe D . Carlos , quando 15lz ’ 
«en la apariencia estaban recon ci
liados por la tregua que se conclu- 
«yó en Agreda , se descubrió u n
o tratado secreto, entre el R e y  de
o Aragón , y  el C on d e de F o x , por
11 el qual el yerno se obligaba á asis- 
ii tir á su suegro con todas sus fuer- 
i) zas, para hacer la guerra al Prin-
11 cipe de Y ia n a , sin dexar las armas 
»hasta sujetar á todaM avarra, rendir 
»al Príncipe, y  hacerle padecer la 
«pena correspondiente á su desobe
diencia. E n  prem io de esto ofrecía
11 el R ey, que despues de su m uerte 
«pasaría la corona de N avarra , y  el 
'Ducado de N em urs al C on d e de 
Fox, y  á su m uger D oña L eon o r, 
para que succediesen en ellos sus 
hijos, y  descendientes, fuesen v a 

gones , ó hembras. Y  para asegurar 
'esta iniqua exheredacion del P rín
cipe, y  de Doñ,a B lan ca, se ob li

gaba el desnaturalizado padre á no
» per-
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Año de „  perdonar jamas á estos dos hijos 
Christo „  Ja que trataba de desobediencia,
111» por mas que se le sujetasen, y por 

„  mas satisfacciones que le diesen, 
>» Pero conociendo que todavía era 
»> menester alguna apariencia de j |  
D c i ó , para dar algún color a unaao 
>> cion tan claramente tyranica, se 
>5 estipulo también que se nombra- 
t> rían Jueces para que hiciesen la 
« cau sa ai P rín cip e, y  a la Infanta,: 
»j procediendo basta la difinitiva, en 
>) que jurídicamente los declarasen 
ti decaídos de todos sus derechos, 
»> acciones, y  pretensiones, inhabi- 
»  le s , é incapaces e llo s , y  todos sus 
*> descendientes de succeder en li 

corona de N a v a rra , Ducado de 
„  N e m u rs , n i en otra alguna de las 
»> herencias paterna, y  materna, Y 
»* en f in , para que esta notable sen- 
j> tencia ( pronunciada por el Rey 
» antes que se nombrasen los Jueces) 
» tuviese fuerza de l e y , se pafló 
„  que treinta dias despues que el 
»> C on d e de F o x  entrase en Navarra,

» jun>
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»juntaría el m ism o R e y  las Cortes Año de 
«del R eyao  y  haría que la ratifi-Chnsto 
«casen, y  que en conseqüencia de 15 “ * 
«esta ratificación jurasen las cortes 
m al Conde , y  Condesa de F o x  por 
«legítimos herederos de la corona.

» Estas eran las medidas que el 
»Rey D . Juan habia tom ado con
11 tanta anticipación para desheredar 
»á la Infanta D oña Blanca. E n  v ir 
il tud de ellas, luego que m urió el 
«Príncipe de V ia n a , solo pensó el
11 Rey en deshacerse de la persona de 
i) la Infanta, com o se habia deshe- 
ii cho de la del Príncipe , no restán- 
»dolé ya otro m edio para facilitar 
»la succesion de la corona á su que
rida hija D o ñ a L eon o r , despues 
«que el descubrim iento del in iqui- 
iisimo tratado habia hecho ilusoria 
»su proye&ada execucion. C o n  esta 
»idea, valiéndose prim ero del arti- 
»ficio, y  despues de la violencia,
"sacó á la infeliz Infanta de N avar
ra , y  la h izo  conducir á Bearne,
11 entregándola en manos del C on de,

« y
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Año de « y  la Condesa de F o x . Conociendo 
Christo ,) entonces Doña. Blanca que iba sin 
IS11* >5 rem edio hum ano a ser sacrificada, 

„  halló m odo de eludir la vigilan- 
„  cia de las guardas, y  dexó en Ron- 
« cesvalles una Protesta  contra la 
»j violencia que se le hacia. En este 
»  escrito declara, que habiendo lie- 
„  gado á entender se le ¡quería entre- 
„  gar en poder del R ey  de Francia, 
»  6 del C on d e de F o x , para oblígat
e la  violentam ente a renunciar la 
«corona de Navarra en favor de la 
3?Infanta D oña L e o n o r , Condesa de 
« Fox, ó de D . Fernando de Aragón; 
«negaba desde luego qualesquiera 
« instrumentos , que pudiesen pare- 
«cer en adelante en su nombre, y 
«aun con su firma ; protestando en 
«particular de nulidad contra toda 
«renuncia que hiciese en favor & 
« su hermana L e o n o r , de los hijos 
«d e esta, del Infante de Aragón, o 
« d e  qualquiera otra persona, si M 
» que sea en favor del Rey de Casti- 

lia , ó del Conde de Armsñac.f Tíoi'
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» Tres dias despues, sabiendo ya Año de 
con toda claridad que iba á ser en- C h r i s t o  
tregada al C on de de F o x ,  y  no IJI1* 
dudando que la harían m orir den
tro de breve tie m p o , sin esperar á 
que las pesadum bres, ó alguna en
fermedad natural le quitase la v i 
da , hizo una donacion Ínter vivos 
del R eyno de N avarra, y  de t o 
dos los estados que la pertenecían, 
en favor del R e y  de C astilla , á 
quien llama su amado primo, de
clarando que el m o tivo  que tenia 
para trasladar á este Príncipe to
dos sus derechos, era porque n in 
guno com o él podría librarla de 
la tiranía que iba á padecer, ni 
vengar su m uerte, quitando á  sus 
homicidas el fruto de su delito. E ste 
instrumento , que es una expresa 
justísima exheredacion de la In 
fanta Doña L e o n o r , está fecho en 
San Juan de Pie del Puerto á 30 
de Abril de 146 1.
”  C on efe¿to fue la in fe liz  In fa n 
ta reclusa en la fortaleza de O rté z  
Tomo I I  ¿y h d o n !
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Año de » donde al cabo de dos años, como
Christo „  quieren los mas, ó dentro de muy
i j n .  „  pocos d ias, com o sienten algunos, 

„  fue emponzoñada por su ambicio- 
,, sa hermana la Condesa de Fox; y 
„  en el hecho del veneno convie- 
»> nen todos. E n  prem io de este exé- 
„  crable delito entraron los Condes 
„  de F o x  , prim ero al gobierno, y 
„  despues á la posesion del Reyno 
m de Navarra, aunque el Conde nun- 
» ca o b tu vo  el título de R e y ; pero 
» le logró su hijo FranciscoFebo, y 
„  su nieto Juan de A lb r it , en cuyo 
»> tiem po se apoderó de aquel Rey- 
»> no el R e y  C ató lico .

„  D e  la serie de este hecho , en 
» que convienen todos los Autores 
» Españoles, y  Franceses, y  pode- 
»j mos decir que le hem os extrach- 
„  do de lo que refiere el P. Josef de 
s> Orleáns en el tom . 4. lib .7 . délas 
» Revoluciones de E sp a ñ a , consta lo 
« p rim ero , que el R e y  D . Juan de 
>» A ragón no tenia ni sombra de de- 
n  re ch o , no solo á la propiedad, pe-
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» ro ni aun al go b iern o , y  m ucho Año de 
» menos al usuíruóto del R eyn o  de Christo 
«Navarra. Consta lo  segundo, que I *í -1*
» el legítim o heredero de él era el 
j> Pnncipe de V ia n a , y  p or su m uer- 
» te , sin succesion legítim a, su her- 
» mana m ayor la Infanta D oña Blan- 
» ca. Consta lo  tercero , que el R e y  
” Juan nunca pudo tener acción 
” Para privar á estos sus hijos de un 
«R eyno que jamás fue del padre,
«aun suponiendo que los hijos h u- 
» biesen com etido los mayores d eli- 
» tos contra e l ; m ucho menos quan- 
» do todo el delito de los desgracia- 
» dos Infantes fue defender sus justi
ficad os derechos contra las violen- 
” cias, y  aun contra las tyranías de 
” im padre in flexible, y  de una m a- 
>' drastra ambiciosa. Consta lo  quar- 
” to, que el tratado que hizo el R e y  
” Juan con su yerno el C on de de 
>> Fox para desheredar al P rín cip e , y  
” a k  In fin ta , fue in justo, tyráni- 
” Co, é iniquo ,• y  que aunque le hu«
” blesen aprobado las cortes de N a- 

y  *  »  v a r-
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Año de ”  v a rra , sería igualmente iniqua^fy-
Christo „  ránica, é injusta esta aprobación.
1511. „  Consta lo  q u in to , que aunque 

„  la Condesa de F o x  D oña Leonor, 
s» hermana menor de D oña Blanca, 
,, era su legítima heredera, y  succe- 
ss sora en la coron a, caso que ésta 
„  hubiese fallecido de muerte natu- 
„  ra l, y  sin succeslon de legítimo ma- 
>» trim on io; habiendo acabado sus 
»  días con muerte v io le n ta , intenta- 

da, y  executada por la misma Do- 
„  ña L eon o r ; por el mismo hecho 
„  de tan atroz d e lito , e lla , sus hijos, 
» herederos , y  succesores perdie- 
„  ron el derecho que tenían á la co- 
„  ro ñ a , y  á la herencia de la Infan- 
j>5 ta D oña Blanca, quedando, ade- 
« más de e so , incapaces de succeder- 
»> la , com o lo disponen todas las le- 
„  yes D iv in a s , y  H um anas, para 
s> cerrar enteramenre la puerta á la 
*1 am bición, á fin de que no intente 
»  semejantes parricidios.

„  E n  estos térm inos se debe con-
» siderar á la Infanta com o destituí-

» da
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)> da de herederos forzosos , y  co n - 
jt siguientem ente dueña de d isponer 
» de su co ro n a , y  estados en fa v o r
o de quien m ejor le  pareciese, o  fue- 
»se in stitu yen d o  h ered ero  u n iv e r 
s a l ,  ó fuese p o r v ia  de renuncia, 
» cesión, ó  d o n acio n  ínter vivos, q u e  
» fue el m e d io  que elig ió . Para ha- 
» cerlo a sí, la autorizaban las L e y e s  
)>de N a v a rra , sin ponerle o tra lim i-  
» tacion mas q u e  el q u e el sugeto 
« escogido fuese persona que p o r s i l  

«sangre, p o r su autoridad , p o r su 
» poder, y  por su respeto no desins- 
«reciese el cetro  de aquel n o b le  
j) Reyno. U s a n d o , p u e s , de su d e- 
»recho, lo  r e n u n c io , ced ió , y  d o n ó  
» al R ey  de C astilla  D o n  H en riqu e, 
i> que habia sido su m arido  , y  en 
«quien indu bitablem en te co n cu r- 
»rian las precisas circunstancias q u e 
»lo habilitaban á la coron a de N a :- 
«varra. E l  Infante D . F ernando de 
» Aragón fue despues legítim o s u o  
»cesor,,y h eredero  de D . H e n riq u e  
«en la corona de C a stilla , estadas,

/  3 ” 7
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» y  d e r e c h o s , q u e le  pertenecían 
>? p or su m atrim o n io  co n  la Infanta 
»  D o ñ a  Isabél. Y  n o  pudiéndose ne- 
»  gar que la re n u n cia , y  cesión del 

R e y n o  de N a v a r ra , h ech a  por la 
»j Infanta D o ñ a  Blanca en favor del 
»j R e y  de C astilla , le d ió  p or lo me- 
»> nos á éste un gran d erech o á aquel 
»> R e y n o  ; es innegable que el mis- 
»> m o  tu v o  el R e y  C a tó lic o  , como 
»> quien  succedió  á H en riqu e en to- 
») dos sus estad o s, y  derechos.

»  E s verd a d  que D o ñ a  Blanca en 
■» la p rotexta  q u e d exó  hecha en 
»> R on cesV alles , expresam ente ex- 

cluía al Infante de A ra g ó n  ; pero 
»  esta exclu siva  fue p e rso n a l, y  no 
»  ofreciéndosele p or entonces que el 

In fante podía ser heredero del Rey 
»> de C astilla , en quien  tres dias des- 

pues re n u n c ió , y  ced ió  todos sus 
»  estados. Y  a s i, aunque conceda- 
»  m os q u e en v ir tu d  de la exclusiva 
»  de la In fa n ta , q u ed ó  incapaz Don 
»> F ern an d o de succederle en la co- 
}} roña de Navarra, como Infante, o

» (0'
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como Rey de Aragón-, no quedó 
» incapaz de succederle como legítimo x 
i) heredero del Rey de Castilla, á quien 
„ la misma Infanta declaraba por su 
«legítimo succesor. Q u izá  en aten- 
,1 cion á este rep aro , quando el R e y  
» Católico h izo  despues la conquista. 
»de N avarra, no la agregó , co m o  
» fácilmente p u d o , á sus estados de
11 Aragón, sino á la corona de Cas- 
»tilla, reconociendo que el derecho 
»que tenia á ella , se fundaba preci- 
») sámente en el que le daba esta cor
o roña: y  v é  aquí que no es necesar 
a rio Apologista tan eloquente, com o 
» alP .D uchesne, y  á los demás A u - 
.) tores Franceses se les figu ra, para 
»justificar al R e y  C ató lico  en el gra- 
» ve crimen que le im putan de haber 
»usurpado el Reyno de Navarra a 
•1 sus mismos sobrinos. Ten em os el 
i> consuelo de que para esta justifica- 
»cion solamente nos hem os valido 
»de los hechos que confiesan los 
»mismos Franceses, sin haber sido 
» menester echar mano de los deli-

1y A >> ÍOS
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>> ros personales de Juan de Albrit, 
» y  de la llamada Reyna Doña Leo- 
»>nor, fautores de los Hereges; y 
*> que com o á tales se dice que el Pa> 
»pa Julio I I  los declaró decaídos de 
»> los derechos que tenían, ó pedían 
»»tener á los estados que ocupaban; 
»> y  que absolviendo á sus vasallos 

del juramento de fidelidad, conce- 
»> dia dichos estados al primer Prín- 
»> cipe C atolico  que se apoderase de 
«  ellos. L o s  Autores ultramontanos 
»> niegan el hecho de esta Bula; y 
»» aun suponiéndola cierta, niegan 
»> con m ayor em peño que el Papa 
» tenga semejante autoridad, ni ju- 
3i risdiccion sobre los estados tempo- 
31 rales de los Príncipes Christianos, 
»  aunque cometan los mas atroces 
»» delitos contra la iglesia. Nosotros 
si nos abstenemos de este medio 
ti para defender al R e y  Católico en 
»i la conquista que tan furiosamente 
»> le acriminan del R eyno de Navar- 
31 r a : y  aunque no pretendemos que 

nuestrasrr^zoaes convenzan de in*
. / •  ' - » dis-
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, o disputable su legítim o derecho á Año de
• nesta corona , estamos plenamente Chnsto 
' )ipersuadidos á que apenas habrá ISII‘
■ «Príncipe en el m undo que no po--
: «sea otros estados con títulos m u-
1 «cho mas d éb iles; y  con todo eso
; «tienen la dicha de no haber caído
s «en tanta desgracia de los Políticos,
• «ni de los Historiadores.”
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i CARLOS I ,Y  V  E N  E L  IM PER IO .

> Carlos Quinto , y  Primero acá en
España,

1 Emperador inviBo de Alem ania,
i En N avarra, en M ilá n , en Roma, 

en Gante,
Vifiorioso, y  triunfante,

1 Y en la B a x a  Saxónia,
¡ Venturoso en Bolonia-,
> Si en M e t z , R e n t i , y  Marsella
1 Algún tanto la dicha se atropella',
1 íorque la inmortal gloria 
' De Pavía se temple en la memoria,

}ara trii r 1 ' 7 ' —  
No habii 

mismo.
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i j n .

B ien  puede u n  R e y  ser gran Rey, 
sin .ser tan grande c o m o  Fernando el 
C a to lico . E l  reyn ad o d el nieto pue- j 
d e  entrar en co m p eten cia  con el del 
a b u e lo , sin cederle m u ch o . Carlos, 
P rim ero  de este n om bre en España, ; 
y  Q u in to  en A le m a n ia , era de genio | 
m as v i v o ,  y  mas ardiente que su ¡ 
a b u e lo : éste daba mas á la reflexión, 
aquel á la acción . F ernando era el 
p rim er h o m b re del m un d o en pre
v e n ir  los la n c e s , y  en aprovecharse 
de las o casio n es: C arlo s no era tan 
adelantado , n i tan feliz  en preve
n ir lo  fu tu ro  ; p e ro  su v a lo r , y su 
d ich a  suplían co n  ventajas la falta 
de p revisió n . E l  u n o  aseguraba el 
suceso antes de la em presa: el otro 
en la em presa m ism a era fecundo de 
arbitrios para asegu rarle , aunque 
tal v e z  n o  le salió b ien  la cuenta, 
E n  F ernan do dom inaba la pruden
cia , en C arlos el v a lo r. E l  reynado 
de C arlo s  fue mas ruidoso en el 
m u n d o  , el de F ernando mas apro
v e ch a d o . F ern an d o conquistó mu

cho,



cho,y conservólo to d o :C a rlo s , de 
todjs las conquistas que h izo  en ~h” sto 
Europa, solo conservo el Milanés, IS'11* 
siendo asi que no fue ésta la mas le 
gítima de todas. Aspiraba sin rebo
zo á la M onarquía un iversal, y  fue 
harto dichoso en no haber perdido 
la suya. Fue bien menester todo su 
valor, y  toda su pericia en el arte 
militar para mantenerla sin d im i
nución.

Las primeras guerras fueron pre- 1517* 
cisas, y  la necesidad le em peñó 
en ellas: las otras fueron vo lu n ta
rias , y se m etió en ellas por am bi
ción , ó por capricho. A  los nueve 
meses, despues de la m uerte de su 
padre, salió de los Países Baxos,don
de se habia criado , siendo G ob er
nador de ellos el Em perador M axi
miliano , su abuelo. Desem barcó en 
Asturias, y  á los diez dias despues 
que arribó á V illaviciosa  , m urió el 
Cardenal X im enez en 29 de Sep
tiembre de 1512 : pérdida que m e
r a  ser m uy llorad a, aunque C ar

los
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Año de los todavía no conociese bien lo que f
Chnsto p erjia . Apenas se habia hecho cargo j 
1517‘ de sus estados, quando la muerte de ' 

su abuelo el Em perador Maximilia- ,¡ 
no le llam ó al trono Im perial, y i 5 
la rica succesion de los dominios  ̂
que su casa poseía en Alemania. El 
dia 12 de E nero fue ele&o Empe- 

í 520. rador por la m ayor parte de los vo
tos , y  pasó á coronarse á Aix La- 
C hápele. Portóse bizarramente coa 
su herm ano F ern an d o, que ya era 
R ey  de B o h em ia , cedíendole todos 
los países, y  estados que habia he
redado de M axim iliano, sin reser
varse en Alem ania mas que los Paí
ses Baxos , y  el Im perio. Aun des
pues de un desmembramiento tan 
considerable de d o m in io s, quedaba 
el Monarca mas poderoso de la Eu
ropa : tan prodigiosamente se habia 
engrandecido la casa de Austria, 
siempre afortunada en matrimonios,j 
por m edio de los varios casamien
tos de las hembras.

Dexabase sentir en España la
au



a u s e n c i a  de su R e y . H abia confiado 
su gobierno al C arden al A d rian o , 
q U e  h a b ia  s i d o  P re ce p to r ’ su yo  , y  á 
quien e l e v ó  despues á la suprem a 
'dignidad del S u m o  P o n tifica d o , d e
ján d o le-por asociados á D .  Iñ ig o  de 
V ela sc o , y  á  D o n  H en riq u e H e n ri- 
m iez, aquel C on d estab le  , y  éste 
A lm ira n te  d e  C astilla . T o d a  la v ig i
lancia, y  t o d a  la destreza de los 
G o b e r n a d o r e s  no fue bastante á e m 
barazar que los E spañoles m u rm u 
rasen, y  se quexasen de la avaricia  
de los F lam en cos, que ocupaban los 
primeros cargos de la M onarquía, 
resin tién d o se  de la d u r e z a , y  d e l 
despotism o de su dom in ación  , na
turalm ente im periosa. P ero  lo  q u e  
mas les  h a c i a  levan tar el grito  , has
ta p o n e r lo  en el c ie lo  , era q u e re
mitiendo á  F landes el m ejor oro  de 
E s p a ñ a  , alteraban , ó  adulteraban la 
moneda que dexaban en el R e y n o . 
Oyeronse estas quexas con  despre
cio, p o r q u e  A d ria n o , en q uien  re- 
¡idiala m ayor a u to rid a d , erg. F la 

m en -
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A ñ o  de m en eo, tenia toda la confianza del 
Christo R e y , y  favorecía á sus paysanos, 
I 52I> L o s  malcontentos creyeron que se

rian mejor oídos con las armas en la 
m ano : tom áron las, y  levantaron 
mas el grito. Pero habiendo perdido 
prim ero la batalla de Villalár ti 
dia 23 de A b ril de 15 21 , en la quaj 
quedaron prisioneros los principales 
cabezas de la reb e lió n , y  despues en 
el año siguiente la de T o led o , aban
donaron las armas, depusiéronlas 
quexas, y  las declararon por injus
tas , y  por mal fundadas. E l vencí' 
dor siempre tiene de su parte á li 
razón. T o d o  el delito de los Flamen
cos consistia, al parecer , en no ha
ber nacido Castellanos; porque en 
ninguna Monarquía se puede mirai 
sin ceño , y  sin dolor que los prir 
xneros em pleos estén ocupados por 
estrangeros. E n  haciéndose ricos, 
y  poderosos, no pueden ser inocen
tes , y  todo quanto se publica en des* 
h o n o r , y  en descrédito suyo , es re
cib id o  con  aceptación.

Du-
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Durante estas inquietudes dom es- -Año de 
ticas, entraron los Franceses en N a- Christ°  
yarra. N o  hallaron mas resistencia I 2̂1, 
que solo en el Castillo de Pam plona; 
ó por mejor d e c ir , únicamente en 
el valor de D o n  Ignacio de L o y o la , 
que fue despues Fundador de la 
Compañía de Jesús, L u ego  que una 
bala de artillería puso á este m ar
cial joven en estado de no poder pe
lear , abrió el Castillo las puertas , y  
toda la Navarra se sujetó al vence
dor el año de 15 2 1 . E l  E xército  
Francés, en v e z  de fortificarse en 
Navarra, pasó á Castilla para dar 
calor á los m alcontentos. Pero en
contró con lo  que no pensaba; tro
pas valerosas que luego le arrojaron 
de Castilla, le vin ieron  siguiendo, y  
batiendo hasta las cercanías de Pam 
plona , y  le obligaron á v o lv e r  á pa
sar los Pyrineos. Siguiéronse tres 
campañas igualm ente gloriosas para 
España, que quitaron la gana á los 
Franceses de pensar en nuevas in
tentonas sobre N avarra. E s cierto

que
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A ñ o  de q Ue este R eyno ha sido siempre el 
Christo objeto de los cariñ os, y  al mismo 
1J21* tiem po del profundo dolor de la 

F ra n c ia ; pero la casa de Borbón, 
heredera de la de A lb r it , se halla 
ya  ventajosamente indemnizada, ha
biendo recogido la succesion uni
versal de la M onarquía de España, 

Desem peñó bien el Cardenal 
Adriano la confianza de su amo,y 
le dexo bien servido en el gobierno. 
Igualm ente bien le habia servido an
teriorm ente en el oficio de Preceptor, 
y  en el ministerio de la negociación; 
pero también fueron bien premia
dos sus servicios. Habiendo vacado 
la Silla de San Pedro por muerte de 
L e ó n  X , em pleo el Emperador toda 
su autoridad, y  todos sus oficios en 
colocar á Adriano sobre el trono 
P ontificio. Era sin duda el Cardenal 
digno de esta e levació n ; pero no 
bastaba merecerla para conseguirla, 
H abia grande distancia desde la Cá
tedra de T eología  en la Universidad
de Lob ayn a á la C áted ra de S. Pe

dro,
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dro. Pero aunque la distancia era Año de 
mucha, el cam ino no fue largo; y  Christo 

además de eso fue m u y brillante l * 2U 
para Adriano. Pagóle el Em perador 
con ventajas lo  bien que le habia 
servido, pero en la misma liberali
dad de este prem io esperaba Carlos 
hacer también su n e g o c io , y  no se 
durmió. P id ió , y  ob tu vo  del n u evo  
Papa el derecho de presentar todos 
los Obispados de España, y  la per
petua administración de los tres 
Maestrazgos de las Ordenes M ilita
res. T odo lo  esperaba de un Pontí
fice que se lo  debia todo, y  le esta
ba del todo sacrificado; pero quiso 
su desgracia que este Pontificado 
fuese de m u y corta duración ; por
que habiendo sido elefto  el dia 10 1523. 
de Enero de 1 5 22,  m urió A driano 
el año siguiente.

Desembarazado Carlos de las tur
baciones interiores, y  libre yá  de.la 
guerra de N a v a rra , se em peñó en 
h del Milanés. Acababa el D u q u e  
Esforcia de o cu p arle , arrojando 

Tomo I I . a  d e
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A no de de él á los Franceses, despues deis 
Christo derrota que estos habían padecido 
I 523- en la B ico ca; pero no pudiendo 

mantener su conquista sin ser pode
rosamente socorrido, acudió al Em
perador , que le en vió  m uy buenas 
tropas. Francisco I ,  R e y  de Fran
cia , pasó los A lp es segunda vez á 
la frente de su exército ; y  habién
dose apoderado de la mayor parte 
de las plazas de aquel D u ca d o , for
maba el sitio de P a v ía , quando se 

1524. dexó vér el exército Imperial. Ata
có al Francés á vista de aquella pla
za: derrotóle enteramente: hizo pri
sionero de guerra al R e y  Francisco: 
v o lv ió  á reducir el D ucado de Mi
lán á la obediencia de Esforcia. Fue 

15 conducido á M adrid el R ey  de Fran
cia, donde rescató su libertad con 
la renuncia que h izo  de sus dere
chos sobre los países Baxos, Géno- 
v a , A s t , y  el Milanés : cedió tam
bién la Borgoña; pero esta cesión 
se recom penso despues por una gran 
suijiade dinero. N o  gozó largo tiern-
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po el D u q u e  Esfbrcia del benefí- Año de 
cío que habia recibido del E m pera- Christo 
dor, porque el m ism o C arlos le x¡!í6'  
despojó del D u cado de M ilá n , pre
tendiendo que mantenía inteligen
cias secretas con sus enemigos.

Estremecióse la Italia toda al 
ver esta conquista; pu,es poseyendo 
Carlos á N áp oles, S icilia , y  C e rd e - 
deña, y  el M ilanés , toda ella s® 
creía yá sujeta á las cadenas del E m 
perador. C oligóse secretamente el 
Papa Clem ente V I I  con el R e y  de 
Francia, y  fue víctim a de su dema
siado m iedo. E n v ió  el Em perador 
un exército al Estado de la Iglesia, 
mandado por el D u q u e de Borbón, 
gran soldado, y  no m enor capitan; 
que descontento con la corte de 
Francia, se habia pasado al servi
cio del Im perio  el año de 1525.  Ba
tió el exército del Papa al paso d el 
rio M in cio , y  m archó derecho 4 
Roma. Resuelto á tomarla por asal
to, hizo aplicar las escalas , subió 
de los primeros, y  fue m uerto de un

2 a ar-
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Año de arcabuzazo que le dispararon desde 
Christo ia muralla. P ero  sin embargo de este 
1 5*5, funesto accidente, fue R om a toma

d a, p illada, saqueada, y  el. Papa 
encerrado en el C astillo de Sant-An
gelo , donde fue detenido como
prisionero.

15 27. L le g ó  la noticia de este suceso á 
’ V a lla d o ü d , donde se hallaba á la 

sazón el Em perador, entregado con 
toda la corte á los regocijos públi
cos por el nacim iento del Principe 
D . F elip e , hijo de la Emperatriz 
D o ñ a Isabél, hermana mayor del 
R e y  de Portugal. M andó al punto 
que cesasen todas las fiestas, como 
sí hubiese recibido una funestísima 
n o ticia , y  ordenó que en todas las 
iglesias de España se hiciesen ora
ciones públicas por la libertad del 
Sum o Pontífice, á quien él mismo 
tenia prisionero. Las oraciones tu- 

*S30, vieron  el efe¿to deseado, porque 
sensible Carlos á los votos de la Igle
sia C a tó lica , se dexó ablandar. Re
concilióse con el Papa, poniéndole
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en libertad, y  recibiendo de su ma- ^ f*°. 
no la corona imperial en la ciudad Christo 
de Bolonia: h izo  la paz con el R e y  1 ^ °"  
de Francia, restituyéndole sus re
henes, mediante la suma de dos m i
llones de oro en cam bio del D ucado 
de Borgoña; y  también se com puso 
con el R e y  de Portugal, cediéndole 
las Molucas. Despues h izo  elegir 
por Rey de Rom anos á su herm a
no Fernando, que además de poseer 1531. 
los Estados hereditarios de la Casa 
de Austria, unía en su cabeza las 
coronas de U n gría, y  de Bohem ia.

Las continuas guerras de Carlos 
habían apurado sus tesoros, y  tenían 
oprimidos á los Pueblos con nuevas 
contribuciones. Parecióles á los F la
mencos que eran ellos los mas car
gados, y  tom aron las armas para 
defenderse. Am enazaba una suble
vación general en los países Baxos, 
que clamaban por la presencia del 
Emperador. E n  estas ocasiones nada 
importa tanto com o la celeridad.
Pan ir con m ayor diligencia, pidió 

z  3 Car-
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Afío de Carlos al R e y  Francisco el paso 11- f
Chnsto b re p 0r F ran cia , el que le fue con- 1
IS31, cedido con sum o gusto. Transitó '

por París, donde se le h izo un red- c
b im ie n to , y  un cortejo correspon- r
diente á quien le hacía, y  á quien c
le  recibía. ¿Pero fue prudencia po- f
tierse en manos de su enemigo capi- c
Cal? C on ocía  sin duda Carlos la r
hom bría de bien del R ey  Francisco, 1
y  la inviolable fidelidad con que c
guardaba su palabra. C o n  todo eso, s
en reglas de prudencia no se puede 1
escusar la tem eridad del Empera- *
d o r : y  en reglas del honor no hay s
expresiones bastantes para alabarla !- 
fidelidad, y  la generosidad del Rey,
C o m o  la política del m undo se go- 1
bierna por cánones m u y distintos ' 
qu e la que se funda en la honradez,
fue problem a entre los políticos de ! 
aquel tiem po , ¿quíl de los Prin
cipes se mostró mas n e c io , ó Car
los , que se entregó en manos de 
F ran cisco, ó F ran cisco , que no se 
apoderó de Carlos hasta la efectiva

res-
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restitución de N avarra, y  del M ila- Año de 
nés? L o  cierto es, que Carlos salió 
libremente de Francia, con  m ayor 
didia que prudencia; y  para co l
mo de su fe licid ad , sola su presen
cia calmó la torm enta de los países 
Baxos. Q uando se hallaba en París, 
ofreció al R e y  de Francia que le 
restituiría el M ilanés; pero com o XJ4®« 
dilatase el cum plim iento mas de lo  
que sufría el hum or de los France
ses, entraron estos en Ita lia , batie
ron el exército Im perial cerca de 
Carinan en Cerisola; y  aquel m ism o 1 Í44» 
año se v o lv ió  á hacer la paz; pero 
el Milanés no se restituyó. H abia el 
Emperador penetrado en Francia 
por Picardía, y  el R e y  de Inglater
ra amenazaba un desembarco en 
Normandía: circunstancias que ob li
garon al R ey  Francisco á firmar los 
artículos de la p a z , siendo uno de 
ellos, que el D u qu e de Orleáns ca
saría con una hija del Em perador, 
y se le cederían los países Baxos con 
¡título de R ey'; ó con  una hija de 

x  4  Fer-
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M o  de F e m a n d o , á q u ien  se le daría en 3
C o n sto  dote e| £)uca¿ 0 M ilá n ; mas nada s

I544‘ de esto tu v o  efe& o . s
N o  estaba el Im p erio  menos na- c

cesitado de la p az , que lo  estaba la j
F ran cia ; p o rqu e la heregía de Lu- t
tero habia h e ch o  en ¿1 rápidos pro- 1
gresos. F u e  su origen  en Saxónia el j
año de 1 5 1 7 ,  7  supo elegir los me- ¡
d ios mas eficaces para traer á su ]
p artid o  á to d o  género de gentes: i <
lo s P r in c ip e s , haciéndolos dueños i
de los bienes de la Iglesia; á los Cié- 1
r ig o s , F rayles 7  M onjas, permitién- 1
do lo s el m atrim on io; á los Pueblos, ¡
librán dolos d el 3711110, de las absd- <
n en cias, de la con fesion  sacramen- ¡ 
ta l c ircun stan ciada, de la necesidad
d e  las buenas o b ras, de la obedien- ; 
cia  á los P re la d o s , 7  de la sujeción 
á las le7es de los Prin cipes. Esto es
lo  que se llam aba Libertad Evangt■ 
lica, y  c o m o  se perdonase al adjeti
v o ,  p o r lo  dem ás era verdadera
m en te  lib ertad ; 6 p o r m ejor decir, 
u n  desenfrenado libertinage. Un

Evan-
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Evangelio, q u e tan d u lcem en te  l i
sonjeaba á la con cu p iscen cia  , á la 
avaricia, y  al am or de la in d e p e n 
dencia, lo g ró  en p o c o  tie m p o  u n  
prodigioso n ú m ero  de d iscípulos en  
todas las clases, en to d o s los O rd e 
nes, y  en tod os los E stados de A le 
mania , abrasándola toda co n  el fu e 
go de la d is c o rd ia ,y  de la reb elió n . 
Desde que C arlo s  o c u p ó  el tro n o  
del Im perio, habia trabajado in ú til
mente en apagar este in c e n d io , v a 
liéndose de todos los m edios suaves, 
que supo y  p u d o  , para solicitar la 
paz y  la co n co rd ia ; p ero  recelán
dose el D u q u e  de Saxónia, el L a n d -  
grave de H ese, y  otros P rin cip es 
Luteranos, q u e echase m ano de las 
armas para re d u cir lo s , se co n fe d e 
raron contra él. L u e g o  que el E m 
perador h izo  la paz co n  las P o te n 
cias Católicas , to m ó  sus m edidas 
para disipar esta liga. L o s  P ro te s
tantes (así se llam aban yá  los L u t e 
ranos , por haber protestado contra  
d Concilio d e Treato) se p r e v i-

nie-
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Año de 
Christo 
1547-

i j j o .

n ieron  de su parte resueltos á ha
cerle  fren te . F u élo s  á buscar, y 
ganó una victo ria  co m p leta , ha
c ien d o  prisioneros de guerra al di 
S a x ó n ia , y  al de H ese. P o co  tiem
p o  despues les d ió  lib e rta d , sin sa
car d e su v i& o r ia  todas las ventajas 
q u e  se habia p ro m etid o  la Iglesia 
C a tó lic a ; p o rq u e se v ió  precisado 
á co n tem p o rizar c o n  los Protestan
tes para separarlos de la alianza de 
la F r a n c ia , y  para valerse de ellos 
con tra  el T u r c o ,  q u e ve n ia  á echar
se sobre tod a  la A lem an ia.

T e n ia  C arlo s V  tanto cuidado 
■como h ab ilid ad  para suscitar^ en 
tie m p o  o p o rtu n o  n u evo s enemigos 
á la F ra n cia ; y  la Francia por su 
p arte no se descuidaba en aprove
ch ar las ocasiones de q u e  no le fal
tasen á C arlos V .  V ié n d o le  entrete
n id o  co n  el T u r c o , y  co n  los Pro
testantes , H e n riq u e  I I , que acaba
ba de succeder á F rancisco I , se 
apoderó de los tres Obispados de
M e tz ,  T o u l  y  V e r d u n , que per-

te-

3 62 C o m p . dp: l a  H is t .



tenecian al I m p e r io ; y  adem ás de Año de 
esto in trodu xo la guerra en el M I- Chnsto 
lanés y  en los países Baxos. A c ó -  I Í S I * 
modose el E m p erad or co n  los Protes
tantes , y  juntando u n  ex é rc ito  d e  
mas de ochenta m il h om b res , e m 
prendió el sitio  de M e tz  co n  nu m e
rosa artillería. L a  v igo ro sa  defensa 
del Duque de G uisa, q u e se encerró  
dentro de la p la z a : el rigor de la es
tación; y  mas q u e  t o d o ,  las enfer
medades epidém icas q u e se d ecla- 

1 raron en el c a m p o , arruinaron el 
exército I m p e r ia l , y  pusieron al 

1 Emperador en precisión  de levan tar 
1 el sitio. F u ele  mas sensible esta des-
> gracia que la que habia p ad ecid o  
1 delante de M arsella; y  c o m e n zó  d es

de aquel tiem p o  á m irar co n  te d io , 
ó coa disgusto el e x e rc ic io  d e la 
guerra. D o s años despues del le v a n - 1 J53- 
tamiento de este sitio  p adeció  su 
exército otra derrota p o r las armas 

e francesas junto á R e n ti en el país 
s de A rtois: n o tic ia  q u e recib ió  e l  

Cesar com o h o m b re  c u y o  desen-

ga-
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Ano de gaño estaba y á  pensando en tocar la 
Christo retirada. "  B ien  se co n o ce, dixo, que 
JJS4' i, la fortu na es dam a cortesana, que 

» gusta de los m o zo s, y  se cansa de 
» los v ie jo s”  ; a ludiendo á la edad 
ju v e n il d el R e y  de Francia. N o  con
tr ib u y ó  p o c o  e le x e m p lo  de S. Fran
cisco  de B o r ja , y  las conversacio
nes que tu v ie ro n  los dos sobre la va
n id ad  de la gloria  hum ana , y  sobre 
la im portancia  de- la salvación eter
n a , para q u e  finalm ente se resolvie
se á poner algún espacio entre los 
cu id ad os d e l m u n d o , y  el principio 

1555. d e  la eternidad. R en u n ció  las co
ronas de E spaña , y  del Imprerio: 
ced ien d o  la prim era co n  los Reynos 
d e  Ñ a p ó le s , S icilia  y  Cerdeña,los 
Países B a x o s , y  el M ilanés á su hijo 
e l P rin cip e  D . F e lip e; y  dexandoel 
segundo á su h erm ano Fernando. 
D e c la ró  anexas á la corona de Cas
tilla  las conquistas de la America, 
q u e  se h iciero n  en su tie m p o , y no 
eran p o c o  considerables.

El año de 1 ¿ 18 Fernando M*
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gallanes, P o rtu g u é s , descon ten to  Año de 
de su Patria, p o rq u e  pagaba m al sus <“ hristo 
servicios, los v in o  á o frecer á C a r- 15 5 
los. Partió de S ev illa  co n  c in co  na
vios, y  el año de 15.19 d escub rió  
las tierras, que de su n o m b re  lla m ó  
Magallánicas, de las quales to m ó  
posesion en n o m b re  de su am o el 
Rey de España. H ernán C o rté s  c o n 
quistó á M é x ico  en el año de 152 0 , 
jen el de 15 2 6  F ran cisco  P izarro  
se apoderó del Perú, cu y a  conquista  
Iraxo trás de sí las de C h i le ,  y  del 
Paraguay. A  tan nobles a d q u isicio 
nes agregó F e lip e  II  las Islas F i l i 
pinas, que debió  al v a lo r  d e l ade
lantado M igu el L ó p e z ,  y  despues 
¡as Marianas , con ocidas tam b ién  
por el nom bre de Islas de los L a 
drones. F in a lm e n te , en tie m p o  de 
Felipe I I I , D .  Juan de O ñ a te  p uso 
i España en posesion d e l N u e v o  
México en el año de 159 8 .

Con el m o tiv o  de tantas co n 
quistas fuera de E u r o p a , se excita  
una qüestion c u r io s a , si son útiles

y
o
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Año de 5  perniciosas á España. L a  deci-
Christo sion puede arreglarse por el hecho,
i55S" exam in an d o  si E spaña está hoy dia 

tan poblada , tan c u ltiv a d a , tan ri
ca  , tan fuerte c c m o  lo  estaba en 
tie m p o  de F ern an d o el V ,  ó Fernán, 
d o  el I I I .  E s  así q u e tiene mas di
n e ro  ; p ero  tam b ién  ha crecido el 
p re c io  de los géneros, á proporcion 
d e  la abundancia d el o r o : también ¡ 
se han aum entado los gastos de la 1 
c o r o n a , al paso que se han multi- > 
p lic a d o  los países, que es preciso 1 
defend er y  conservar.  ̂ >

Sea lo  q u e fu e r e , C arlos V  dexó > 
heredados á su h ijo  todos estosdo- i 
m in io s a d q u irid o s, y  se retiró al > 
M o n asterio  de Y u ste  , del Orden de 1 
S. G e ró n im o  , cerca de Plasencia, >, 
en  C astilla  la vieja . A ll í  pasó los \ 
d o s ; años d e  v id a  q u e le restaron, « 
ten ien d o  en nada los laureles, y las '» 
coron as cad ucas, en compararán •« 
d e l R e y n o  eterno de la gloria, á cu- » 
y a  posesión aspiraba, pretendiendo u
asegurarse en ella por medio de los »
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éxercícios d e p ied ad  ch ristian a, á Ano de 
que se d ed icó  hasta su p ostrero  Christo 
aliento. C e d ió  generosam ente á los IÍS * ' 
Caballeros de S. Juan la Isla de M a l
ta, despues q u e p erd iero n  la de 
Rodas.

NOTA D E L TRADUCTOR .

" E s  m u y  digna d el m ay o r e lo - 
»gio la im p arcia lid a d , y  la v e ra c i-  
«dad con que nuestro A u to r  apunta 
« los sucesos d e este g lorioso  reyn a—
«do, tan funestos á la F ran cia , c o 
m o  desfigurados p o r  otros m u ch o s 
«Escritores de aquella N a c ió n . C o n  
«todo eso n o  dexa de reconocérsele 
«tal vez el espíritu n a c io n a l, en el 
«modocon que exp lica  algun asóp e- 
«raciones de C arlo s V .  D ic e  q u e 
«habiendo co lo ca d o  en el D u c a d o  
"de M ilán á F ran cisco  E sforcia  
«le despojó después de él, preten
diendo que mantenía inteligencias 
"secretas con sus enemigos. E s-  

ta expresión dá á en ten d er, -sin 
".mucha obscuridad, que n o  habia
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A n o  de 
Christo

n s s -

,, en realidad tales inteligencias, y 
„  qUe este fue un pretexto afectado,
„  de que se sirvió la ambición de 
„  Carlos para apoderarse de aquel 

D ucado ; pero el hecho fue, y los 
i» mismos Historiadores Franceses lo 
» confiesan, que no solo se le conven- 
„  ció al D u que Francisco de estas in* 

teligencias poco fieles, sino quesu- 
» b ió m ucho mas de punto la torpeza 
» de su ingratitud y  de su infidelidad,
„  V ien d o  que el Marqués de Pescara
„  estaba descontento del Emperador, ‘ 
„  tu v o  aliento para solicitarle que se j
» levantase con el R ey no de Ñapóles,
„  ofreciéndole el consentimiento del 
» P a p a , y  la protección de los Ve- 1 

necianos , y  facilitándole los me- 
j>dios de pasar á cuchillo  las reli- ’ 
» quias del exército Imperial. Fiat ’ 
„  gió el M arqués darle oídos para 1 
„  descubrir todo el veneno que ocul- j 
v  taba en su co razón , y  dio parte | 
,, al Em perador de lo  que pasaba.
}> N i  pudo Carlos castigar con ma- 
i> yor benignidad, una traycion u'1
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»j alevosa , que contentarse con pri- 4fío de 
»var al D uque de un beneficio de Christo 

«que le hacia indigno su excesiva l SS'S- 

t> ingratitud. A sí refiere este suceso 
j» Monsieur de Prado en el rom. 3 de 
»su Compendio de la Historia de 
»Francia. Y 'pu diera  haber añadido 
iiel P. D u ch esn e, para crédito de la 
«moderación ,. y  de la generosidad 
«de Carlos., que algunos años des- 
iipues, no solo restituyo-el D u cado 
«de Milán á Francisco Esforcia,
«dándole el m ism o Em perador la 
«investidura; sino que le concedió 
«por muger á una de sus sobrinas.

» Echase menos en nuestro C o m - 
«pendiador alguna noticia de la se
cunda guerra que m o v ió  el R e y  
«Francisco contra el Milanés , para 
«vengar la muerte de Carlos de M er- 
»vedles, su E m baxador secreto en 
«Milán, executada de orden del 
«Duque E sforcia , por cierta de
sazón particular que habia tenido 
«con este M inistro. P udo tener al- 
»guna apariencia de justo el prin ci-
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A fio de „  pío de este rom pim iento; pero 
Christo „  muerto el D uque a los principios 
1 5 5 5” « d e  la guerra, no es tan fácil jtisü- 

«  ficar el em peño que hizo el Rey de 
n  Francia en apoderarse de aquel 
«  D u ca d o , pretendiendo le pertene- 
, ,  cia despues de la muerte de Fran- 
v c is c o , sin hacer caso de que seis 
„  años antes habia renunciado solem- 
«  nemente en el tratado de Cambray 
«  la Soberanía de Flandes, y del Con* 
„  dado de A r to is , cotí los derechas 
«  que podía tener al Ducado de M* 
v ía n , y al Reyno de Ñapóles. Qüi- 
„ z á  no tocó este punto el Padre 
« D u c h e s n e , porque se hallaría algo 
„  embarazada su discreción, y  su de- 
« licadeza en conciliar la mala fe de 
«este procedim iento con aquella 
«  hombría de bien , y  con aquella hi- 
inviolable fidelidad en cumplir su 
tipalabra , que pondera tanto en el 
« R e y  Francisco.

„  Por el mismo principiase pue- 
de presumir que suprimiría otro 

„  pasage m u y  famoso en la historia



«de este M onarca , concerniente á Afio de 
«Carlos V .  E l dia 14 de E nero del Christo 
«año de 1537 entró en el Parla- 
«mérito de París, ocupó su Real le*
»cho de Justicia, 7  habiendo oído 
«las acusaciones que C ap el, A b o - 
«gado General (corresponde á Fis- 
«cal del Consejo acá en España) in 
atento contra el Emperador-, C on d e 
«de F land és, acusándole de rebe
lió n  ,■ 7  otros delitos, le citó el R e y  
«para que compareciese dentro de 
«tanto tiem po á 'd ár razón , com o 
«vasallo , de lo  que-se le acusaba. 
«Pasados los términos*de<la citación*
” Y no pareciendo la parte del E m - 
«perádor, se le condenó e ¿  rebeldía,
«7 se pronunció sentencia dé con- 
«fiscaciori de todos los estados que 
«poseía , dependientes de la corona 
«de Francia. Y  con efeéto, hacién- 
«dose el R ey''Francisco executor de 
«su senteficial, se puso á la frente de 
«treinta-rriil’A lgu aciles, y  entro por 
«los estados de Flandes á trabar la 
»execuci©‘n)¡ 1 ^
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Año de « N o  debió de señalars'e en aquel
Chirsto „  Juicio algún A b o g a d o , que siquie-
W '  „ r a  de caridad, y  co m o  Abogado 

„ de pobres, defendiese la causa del 
i? Em perador. Si le hubieran nombra- 
55do alguno , por zurdo que fuese, 
„ e s  de creer, que ó  le hubiera li- 
«b ertad o, o  a lo menos conseguiría 
«que se mitigase e l  rigor de la sen- 
«tencia. Podia alegar que habiendo 
«renunciado el R e y  solemnemente 
« en eld ia  5 .d e  A gosto  del año pasado 
«de 15 29’ la Soberanía del Condado 
«d e F 1 andes, y  .de A rtois en favor 
«de C a rlo s, ¡-.Emperador de Alema- 
« n ia , y  R ey-de España, com o cons- 
« taba de la letra del tratado de Cam- 
« b ra y , á que se rem itía , aunquan- 
« d o  anteriormente á esta renuncia 
«hubiesen reconocido los Condes de 
«Flandes algún vasallage,. ó de- 
« pendencia de la corona de Frail
a d a ,  que negaba, y a .n o  habia lu-
«gar á este reconocim iento después
«d e dicha r e n u n c ia á g e n o s  que
u esta se calificase de ficticia., íIüso-

ntll,
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uria, paliada, y  hecha con  ánim o Ano de 
«de engañar ; lo  que n o  se podia, ni iristo 
«debia creer, sin hacer al R e y  u n  
«agravio irrem isible. Q u e por tanto 
«Carlos , C on d e de © an d es, solo 
«era responsable de sus operaciones 
«buenas, ó  malas ante e l suprem o 
«Tribunal del R e y  del c ie lo ,  á 
«quien reconocen vasallage los R e- 
«yes de la tierra; y  el A b ogad o G e- 
«neral debia ser reprehendido> a m o  
«nestado , y  ap ercib id o , para que 
«en adelante no excediese los tér- 
»minos de su oficio , engañando in- 
«decentementc al R e y  con capa de 
«lisongearle, y  ofendiendo en lo  mas 
«delicado del honor á todos los S o- 
«beranos. E n  la justificación del 
«Rey Francisco , tan notoria com o 
»su hombría de bien , es natural que 
«hiciese grande im presión la soli- 
«dez, y  la eficacia de este breve 
«alegato , y  que no hubiese pasado 
«á una sentencia, cuya execucion 
«se vo lv ió  contra su misma cabeza,
»y salió m u y costosa á la sangre de 

a a $  «sus
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Año de „  sus vasallos. Abstenem onos de otras 
C h n sto  „  notas, porque pasarían á comen- 
1 *5 » tarios nuestras advertencias, si hu- 1 

»bieram os de añadir todas las que 
wpide el texto Francés en este rey- 
» nado , para moderar las expresio- 
jjnes menos decorosas á la .justifica*- 
» c io n , y  á la gloria del Emperador, 
«las que confesamos se escaparían 
wsin sentir á la preocupación natu- 
» ral de nuestro A u to r , sin ofensa de 
wsu veracidad.”

F E L I P E  I I .

Don Felipe el Prudente,
Segundo de este nombre , heroicamente 
F n  S. Quintín , en Portugal, e)i 

Flandes,
Victorias logró grandes;
Pero siendo en la tierra tan dichoso, 
Contrario tuvo al mar por envidioso,

Habia gobernado á España D. Fe' 
lipe II  con igual acierto que pru
dencia, todo el tiem po que duró Ja 
ausencia del Em perador su padre;

£ -■ > ' F‘*
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para sosegar las inquietudes de A le- Año d® 
inania; y  hallándose ya heredero Chnsto 
de sus Estados , heredó tam bién 15S5' 
la guerra contra la F ran cia , logran
do la dicha de encontrarse al m is
mo tiempo con excelentes tropas, 
y con grandes Capitanes para man
tenerla con reputación.

Dió principio á sus operaciones 
militares por el lado de Picardía, 
y por el sitio de San Q u in tín , pía > ■ 
za fuerte sobre el rio Som a. A d elan
tábase el sitio con el m ayor em peño, 
quando se dexó vér el exército Fran
cés, que venia al socorro de la pla~ 
za. Salió de sus lineas el Español, IJ;7> 
mandado por F iliberto , D u qu e de 
Saboya, y  atacando furiosamente á 
los Franceses , los h izo  piezas ; con 
cuya feliz resulta pasó el R e y  al 
campo, y  apretó el sitio con tanto 
vigor, y  esfuerzo, que á los quatro 
dias se apoderó de la plaza por asal
to. Fue tan com pleta ía v itlo ria , que 
quando Carlos V .  recibió en su re
tiro la noticia con relación circuns- 

cici 4 tan—
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A fio de tanciada de la batalla , que se le des- 
Christo pachó por repetidos correos , pregun- 

t ó , sino estaba ya  en P a rís  el Rey su 
hijo. E n  reconocim iento de esta di- i 
chosa jornada, dexó al m undo la pie- i 
dad del R e y  el célebre, 7  magnifico 
m onum ento del Monasterio del Es- i  

corial , que consagró á Dios por ; 
testim onio de su eterna gratitud. ¡ 
N o  fue menos gloriosa la campa- i 
ña siguien te; porque la batalla de j 
G ravelingas igualó á la de S. Quin- ( 
t in , no habiendo contrarresto al va- ( 
lor de los aguerridos , 7  veteranos ( 
tercios E spañoles, que eran temidos, I 
7  reputados por la mejor infantería > 
de la Europa. Brindó la Francia con 1 

. * 558* proposiciones de paz ; 7  como suc- ¡ 
cedieron al m ism o tiem po las tur- j 
baciones de los Países'baxos, y se 1 
efeftuó el m atrim onio de la Infanta 1 
de Francia, Madama Isabel, con el i 
R e 7  F elip e , se determ inó finalmen- t 
te á concluirla el victorioso Mo- 1 
marca. t

Habia penetrado los Países Baxos i 
•i ■ • ■ la

f i



la sediciosa herégía de L u te r o , y  en Año de 
poco tiem po h izo  en ellos conside- Ghrist° 
rabies progresos con aum ento lamen- 15 s8* 
table. D io  el R e y  Felipe al retirarse 
de Flandes las providencias que juz
gó mas eficaces para contener en la 
obediencia, así á los P ueblos, com o 
líos Señores F lam encos, dexando 
por Gobernadora á D oña Margarita 
de Austria, hija natural de Carlos V .
Duquesa de Parma , y  Princesa de 
extraordinarios talentos , nom brán
dola por su M inistro al Cardenal de 
Granvela. D istribuyó los principa
les empleos en la nobleza , y  dio la 
vuelta á España para celebrar su 
matrimonio. Aspiraban al gobierno 
general de los Países Baxos el Prínci
pe de Orange, y  los Condes de H orn, l!>6o‘ 
y de Egm ond. Ofendidos de no ha
berlo conseguido, inquietaron la 
nobleza, y  sublevaron la plebe co n 
tra la dominación Española , decla
rándose Protectores de los Protestan
tes, para traher á su devocion el 
numeroso partido de los Se£tarios.

L o s
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Afio de L o s  pretextos de que se valieron pa- 1,
Christo ra  c o h o n e s t a r  d e  a lg u n a  m anera su d

1560. sediciosa rebelión , fueron las nue- 11
vas contribuciones que se habían e:
im p uesto , el establecimiento de la 11
Inquisición , y  el agravio hecho á la 1
N ación  en la erección de nuevos c
Obispados. Pidieron que saliesen del ¡I
País las tropas estrangeras, y  les la
fue concedida esta demanda. E l ver- r<
dadero m o tivo  que tenian para ha- »
cerla, era el desarmar al gobierno; »
pero la cubrieron con capa del bien »
p ú b lic o , alegando que eran muy «
gravosas á la N ación  , y  que jamas tt
se aquietarían los Pueblos , mientras d
no se las retirase del País. _ 0

Iban ganando insensiblemente ij
m ucho terreno los tres cabos de los i
m alcontentos. Hasta quatrocientos il

1 nobles del País firmaron una especie s
de con fed eración , por la qual se í
obligaron á mantenerse unidos, y pi
armados hasta conseguir se supri- J
miese la In q u isic ió n , y  se revoca- á
sen los decretos publicados contu o

los

■



los Protestantes. E n  esta conform i- Ano de 
dad presentaron á la Gobernadora Christo 
un memorial, en que la pedían el I5ÓS* 
exercicio libre de la R eligión R efor
mada , y  com o el C on d e de Baler- 
moiit, que á la sazón se hallaba cer
ca de la Duquesa., para exhortarla 
il desprecio, y  á la constancia en 
la repulsa, la dixese con cierto ay- 
re de m enosprecio : "  Señora , no 
«haga caso de ellos V .  A . porque no 
«son mas que unos infelices pordio^
«seros” ; picados los rebeldes de 
tstas. palabras, tomaron desde en
tonces el nom bre de Pordioseros , ó  
de Mendigos ; y  para distinguirse 
con librea correspondiente á este: 
apodo, colgaron d é la  cintura una 

' tortera , ó escudilla de madera , y  
¡1 cuello una medalla del R e y  con 
fita: inscripción: Fieles vasallos del 

e hasta la hortera-, y  escogieron 
í por grito de acom eter: Vivan los 

Mendigos. Enarbolado yá el estan- 
darte de la rebelión , hicieron pú-

2 Meo exercicio de la R eligión P ro-
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Año- de testante: saquearon las iglesias’ ; 7' 1
Christo con los socorros que recibieron d¿> ■

I5Ó6‘ los H ugonotes de Francia se apo- : 
deraron de muchas Ciudades.

Hallabase la Gobernadora siii
tropas para reprim irlos; y  el Rey j
en vió  un buen exército , mandado ,
por el D uque de A lb a , uno de los '
mayores Capitanes de su siglo. Ape- j 
ñas entró en F landes, quando mas
de treinta m il rebeldes se refugiaron j
en lo  interior de la A lem ania, y los ^
demas tom aron en la apariencia el  ̂
partido de la sum isión , haciendo
tiem po á q u e  volviese  el Principe de p

Orange con los socorros que habia  ̂
ido  á im plorar de los Príncipes Pro-
testantes. Inglaterra, Dinamarca,  ̂
A lem an ia, y  los H ugonotes de Fran- 
cia pusieron en pie dos exercitos,
uno de quince m il hom bres, man- ^
dado por L u is , hermano del de p
O ra n g e , que debia entrar por li ^
Frisia; y  el otro de treinta y seis ^
m il , que habia de penetrar por Bra-  ̂
bante. H abían quedado en Flandes
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muchos Gefes de los faccionarios, Año de 
que solo esperaban el arrivo de las Christo 
tropas estrangeras para declararse. I5<̂ 7* 
Prendiólos el D u qu e de A lb a , y  sus
tanciada su causa por el Consejo cíe 
la Rebelión ( asi se llamaba esre T r i
bunal ), los Condes de E g m o n t, y  de 
Hora fueron degollados en publicó 
¡cadahalso en m edio de la Plaza de 
Bruselas; y  otros innumerables fue
ron enrodados, em palados, quem a
dos, y  ahorcados, según la gra,- 
vedad de los delitos de que eran 
convencidos: dem ostración que se 
pra£ticó e ii  todas las Ciudades-.de 
flandes, para escarm entar, y .p a ra  
contener á los Rebeldes. Pareció 
excesiva ; esta severidad; mas por 
tntonces salvó á los 1 Países Baxos, 
porque ninguna Ciudad tu vo  valo r 
para declararse por el Príncipe de 
Oránge quando este se dexó vér.
Precedióle su herm ano L u is de N a 
sa, entrando en Frisia con su exér- 
citoá tiempo que el de el D uque de 
Alba se hallaba mu.y dism inuido por 

’/ las



Año de las gruesas guarniciones que tenia 
Christo pUestas en las plazas fuertes. Ape- 

1SÓ7' ñas constaba de doce m il hombres, 
quando el exército enem igo se com- 
ponia de cincuenta m il. Pero como 
venia d ivid id o  en dos cuerpos se
parados , tom ó el de A lba la reso
lu ción  de marchar en diligencia 
contra L u d o v ic o ; y  forzándole en 
su campo , cási le pasó-todo á cu- 

-chiílo , sin dexarle ni aun la sombra 
de un solo Regim iento. Revolvió 
desde Frisia hacia el Brabante muy 
á tiem po para recibir al Príncipe de 
Orange ; y  sabiendo que este Prínci- ¡ 
pe no tenia ni v íveres, ni dinero 
para mantener un exército tan nu
m eroso, se contentó con irle eos- 
teando por m edio de algunos cam- 1 
pos vo lan tes, para ocuparle los ví
veres por todas partes, molestándole 
tam bién por la retaguardia, y  echán
dose sobre ella al paso de los ríos, 
E n  esta disposición se fueron pa
seando los dos exércitós por todo el 
Brabante, la P rovincia de Namur,

1

/  "  t :  -
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y la de E nao; pero al fin del paséo 
se halló sin exército el Príncipe de 
Orange: unos habían desertado por 
falta de v ív e r e s , y  otros habían pe
recido al tiem po de buscarlos: de 
manera que el de Orange se retiró 
á Francia con solos trescientos h om 
bres descalabrados: tristes despo
jos de cincuenta m i l , con que ha
bia entrado en Flandes. C ubierto  de 
laureles el G eneral E sp a ñ o l, v o lv ió  
á Bruselas , continuando allí, y e n  
los demas Pueblos los exem plos de 
su severidad, así contra los H ere- 
ges, com o contra los Rebeldes.

Los que se llamaban Mendigos 
ie mar, para diferenciarse de los 
Mendigos de tierra , equiparon m u 
chas embarcaciones: apoderáronse 
del Puerto de la BriHa: pasaron á cu 
chillo todos los Católicos que se ha
llaban en él: obligaron á Hesinga. 
í que se juntase con e llo s , form an
do una liga ofensiva, y  defensiva 
contra los Españoles: recibieron p o
derosos socorros de Inglaterra, y  de

lo
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Año de ]os Protestantes, así de Francia, 
Christo com o Alem ania ; unieronse con 
1572,1 los M endigos de tierra , y  reduxe- 

ron á la rebelión con increíble cele
ridad las Provincias de Frisia, de 
G ron in ga, de O v erise l, de Utrechf, 

.de Holanda , de Zelanda, de Zur- 
p h e n , y  de esta manera dieron prin- 

' c ip io  á la República de Holanda, 
.V erdad es que el D uque de Alba, 
despues de haber derrotado el exér- 
cito  con que el Príncipe de Orange 
v o lv ió  á entrar en Flandes, habien̂  
.do tam bién recobrado á M ons, obli
gó á todas estas Provincias á entrar 
•segunda v e z  en la obediencia da 
España, excepto H olanda , y  Ze
landa , donde dominaba el de Oran- 
g e , com o Príncipe Soberano. Pero 
no podia reducir á estas dos Provin
cias sin una armada , y  sin dinero; 
y  com o no le enviasen, ni lo uno, 
ni lo otro , p idió su d im isión, y la 

i 573- ob tu vo .
Estaba impresionada la Corte de 

España , porque así se la habia in-
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formado desde F landes, en que la Año de 
severidad de aquel gran General ha- Chrivto 
bia echado á perder los negocios de 1¡74’ 
las Provincias. D iose el gobierno 
de ellas al Com endador Requesens, 
y tres años despues á D . Juan de 
Austria, hijo natural de Carlos Y ,  
ambos insignes Capitanes, cu yo  v a 
lor cedia en p oco  al del famoso D u 
que de A lb a  : uno y  otro de genio, 
tan apacible , y  de modales tan gra
tas, que entrambos estaban dotados 
de toda la dulzura que se podia de
sear. Viéndose los rebeldes en parte 

t acariciados, y  en parte consentidos,
& los fueron entreteniendo con vanas
- esperanzas de que vo lverían  á la su-
- misión; pero mientras divertian á
o los Gobernadores con inútiles con - 
1- ferencias, ellos se fortificaban con  
>; poderosas alianzas. C ayeron al cabo 
), en cuenta de que los engañaban , y  
la quisieron seguir las máximas del

Duque de A lb a ; pero yá era tarde. I?
le Ganaron algunas batallas, y  no por 
i- eso^adelantaron mas. L a  severidad,

Tomo II. bb y
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Año de y  la clemencia son dos medios tan
Christo eficaces en el gobierno de los hom-
*577- bres, que si se usa de ellos á tiempo 

tod o  lo  ganan , y  si se practican in
tem pestivam ente , todo lo arruinan. 
E n  materia de h e r e g ía ,y  de rebe
lió n  , siempre debe ir delante la se
verid ad , para abatir y  para suje
tar; despues se lia de seguir la cle
mencia para ganar los corazones yá 
hum illados y  abatidos. Creer que 
á los h ereges, y  á los rebeldes, 
antes de desarm arlos, se les podría 
reducir á su debér por los medios 
de la suavidad, es no conocer el ca
rácter de su genio. V áyase subiendo 
p or la H istoria de siglo en siglo has
ta el nacim iento de todas las here- 
g ías, y  se hallará que la dulzura 
intem pestiva fue el origen de todos 
los desaciertos que parecieron los 
Soberanos, siempre que empren
dieron extinguirlas por este cami
n o , ó  pagar el incendio de la re
belión  que ellas excitaron. N o tiene 
España que buscar fuera de casa la
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experiencia. Constantem ente se bur- Año de 
laron de su benignidad los rebeldes Christo 
de los Países Baxos, quedando siem- I577’ 
pre tan superiores, que al fin sacu
dieron del todo el yu go  de la obe
diencia , y  110 pararon hasta erigirse 
en República libre, soberana, é in-' 
dependente,

Pero lo  que mas favoreció sus 
esfuerzos fue la poderosa diversión 
en que se empeñaron las armas del 
Rey C atólico. Tratabáse de unir la 
corona de Portugal á la de Castilla, ge 
por haber perecido en A frica el R e y  
D. Sebastian con todo su exército, 
engañado, ó vanam ente lisongeado 
este joven M onarca de las esperan
zas que le dió M u le y , R e y  de Fez, 
y de M arruecos, de que él y  todos 
sus vasallos abrazarían la R eligión  
Christiana, si le socorría contra M o- 
luco su co m p etid o r; razón porque 
pasó á executarlo con todas sus fuer
as, y  succedióle en la corona sti 
tio el C  ardenal D . H en riq u e, quien 
uo reynó mas que dos años;, con  

bb 2 CU’
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Año de cuya muerte se devolvió la succe-
Christo sion de la corona á los hijos de
*580. -p M anuel antecesor del malogra

d o  R e y  D . Sebastian. D . Manuel ha
bia dexado un hijo, llamado Eduar
d o  , y  dos hijas: Isabel, que era la 
m a y o r, madre de Felipe I I ;  y  Bea
triz, casada con el D u qu e de Saboya, 
E d u ard o  , heredero presuntivo de 
la co ro n a , m urió antes de reynar, 
dexando dos h ijas: la primogénita, 
casada con el D uque de Parma, era 
yá  difunta ; pero habia dexado dos 
h ijo s , R ainucio , y  E duardo, que la 
representaban. V iv ia  la segunda, y_ 
era m uger del D u que de Braganza. 
V ie n d o  Felipe que ni el de Parma, 
n i el de Braganza se hallaban en es
tado de mantener sus derechos con
tra el Prior de C r a to , bastardo de 
P o rtu g a l, que se habia hecho acla
mar por R e y , creyó que tenia bas
tante justicia para prom over los su
yos. C on fió  la execucion, juntamen
te con  el m ando de un poderoso 
exército , al valeroso D uque de Al-
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ba. N o  pudo encargar á mejor abo
gado la defensa de su causa. M archó 
derechamente á L isboa este insigne 
Capitan, y  derrotó al Prior de C ra- 
to m uy cerca de aquella Capital. 
Ganóle otra batalla en las cercanías 
de O porto; y  siguiéndose otra te r
cera n aval, que consiguió al m ism o 
tiempo la esquadra del R e y  C a tó 
lico, le pusieron en la pacífica pose
sión del R eyn o  de Portugal.

Pero no siempre fueron tan afor
tunadas las esquadras navales de es
te Monarca com o sus exércitos de 
tierra: porque muchas fueron arrui
nadas , ó disipadas por las tempesta
des. Su m ayor desgracia consistió 
en la pérdida de la soberbia armada, 
que mandó equipar en Lisboa, com 
puesta de cerca de docientas velas, 
con quarenta m il hombres de des
embarco , destinando este form ida
ble armamento contra Inglaterra, 
para vengarse de los repetidos in
sultos que la R eyna Isabél le habia 
hecho, yá  socorriendo y  fom en- 

bb 3 tan-
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Ano de tando á los rebeldes de Flandes, y t
^ hglSt° yá  mandando degollar á la desgra- 1

3 ciada Reyna de Escocia María Es- c
tu a rd , sin alguna legítima razón: y e
■verisímilmente solo porque eraCa- i
tó lic a , y  habia de succederla. Hí- c
zose á la vela esta armada por el r
mes de Julio; y  aunque por dos ve- i
ces padeció en el cam ino dos gran- i
des torm entas, no fueron mas que i
el preludio del desastre, que le esta- /
ba despues aguardando. i

A  vista de las costas de Holanda t
se levantó un furioso viento  que la 1
d isip ó , estrellando contra los esco- )
líos una parte de ella. Sobrevino á }
este tiem po la esquadra de Ingla- c
térra , y  hallándola desunida y s
desordenada, se apoderó de algu- (
nos navios: echó á fondo otros, y t
los restantes se vieron  obligados á i
huir por el N orte de Escocia, don- (
de padecieron iguales infortunios, (
peleando con el hambre , con el '
tem poral, y  con .las enfermedades: (
de manera, que el cortísimo número ]
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d« vasos, que pudieron resistir á Año de 
la obstinación de tantas desgra- Christo 
cías, entró en los Puertos de España 1 s84' 
en estado tan lam entable, que aun 
i  los mas indiferentes les causaba 
compasión. Q uando el R ey  tu v o  
noticia de una pérdida tan grande,
110 hizo otra dem ostración de senti
miento , que decir á sangre fria : Yo 
no envié mi esquadra d  pelear contra, 
los vientos. Si en lugar de dirigirla 
inmediatamente á Inglaterra, se h u 
biera empleado desde luego contra 
los Holandeses , seguramente que 
yá no habría República de Holanda; 
y el Rey C ató lico  hubiera asegura
do el golpe que deseaba descargar 
sobre la R eyn a Isabél, haciéndola 
partir desde los Países B axos, au
mentada con el refuerzo que pudie
ra sacarse de ellos. L a  situación en 
que entonces se hallaban los rebel
des, facilitaba m ucho el reducirlos.
Tenían sobre sí al Príncipe A lexan * 
dro Franesio, D u que de Par nía; Ca- 
pitan incom parable, que podía en- 
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Ano de trar al cotejo con los Alexandros, í 
Christo con ]0c, E s c ip io n e s ,y  los Césares. 1 
15 4' Succed'ió á D . Juan de Austria ene! i 

gobierno de aquellos Países; y  no { 
habiendo encontrado mas que dos I 
Provincias obedientes de las diez y c 
siete que les com ponía, habia re- r 
ducido á ocho , así con las armas, f 
com o con la negociación. Atemo- r. 
rizada la Holanda con la felicidad c 
de estos sucesos, se habia ella mis- t 
m a adelantado á entrar en proposi- r 
ciones de ajuste; y  á este fin se ha- c 
bian yá tenido algunas conferencias. 1 
N o  pudiendo conservarse por sí mis
ma, habia solicitado inútilmente un i 
Soberano que fuese capaz de defen- f 
derla contra el D u que de Parma; y 1: 
succesivam ente se habia entregado t; 
y á  al R ey  de Francia , yá á la Rey- t 
na de Inglaterra, yá  al Duque de c 
A le n zó n , yá  al A rchid uq ue Matías, j s 
y á  al D u que de L e y c e s te r , favo- t 
mecido de la R eyna Tsabél, y  al'fin r 
todos la. habían abandonado. Eí 1 
Príncipe de O range, autor de las ¡

la *
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inquietudes, 7  el alma de la rebe
lión, habia sido m uerto el año de 
1584 de un pistoletazo que le dis
pararon dentro de su misma casa. 
Hallabáse pues la nueva R ep úbli
ca al espirar , 7  desauciada de todo 
remedio al tiem po de la infeliz ex
pedición de la Inglaterra. Y  la que 
no tenia fuerzas para resistir al D u 
que de P arm a, ¿cómo podría m an
tenerse , si hubiera sido atacada por 
mar 7  tierra con el exército que 
conducía la esquadra form idable, 
llamada por renom bre la Invencible?

Descuidóse F elipe demasiada
mente en la conservación de aquella; 
porcion hermosa de su h erencia; y  
habiendo m alogrado una ocasion 
tan favorable para recob rarla , in 
terrumpió el curso de las victorias 
del Duque de Parm a con  tres d iver
siones que dieron tiem po á los re
beldes para cobrar aliento, 7  para 
repararse con ventajas de los desca
labros que habían padecido. F u e la 
primera diversión en obsequio de la
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Año de 
Christo 
1584.

iglesia, para despojar del Eledorj. e
do de C olon ia  á G ebhart Truchsez, \
cuya ciega pasión por la bella Inés, t
de quien estaba perdidamente ena- I
m orado, le precipitó prim ero en un 1
p ú blico  escandaloso amancebamien- r
to, despues en la heregía, desde és- 1
ta en la apostasía, y  al cabo en la 15 
rebelión. Apoderóse el de Parma de
todas las plazas del Ele£torado,obli- r
gando al apóstata á que se refu- I
giase en H olanda. L a  segunda di- a
versión se ocasionó con el motivo r
de la expedición de Inglaterra; por- f
que el R e y  dio orden al Duque para <j
que enviase á las costas de Flandes L
Jas mejores tropas, con  orden de que ti
se em barcasen, y  se incorporasen p
con la esquadra: intento que se ma- d
lo g r ó , com o yá  vim os. Fue la ter- a
cera diversión en favor de la famosa i¡
liga de Francia, que habia tenido I
princip io  en el reynado de Hcnri- c
que I I I .  E ra el pretexto de la liga c
que H enrique de B o rb on , herede- t
ro legítim o de la corona , hacia c

en-
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entonces pública profesión del C al- Año de 
vinismo , y  se podia temer que su- Chrísto 
hiendo al tro n o , le siguiese todo el I Sa4 > 
Reyno en la misma profesión de la 
heregía. Este era el sobrescrito pe
ro las ideas de la Casa de G uisa, ca
beza de la liga, iban mas allá de lo 
que sonaban las palabras.

: A  pesar de estos esto r vos,«Hen-
■ rique, conocido por el nom bre de
• Rey de N avarra , habia ascendido
■ al trono, y  despues de haber der-
1 rotado el exército de la liga , tenia

puesto sitio á París. D ióse orden al 
de Parma p'ara que fuese á socorrer 
la plaza; y  saliendo de Flandes á la t 
testa de veinte y  cinco m il hombres, °” 
penetró hasta París, y  ob ligó al R e y  
de Francia á levantar el sitio. D os . 
años despues logró lo  m ism o con 
igual felicidad en el sitio de Rúan.
La celeridad de las marchas, la exe- 
cucion de dos empresas tan llenas de 
dificultades, la prudencia, y  la des
treza de las retiradas, á vista de uno 
de los mayores guerreros que ha te 

ñ í-
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Año de n jc[0 ]a p ranC;a) colm aron de mi ni- 

I5; r  finito honor al General Españolj'pe- 
ro le embarazaron la conquista de 
Holanda, porque yá  era tarde quan
do v o lv ió  á ella la atención. Resen
tido H enrique de la protección que 
España habia concedido á la liga 
contra su persona, se declaró pro
testo» de los Rebeldes de Flandes; 
y  desarmando á la liga, y  á Felipe, 
d exó  en toda su fuerza la rebelión 
de las Provincias Unidas. E n buena 
política parece que se debe apagíir 
e l fuego de casa, antes de llevar el 
incendio á la del vecin o . Finalmen
te para desembarazarse de una vez 
de los cuidados que le costaban los 
Países B axos, los cedió á su hija 
m ayor la Infanta Doña Isabél, idean
d o  casarla con el A rchiduque Alber
to, prim o herm ano de la misma In- 

1598. finta. E l m ism o año concluyó la 
paz con el R e y  de F ran cia, y  mu
rió en el Escorial á 29 de Septiem
bre , despues de 42 años , 7 meses 
y  28 dias de rey nado.

Las
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Las virtudes que mas sobresalie- Año de 
ron en este gran M onarca fueron Christo 

prudencia, la piedad y  el zelo Isíí8’ 
mantener, y  en defender la F e  

Católica contra los infieles, y  con
tra los hereges. P ud o terminar la 
guerra de Flandes, solo con conce
der á los rebeldes el exercicio libre 
de la Religión Protestante; pero ja
más quiso dar oídos asemejante pro
posición. E n  su tiem po M iguel Ba
yo, Do£tor de L o v a y n a , com enzó 
¡ enseñar nuevas heregías, esten- 
diéndolas por sus dom inios; y  al 
punto solicitó de la Silla A postólica 
ti condenación de sus errores, p ro 
tegiendo su execucion con  órdenes 
muy severas. Representábanle en 
tísrta ocasion que el rigor de sus 
decretos podia exasperar á los re- 
Wdes, y  hacerle perder del todo 
fe Países B a x o s ; pero respondió 
011 católica m agnanim idad: "M as 
'quiero no tener vasallos, que tener 
'vasallos hereges: ”  respuesta dig- 
’• ̂  un R ey  que hace gloriosa v a -

ni-
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Año de nielad del renom bre de Católico.
Chnsto Discurrióse m u ch o , y  con mu-
ISÍl8' cha variedad, en él mundo, sobre el 

triste destino del Principe D . Carlos, 
h ijo  único del R ey  á la sazón, á 
quien h izo poner preso en un cas
tillo  , y  le dexo morir, en la prisión, 
Ignoróse siempre el verdadero mo
tiv o  de una severidad, al parecer 
tan excesiva, y  por eso se ha habla
do en todos tiem pos según la incli
nación , ó m odo de aprehender d¿ 
cada uno de un suceso tan extraordi
nario. Y  siendo h o y  tan desconoci
das com o siem pre, las legítimas 
causas que precisaron á tan estraña 
resolución, nos parece mejor dexar- 
la escondida trás el velo  misterioso 
que se corrió sobre e lla , que arries
garnos á examinarla por medio de 
congeturas odiosas , y  acaso muy. 
distantes de la verdad.

N O T A  D E L  T R A D U C T O R ,

" N o  hace menos justicia nuestro 
v  A u to r al reyuado de Felipe II, que
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»hizo al de su padre Carlos V ;  pero A no de 
»no podemos om itir dos reparos que Christo
»se nos ofrecen, mas contra los dis- 1 ;S>S'
« cursos de su crítica,, que contra la 
» exactitud de su Historia. D ice  que 
i! la protección que concedió la Fran
c ia  á los rebeldes de Flandes, fue 
«efecto del resentimiento de H en - 
»rique I V , por la protección que 
«habia concedido Felipe á los m al
contentos de Francia,-pero se ol- 
i) vidó sin duda de que m ucho antes 
«que Felipe se declarase protector 
»de la liga contra la persona de H en- 
drique, se habia anticipado la Fran
cia  á fom entar los sediciosos de 
«Holanda. Desde el tiem po de H en- 
»rique I I I  habia pasado á Flandes 
» el Duque de A lénzón, admitiendo 
«el gobierno de las Provincias re- 
” beldes; y  aunque el R ey su herm a- 
»no afeitó grande sentimiento de 
«esta resolución , negando haber 
«tenido parte en ella, por no des- 
»contentar al R e y  C a to lico , siem - 
»pre creyó la C o rte  de España , y

*>cre-
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Año de 
Christo
IS Í> 8 .

» creyó  tam bién la E uropa toda, que ; 
j? el sentimiento habia sido afeáa- 
„  cion, y  que el de A len zón  110 pasó 
sj á Flandes sin consentim iento, y 
„  aun sin m ucha complacencia de 
» H enrique. Hasta los AutoresFran- 
„  ceses hablan en esta conformidad 
„  sin m ucho disimulo. E l  R e y , di- j 

ce M onsieur de Prado, que había j 
mostrado ofenderse de su partida, j 
por no romper con el Español, igual
mente disimulado; afeüto también ale- 'l 
ararse con su vuelta , por no desobli
gar á su hermano. Y  mas abaxo 
añade, que le prometió socorros pa- \ 
ra empeñarle en renovar sus inteli
gencias en Holanda. " D e  donde re- 
%> sulta,que antes protegió el Francés 
» á los rebeldes de España, que ampa- 
„  rase el Español á los malcontentos 
« de F ran cia; y  consiguientemente, 
w q u ee lm o tivo d e  resentimiento con; 
„  que pretende escusar nuestro Autor 
„  la protección concedida por su Rey 
}> H enrique I V , estará mejor colo- 
» c a d o , si se aplica á escusar los so-j

«cor-.
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«socorros con que fom entó la liga Año de 
«nuestro M onarca Felipe I I . Christo

» Añádese la grande diferencia ISÍ*8' 
«que habia entre la liga de Francia,
«y los rebeldes de Holanda. L a  li- 
«ga nunca pretendió , ó por lo m e- 
” nos nunca declaró publicam ente 
«que era su intento sacudir el yu go  
«de la R e lig ió n , y  de la obedien
c ia  á su legítim o Soberano ; antes 
«bien sus dos artículos primeros 
«eran, que todos los Príncipes , Se*
»ñores, Gentileshombres , y  Católi- 
»cos coligados , defenderían la R e -  
»ligion Católica, Apostólica  , R o 
mana , y  que mantendrían la au- 
»toridad del R e y , y  de sus succe~
«sores. L o s Holandeses por el co n 
trario se armaron en prim er lugar 
«para introducir el libre exercicio 
«de la Religión Protestante; y  caso 
«queel R ey  C atólico , su legítim o 
«dueño, no quisiese concederle,
«para negarle abiertamente la obe
diencia ; sin reconocerle en ade
lante por su R e y , ó Soberano. Q u e
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Año de «Felipe protegiese á los que se ar- 
Christo „  m aron para mantener a su Rey, 
1 5S>8. „ y  para defender la R elig ión , sin 

«pararse m ucho en examinar si sus 
«ideas se adelantaban a mas de lo 
5)que sonaban las palabras, no en 
« grande m o tivo  de resentimiento; 
«p ero  que H enrique se declarase 
«prote& or de los que abiertamente 
«protestaban tomar las armas con
t r a  la R elig ión , y  contra el Rey, 
«era en tanta ofensa de Felipe, que 
«pudo parecer m oderado su despi- 
5> que , quando se contento con solo 
«ayudar á los malcontentos.

« E l segundo reparo que se nos 
«ofrece , es acerca de la cntica que 
«hace nuestro A u to r con el motivo 
« de la desgracia que padeció la es- 
wquadra formidable, llamada la In
ven cib le . A firm a , que si en lugar 
y,de enviarla inmediatamente contra 
« Inglaterra, se hubiera dirigido an- 
»te todas cosas, contra los Holande- 
uses, seguramente ya  no habría Re- 
» pública de H olanda . Pero quisiera- 

¿  »xnos
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«rnos saber en que funda el P. D u - Año de 
«chesne esta seguridad ; si tu v o  re- ^ilrist0 
«velación de que los v ien tos, los 
«escollos , y  las tempestades habían 
«de respetar el form idable arma- 
amento , caso que su prim er golpe 
«se hubiese destinado contra losF la- 
«meneos. N o  habiendo tenido la es- 
«quadra otro enemigo m ayor que la 
«desbaratase, sino la conjuración 
«de los e lem en tos; y  contesando 
«nuestro A u to r que estos se am oti- 
«naron contra ' ella á  vista de las  
«Costas de H ola nda , qué razón ha- 
«brá para persuadirnos que no seria 
«tratada de los vientos con este ri- 
«gor, caso que se hubiese dirigido 
«contra la Holanda .misma ? ¿ H a- 
«rian por ventura mejor recibi- 
«miento las Costas Holandesas á una 
«esquadra enemiga suya personal,
«por explicarnos de esta manera,
«que á la que por entonces solo se 
«declaraba enemiga de sus amigos?
«La crítica de nuestro H istoriador 
«tendría algún lu gar, y  pudiera pa- 
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A ñ o  de „sar por verisím ilm ente fundada, 
Christo „ s¡ j as fL1erzas navales de España 
ISS>8‘ 55hubieran sido derrotadas por las 

55marítimas de Inglaterra; ó si la 
«esquadra hubiese arribado felíz- 
■>"5 mente á las Costas de la Gran Bre- 
55 taña , y  despues del desembarco no 
55fuese tan feliz la expedición; pero 
55 no habiendo sucedido nada de es- 
>5to, no es fácil encontrar fundameu- 
55 to sólido á la reflexión del Padre 
55Duchesne ; ó á lo menos ingenua* 
55 mente confesamos que no lo llega 
55 á penetrar la escasa luz de nuestra 
55 limitada comprehension.

S i g l o  D e c i m o s é p t i m o .

F E L I P E  T E R C E R O .

Don Felipe Tercero,
M as devoto que ardiente, ni guer

rero,
Desterró de su Reyno á los Moriscos 
D e A frica  á las arenas, ó d los 

riscos.
J)u‘
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Durante el reynado de un padre Afío do 
belicoso aprendió Felipe I I I  á ser Christo 
pacífico, y  consiguió este renom - 155 0 
bre con la gloria de haberle mere
cido. M andado de la razón , mas 
que del g u sto , procuró la paz á sus 
vasallos d en tro , y  fuera de España, 
ciñendo su am bición á conservar 
los dominios que habia heredado 
de sus padres. C o n o ció  que los lau~ 
reles de su padre, y  de su abuelo 
habían costado á la M onarquía m u 
cho d inero, y  m ucha sangre; y  que 
no habían consum ido menos las in
mensas conquistas en u n o , y  otro 
emisferio , con la necesidad indis
pensable de asegurar su posesion, 
por m edio de numerosas Colonias, 
y de sólidos establecimientos : san
gre que salia del corazon , sin el 
consuelo de que circulase , y  con la 
seguridad de no restituirse á él ja
más. N unca estubo la M onarquía 
mas dilatada, ni menos poderosa: 
no hubo R e y  mas opulento en minas 
de o ro , y  p lata, ni mas pobre de 
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A  fío de dinero: las minas riquísim as, y  el i 
Christo erarjQ exáusto. Era menester paz, ¡ 

í6 °4’ y  tiem po para reparar las fuerzas de 1 
un cuerpo tan debilitado • y  á fin de 
subvenir á las necesidades mas ur- i 
gentes de la M onarquía, concedie- i 
ron las cortes al R ey  veinte y  tres < 
m illones sobre la octava del aceyte, i 
y  del v in o . 1

E l R e y  por su parte concluyó la 
paz con Inglaterra, y  ajustó una ■ 
tregua de diez años con los Estados 1 

j 5op. Generales de las siete Provincias 
U nidas, aplicando toda la atención 
á conservar una buena correspon
dencia con los Principes vecinos, 
particularmente con  la corona de 
Francia.

Pero todavía abrigaba España 
dentro de su mismo seno un perenne 
manantial de inquietudes, y  de 
guerras en la pérfida nación de los 
Moriscos. Habían éstos abrazado la 
R eligión Christiana en el reynado 
de Fernando el Católico, menos por 
amor á la verdad, que por no per-
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der las haciendas que poseían; y  
siendo tan bastarda su vo cacion  á la 
Fé, acreditados igualmente de per
versos C h ristianos, que de vasallos 
infieles, no solo habian vu elto  á las 
hediondeces del M ah om etism o, sino 
que manteniendo perpetua inteligen
cia con los A frica n o s, sobre haber si
do freqüentemente cogidos en la tra
ma de varias conspiraciones, estaba 
amenazada España, en tiem pos tan 
críticos, y  tan calam itosos, de otra 
nueva inundación de aquellos Bar
baros. M uchas veces co n vo có  el 
Rey su Consejo para deliberar si era 
conveniente purgar del todo a E s
paña de aquella peligrosa p este, y  
siempre se d ivid ieron los pareceres, 
según la diversidad de las inclina
ciones , ó de los intereses. L o s M i
nistros que tenían m uchos esclavos 
de la N ación M ahom etana^ se d e 
clararon por su conservación; y  
aunque apoyaban su v o to  con razo
nes aparentes, ocultaban la verda- 
dera, que les m ovia  á opinar en fa- 

cc 4  v o r
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Afío de v o r  de los M oriscos. Las mas plau- 
Christo s;bies qUe alegaban, se reducían á 

°5’ que cultivándose por ellos la mayor 
parte de las tierras , éstas se conver
tirían en heríales por falta de labra
dores. D el mismo m odo discurrían 
en las demás artes m ecánicas; por
que suponiendo que los Moriscos 
eran los que únicam ente las exer-

c
á c

c
a

Si
cian , y  las adelantaban , expelidos d 
e llo s , era menester que á ellas tam- S( 
bien se las declarase desterradas, e 
Finalm ente ponderaban que hallan- c 
dose España lastimosamente despo- l 
blada por las numerosas Colonias n 
que todos los días pasaban á la Amé- y 
r ic a , si salía también de ella esta Na- 1¡ 
cion  , el que antes era R eyn o  podía E 
contarse por espantoso desierto. Pero 
los M inistros, que no tenían interés 
personal en la conservación de los 
M o ro s , fíxando únicamente su aten
ción  en el bien com ún del Reyno, : le 
votaron que todos sin excepción 
fuesen expelidos.

A las razones contrarias respon- es 
dían



dian que igualmente se debía des- de 
confiar de los servicios de los M oros, Chnsto 
que de su. fidelidad, y  mas quando IÓ°5* 
aquellos podrían ser suplidos por los 
naturales del país, á quienes la ne
cesidad haria industriosos, y  aplica
dos, com o á las demas Naciones de 
la Europa. Y  com o quiera siempre 
se debían temer menos m uchos v a l-  
dios en España , por dilatados que 
se figurasen, que una m ultitud de 
enemigos, capaces de formar E x ér- 
citos, y  también de conducirlos del 
Africa. Y  en fin suponiendo co 
mo principio ind ubitable, que los 
Moriscos eran enemigos irreconci
liables del Christianism o , y  de los 
Españoles, se lim itó la qüestion á 
estos precisos térm in os: si era segu
ro , y  ventajoso abrigar dentro del 
seno del R eyn o una m ultitud de 
enemigos ju rad os, sostenidos por 
los infieles del Africa. Sin ser nece
saria mucha ponderación, se hicie- . 
ron ver las fatales conseqüencias de 
Me peligroso consentim iento, y

se
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A ñ o  de se v o tó  la expulsión por casi todos 
Christo |QS vo ca les. Form ado el Decreto, 
1ÓI° ' se publicó , y  se executó sin _dila- 

cion  , saliendo de España al pie de 
novecientos m il M oros de todos 
sexos, y  edades, m u y  contenta, y 
n o  menos consolada la piedad del 
R e y  de haber hecho este sacrificio 
á la tranquilidad de sus Estados.

C o n  la misma idea pacífica casó 
á su hija A n a de Austria con el Rey 
de Francia L uis X I I I :  presente, y 
gran presente , que h izo el Rey Ca- 

1616. tóüco á la F ran cia , com o esta lo 
experim entó durante la minoridad 
de L uis X I V  : porque esta Reyna 
incom parable gobernó el Reyno en 
calidad de Regente con tanta pru
d e n cia , con tanta religión , y  con 
tanto valor en m edio de tantas 
turbaciones, que en diñamen de 
L u is  X I V  , buen Juez en esta mate
ria , merecía ser contada en el nu
mero de los mayores Monarcas. Fu* 
diera desear España que no se aca
base jamás un R eyn o  tan feliz >en

que
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que se dieron las manos la paz, y  la Año de 
justicia : pero solamente duro vein- ^ “ sto 
te 7 dos años y  m e d io , al cabo de 
los quales, m uerto Felipe I I I , pasó 
la corona álas sienes de su hijo Fe
lipe I V  de este nombre.

F E L I P E  Q U A R T O .

A M antua , á Portugal, Artois, 
Holanda,

En una, y  otra bélica demanda,
Al Casal, Rosellon ( no dixe harto)
Yá Tréveris perdió Felipe Quarto.

Com o la inclinación de Felipe 
Quarto, llamado el Grande, era mas 
marcial que la de su p ad re, casi to 
fo el tiempo de su reyn ad ose  pasó 
til continuas guerras. G anó muchas 
batallas, y  conquistó muchas pla
zas; pero com o si en todas las cam
pañas hubiera jugado al gana-pierde, 
il fin de ellas siempre quedaba des
calabrado. Conservóse en paz con
li Francia por largo tiem po ; pero

aun-
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Año de 
C hristo 
ióió.

1624.

aunque las dos Potencias eran ami
gas, no por eso dexaban de socorrer 
con tropas auxiliares á sus aliados 
respectivos: metafísica de estraña 
delicadeza , que inventó la política, 
para que los Príncipes reciprocamen
te se dañasen unos á o tros, sin decla
rarse el rom pim iento. C o n  este gus
to  se hizo la guerra de laValteli- 
n a , pais de los G risones, y  valle di
latado , que estendiendose de Norte 
á Oriente en el Milanés, acomodaba 
m ucho á la casa de Austria, para 
conservar la com unicación por me
dio de esta linea con sus estados de 
A le m a n ia , y  de Italia. Apoderada 
España de la Valtelina desde el año 
de 1 61 5 ,  para asegurar su posesion, 
habia construido m uchos fuertes; 
pero los V enecianos, y  los Grisones 
se coligaron con la Francia, siendo 
el fin de esta liga desalojar de aquel 
país á los Españoles. C on  efedo lo 
ocuparon todo las tropas Francesas 
con las V enecianas, y  las Grisonas; 
pero no pudiendo mantenerle por

m u

de



- mucho tiem po, fueron también des- Afio 
r alojadas por los Españoles, hasta que Chr5sto 
« filialmente, despues de varios fluxos, l ° 24" 
a y refluxos, se estipuló por el tratado’ 
i, de M onzón, que los Grisones que- 
!■ darían dueños de la- Valtelina baxo 1626. 
i- la garantía de Francia, y  de España.

De la misma especie fue la guer- 
í -  rapor la succesion de M antua.'Car- 
i- los G onzaga, D uque de N evérs,
:e Príncipe dedicado enteramente á la 
a Francia, era legítim o heredero de 
a aquel D ucado. T enia España sus ra- 

iones para estorvarle la posesion, y  
¡e para no perm itir que introduxese 
¡a guarniciones en las plazas. D eclaró-
0 ida Francia por los intereses deí 
1, Duque ; y  conduciendo el m ism o 
¡i Luis X III en persona su E xército  á 
ü Italia, forzó el paso d e S u za , h izo  1^2 '̂
o levantar el sitio de C a sa l, batió á 
: los Españoles en C ariñán, y  obtubo
0 fe la España por el tratado de Quie- 
$ asco, que se diese la investidura 
<\ «d Ducado de M antua, y  del M on - I^3 I» 
r “ rato al D uque de N eyérs.

L a
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Año de L a  guerra de Flandes entre las 
Christo d os Potencias tam bién se hizo sin 
1631 ‘ dexar de ser amigas. Pretendía Fran

cia , o pretextaba, que España se ha
bía coligado con los Hugonotes, 
concluyen do un tratado con el Du
que de R oan , G efe de estos Rebel< 
des , por el qual se obligaba á ayu
darles en la rebelión ; y  usando de 
represalias , se coligo la misma Fnn? 
cia con los H olandeses, y . envió á 
H olanda al Mariscal de Chatillon 
con tropas auxiliares, que juntas i 

1632. ]as d e aquellos sediciosos Republi
canos, sitiaron, y  tom aron á Boisle- 
d u c , V e n lo , R u rem unda, Mastnca, 
y  L im b u r g , juntándose a esto la 
desgraciada pérdida de dos numero
sas esquadras, una de ochenta m  
v i o s ,  y  Otra menos considerable, 
que perecieron á impulso de dos 
violentas tempestades.

N o  era fácil que Francia, y Is- ° 
paña se estuviesen batiendo todos 
los dias en el cam po de sus aliados, 
y  que al m ism o tiem po se conserva- ■
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sen en p a z , especialm ente quand o -Año de 
solo faltaba el n om b re de guerra al Christo 
proceder de u n a , y  otra P oten cia.
Al fin se declaró el ro m p im ie n to  
por parte de F ra n c ia , co n  el m o ti
vo del E le¿to r de T r é v e r is , á q u ien  
tomó baxo de su p ro te cc ió n  el R e y  
Christianísimo. E ra  el E le c to r  F ran 
cés de c o r a z o n , y  lo  acreditó  bien, 
sirviendo lo  m ejor que p u d o  contra 
ef Rey de España. M an d ó F e lip e  
Ipoderarse de su persona , y  de su 
corte, lo  q u e se execu tó  co n  tanta 
puntualidad, c o m o  d ich a  , siendo 
conducido prisionero  á Bruselas.
Demandó su libertad el R e y  de F ran 
cia; y habiéndosele n egado esta 
pretensión, declaró  á E spaña la 
perra con  toda solem nidad. F u e  
muy obstinada p o r  u n a , y  otra p ar- 
", durando v e in te  y  c in co  años co n  

mayor porf í a ,  y  co n  larga e fu - 
iion de sangre , acreditando los dos 
Principes el e n c o n o , ó la anim osi
dad con que se m iraban u n o á otro .
So fueron favorables á los E sp a ñ o 

les
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Ano de les las dos prim eras cam p añ as; por- 
Christo q Ue perd ieron  la batalla de Avein 
l6z6' en el País de L ie ja , otras dos en el 

P ia m o n te , y  casi to d o  el Milanés, 
1638. E n  los sitios fueron varios los suce

sos , alternándose co n  poca desigual
dad  p or u n a , y  otra parte la felici
dad , y  la desgracia. Sería inmensa 
la re la c ió n , si nos detuviéramos á 
describirlos co n  proligidad. E l  Exér
c ito  de F elip e  el Grande h izo  levan
tar el sitio de T h io n v il la  ; y  ganó la 

t639* batalla á los F ran ceses; mas no por 
eso dexaron éstos de tom ar á Arrá?, 
y  de apoderarse en las campañas 
siguientes de to d o  el País de Artois, 
una de las mas bellas Provincias en
tre las diez y  siete que componen

1640. l ° s Países Baxos.
P o r  este tiem p o  se halló  el Rey 

C a to lic o  co n  dos sucesos tan moles
tos , c o m o  in o p in a d o s , manejados 
am bos p o r los artificios ocultos de 
la F ran cia , q u e le embarazaron acu
dir al socorro  del C o n d a d o  de Ar* 
t o is , c o m o  lo  premeditaba» Fue el

n
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primero la c o n m ó cio n  de C ataluñ a, Año des 
® que se entregó á la F ran cia , abriéri- Christo 

1 dolé las puertas hasta él co razo n  de l64°* 
España. E l  segundo fue la de P o r- 

‘ tugal en fa v o r  de D . Juan , D u q u e  
de Bragánza , u n o  de los herederos 
de H enrique , y  de D . Sebastian. 

f Gobernóse la co n ju ración  co n  tanta 
i destreza, y  Con tanto secreto , que 

en pocos dias fueron echados d el 
Reyno todos los E sp a ñ o le s , y  acla
mado universalm en te p o r R e y  el 
Duque de Braganza. N o  Se d escu i- 

’ daron los Franceses en en viar gran-
* des Socorros á C ata lu ñ a, y  á P o rtu - 
’ gal: d iversión  q u e fue para ellos de 

suma im p ortan cia; p o rqu e m ientras 
repartía E spaña sus fuerzas, o c u -  
pandólas en recobrar á P o rtu g a l, y  

 ̂ en sujetar a los C ata lan es, perdió 
 ̂ el R osello il, el C o n d a d o  de A rto is ,

, li famosa batalla de R o c r o y ,  m u r 
j. l̂as P^zas de F la n d e s , el m ism o *
,, Tréveris, d on de v o lv ió  á ser resta- 
s| Mecido el E le d to r , y  en fin q u ed ó  
■i, P°rrugal por el D u q u e  de B ragan- 

■Tomo I I . ¿id za»
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Año de za. Cansáronse los aliados de Fcii. 
Christo pe de llevar el intolerable peso de 
l6 4 4 - una guerra tan p ro lix a , y  de unos 

gastos,, tan inmensos. Enviaron sus 
Plenipotenciarios á M unster, donde 

2(54.8 se o c l u y ó  la paz entre ei Impe-i 
1 ' r io , Francia, Suecia, y  sus aliados, 

quedando reconocida por Estado in- 
dependente, y  libre la República de 
H olanda : últim o go lp e, que al cabo 
la arrancó de la dom inación de Es
paña.

G ravem ente perjudicado Felipe 
por los artículos de esta paz , se ne
gó á acceder á ellos, y  se empeñó 
en llevar adelante la guerra contraía 
F ran cia , no obstante de verse solo, 
y  de hallarse á la sazón España las
tim osamente afligida con los estra
gos de la peste. Habia poco menos 
de cinco años que D oña Ana da 
Austria gobernaba el Reyno de 
Francia con el título de Regente, du
rante la m enor edad de su hijo 
L u is X I V ; y  viendo que su herma
no el R e y  Felipe estaba absoluta^

meii-

4 1 8 .  C o m p . de  l a  H ist .



: mente determ inado á la continua- Año de
¡ cion de la g u erra , olvidada de que Chisto
¡ era Española, y  hermana de F eli- i 648.-
i pe, solamente se acordo de que era
: Reyna de F ran cia, Regente del
: Reyno, y  madre del R e y . M antu-
, vo pues la guerra contra España
• con el m ayor ardim iento, sin con- 
: siderar en su herm ano otro respe- 
) to que el de enem igo de Francia:
• no siendo fácil decidir quál de los 

dos hermanos adquirió mas gloria
: en este animoso em peño. L o g ro  F e-
• lipe grandes ventajas de los France- 
i ses en C ataluña, Italia , y  Flandes, 
t donde penetrando hasta Rem s el

Archiduque L e o p o ld o , General de 
sus exércitos, arrasó la Picardía, y  
la Champaña, tom ando á San V e 
nancio , la Q iie n o ca , el Fuerte de 
la Mota-aux Bois ; y  se siguieron 
despues Gravelingas , M ardick y  - 
Rocroy. Fueron echados de Ñ a p ó 
les los Franceses, despues que el 
Duque de Guisa se habia apoderado 
de aquel R e y n o : tomóse á Casal, 

dd  2 que
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Año de que se restituyó luego al Duque 4c 
Chnsto Mantua: recobróse á Barcelona con
1 otras muchas plazas de Cataluña; y 

en fin la victoria de Valeucienes col
m ó las gloriosas expediciones del 
R e y  C atólico. N o  fueron menos 
brillantes las de D oña A n a de Aus
tria. G anó á los Españoles las bata
llas de A rras, D u n as, L e n s , Rethel, 
y  la R o q u e ta , ocupándoles por lo 
menos tantas plazas, com o ellos la 
habían tom ado.

A d quirian  sin duda grande glo
ria en psta guerra, así el hermano, 
com o la herm ana, no menos por 
las bellas acciones de sus tropas, que 
p or el delicado manejo de las má
quinas políticas, y  por la destreza 
en la negociación; pero los vasallos 
de una y  otra M onarquía, exháus- 
tos y  fitiga d o s, suspiraban por la 
paz. Dexaronse con ven cerlos cora
zones de ambos hermanos de unos 
deseos tan justos, y  pensaron seria
m ente en consolar con la paz á sus va
sallos. Efectuóse ésta por el famoso

Tra*
Li



* Tratado de los Pirineos, mediante
11 el matrimonio de la Infanta D oña Cj?nst°
P María Teresa con el R e y  de Fran- 1 6°°
' da. Pasaron yá reconciliadas las dos
1 Cortes á las fronteras, para celebrar 
s las bodas, com pitiéndose de una y  

otra parte la gracia, el esplendor, 
j la magnificencia. Hallóse en estas

> vistas la Reyna D oña A n a  de A u s- 
} tria, rebosando consuelo, y  regoci-
1 jo, por ver colocada en el trono de 

Francia á una sobrina suya , y  por 
abrazar á un herm ano , á quien ve- 

’ neraba , y  amaba con particular 
[ ternura. Escusándose con el R e y  de 

la guerra que le habia h e c h o , F e li
pe la respondió: "  Hermana y  Se- 
»ñora, vos cumplisteis con vues
tra obligación; y  por el mismo 
«caso os estimo mas.”  Pasó L u is 
XIV de incógnito desde su cam po 
J la Corte de España por v e r  á la 
Infanta Doña Maria Teresa; y  ha
biéndole conocido Felipe por su her-'

! mosa disposición , advirtiéndolo
i Luis, se eclipsó, ó se desapareció.

dd  3 L ú e-
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Año de L u eg o  que se hizo la entrega de la 1 
Chnsto Infanta , se separaron las dos Cor-
1 °* tes reciprocam ente satisfechas una 

de otra ; y  el m ism o año se firmó, 
y  se publicó la paz entre España 
é Inglaterra, evacuando los France
ses á C ataluña, y  á Italia. Cinco 
años sobrevivió  Felipe el Grande á 
la paz general que habia concedido 
á sus Estados, y  m urió el dia 17 de 
Septiembre, dexando todos sus Rey- 
nos á su hijo C a r lo s , que entraba 
en los siete años de su edad.

l66l CARLOS SEGUNDO.
Carlos Segundo, Carlos el Paciente, 
D e la Austríaca, A ugusta, Imperial 

gente,
E l  último en España, con vehemencia 
Arm ó contra la Francia su potencia,
Y  el que á la Francia odio con tal 

constancia,
Dexó en muerte sus Reynos á la  ̂

Francia•. j

Tres guerras mantuvo Carlos II 1
con-
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contra Francia. Fue la primera con 
motivo de los derechos que la‘ Rey- 
na de Francia pretendía tener sobre 
el Brabante, y  otros dom inios de 
los Países Baxos. P id ió  L uis X I V  
á la R eyna M adre , G obernadora 
de España, que le hiciese justicia 
en esta pretensión; y  com o la R e y - 
Ha Gobernadora no hiciese ju icio 
que estos derechos eran tan legíti
mos , y  tan incontestables com o 
lo juzgaba la C o rte  de Versailles, 
entró en Flandes el R e y  Christia- 
nísimo á la frente de un numeroso 
exército, y  se apoderó de Charle- 
Roy, Berg-Saint- V in o x  , Furnes, 
A th, T o r m y  , D u a y , Oudenard, 
Alost y  L i la , deshaciendo sesenta 
y dos esquadrones que venían al 
socorro de esta últim a plaza. A te 
morizado el G obierno de España 
con tan rápidas conquistas, se v ió  
en la precisión de oponer á la im 
petuosidad de este torrente una 
barrera que fuese capaz de repri
mirle. Form óse una triple alianza 

dd  4 en-
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Ano da entre Inglaterra, H olanda y  Suecia, ¡
nstQ para contrabalancear las fuerzas de ;
7' F ran cia, y  para estorvar la invasión i

de los Países Baxos; pero no obs- i
tante este contrapeso, el joven Mo- ¡
narca Conquistador se h izo  dueño <

- en una sola campaña de todo el i
s ' F ran co-C ondado de Borgoña. Pro- (

púsosele por parte de-la triple alian- ]
za , que si restituía el Franco Con- j
dado , se le dexaría en posesioq ]
de sus conquistas en F la n d ¿s,en  c
equivalente de las demás preten- ]
siones. A d m itió  la proposicion, y c
se firm ó la paz en Aix-La-Chapel§ s
el día segundo de M ayo. ¿

^ F ue la segunda guerra una co- r
m o conseqüencia de la que el Rey c
Christianísim o declaró á la Repú- {
blica de H olanda, para castigarla c
de algunos m otivos de disgusto que [
había recibido de ella. E n  sola una ij
campaña quitó el héroe Francés á 1(
las Provincias Unidas mas de qua- c
renta plazas fuertes, y  se dexó ver f
á las puertas de Am sterdam, Te- t<
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merosa España por sus Países Ba- Ano de 
xos, trabajó sin m ucha dificultad Christo 
en formar una poderosa liga contra I<574- 
una Potencia que se hacía yá fo r
midable á toda la E uropa. D eclaró
se Gefe de ella el Em perador L e o 
poldo I , y  accedieron con España 
el Ele£tor de Brandem burg, todos 
los Príncipes del Im perio , Inglater
ra , y  Dinamarca. Creíase que 3 so
lo oir el nom bre de una confedera- 
don tan poderosa, pediría de rodillas 
la paz el R ey  de Francia; pero lexos 
de acobardarse con este aparato, 
se ostentó mas fiero que nunca. 
Abandonó sí muchas plazas para 
reforzar el exército con las guarni
ciones ; y  com o si tuviese que lidiar 
únicamente con la H olanda, h izo  
ofensivamente la guerra, D ióse la  
batalla de S e n e f  con suceso casi 
igual, sin otra ventaja por parte de 
los Franceses que haber quedado 
con el cam po de batalla, M en os 
feliz fue en M o n te-Casel el exérci
to de los a liados, d o n d e tam poco

lo -
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A ño de lograron el honor de la vi&Oria; 
Christo en ConsarbiR confesaron los 
l674‘ Franceses que los Españoles los 

habían acuchillado bien. Con todo 
eso, en esta campaña se hicieron 
dueños del Franco-Condado, y se 
apoderaron de muchas plazas fuer-

1677. tes en Flandes. V o lv ie ro n  ¿ per
der algunas, y  se com enzó á ha
blar de la paz. Inglaterra ofrecía 
su m ed iación , y  en las conferen
cias de N im ega sacrificó España ; 
á la Francia por el bien de la 1

1678. paz el Franco-Condado con las ciu* ( 
dades de Ipres, Valencienes, Cam- , 
bray , Sant-O m er, A rras, y  Char- 1 
lemont , recobrando al mismo , 
tiempo otras muchas, y  muy im- 1 
portantes. 1

E m prendió Francia la tercera ¡ 
guerra con el m o tivo  de la fa- ( 
mosa liga de A usburg. Fue obra ] 
esta liga de G uillerm o de Nasau, < 
P rincipe de O ran ge, Generalísimo ¡ 
de las Provincias U n id as: Político i 
consum ado, cuya maniobra supo 1

sem-
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sembrar zelos del inm oderado po- Año de 
der de la Francia en todas la's C o r-  Christo 
tes de E u ro p a , con tanta destreza, i687* 
y con tanta felicidad que llenán
dolas de susto, logró armarlas co n 
tra ella. E ra el fin de la liga aba- 
tir á esta P oten cia , y  despojarla 
de todas sus conquistas , antiguas 
y m odernas, para restituirlas á sus 
primeros poseedores. E sto  tenia á 
España m ucha cuenta , y  accedió 
al tratado, con la esperanza de re
cobrar los bellos Países que la ne
cesidad la habia hecho ceder á L u is  
el Grande: tem iendo por otra parte 
que el alhagüeño engañoso cebo 
de las conquistas no pusiese en ten
tación á aquel form idable guerre
ro de aspirar á la de todos los Paí
ses Baxos. Pero el fin particular 
del autor de la liga era disponer 
las cosas para que recayese en sus 
sienes la corona de Inglaterra. C o n  
esta idea representó artificiosamen
te á los aliados que su suegro Ja- 
cobo I I , R e y  de la Gran Bretaña,

no
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Año cíe no solo estaba sacrificad o, sin® 
Christo ve n d id o  á la  F ran cia ; y  que mien- 
1 68 7.  tras £stas ¿ os coronas estuviesen 

tan estrecham ente unidas , serían 
inútiles tod os los esfuerzos de la 
liga. H ic iero n  fuerza sus razones: 
co n clu yó se  el despojo  de Jaco bo , y 
fue co lo ca d o  en el tro n o  el Prín
c ip e  de O ran ge.

Inform ado L uis el Grande de la 
tempestad que le amenazaba, pre- 

1688. v in o  á los aliados en el R h in , don
de el D elfín  de Francia hizo una 
gloriosa campaña. Mas por ceñir
nos á lo  que toca privativam ente á 
E spaña, todo lo  que se puede de
cir es, que por espacio de ocho años 
consecutivos m antuvo la guerra con 

„  m ayor valor que dicha. Sin ser bas-
1 tantes á embarazar sus desgracias los 

poderosos socorros de los aliados, 
perdió en Flandes las batallas de 
Fleurus, de L e u za , de Steinkerque, 
y  de N erv in d a: en Cataluña las de 
T e r ,  y  de Barcelona; en Italia las 
de Stafarda, y  la de Marsailla: si-

guién-



guiéndose despues , c o m o  funestas Ano de 
precisas conseqüencias de estos in- Christo 
fortünios, la pérdida de R o s a s , P a- l68?‘ 
lamos, G e r o n a ,. O stalric  y  B arce
lona en C ataluñ a j y  la de  M ons,
Namu'r, D ixm u n d a , y  A t h  en F lan - 
des: añadiéndose el b om bard éo de 
Bruselas, m ientras los aliados; re
cobraban á N a m u r , y  se apode
raban del C asal ; p e ro  al m ism o 
tiempo fue to m a d o , y  saqueado.en 
América el P u e rto  de Cartagena.
Como al cabo de o c h o  años se v i e 
ron los aliados tan distantes de la 
execucion de sus p r o y e d o s  , c o 
menzaron á cansarse de una guerra 
que solo producía  m a y o r  g lo r ia , y  
prodigioso engran decim ien to  d e la 
Francia: en cu y a  disposición  d ieron  
gustosos oídos á las p roposicion es 
de paz q u e se les h ic ie ro n  p o r  parte 
de esta P o ten cia .

T en ia  L u is  el Grande sus ideas 
sobre la succesion de E sp a ñ a , para 
las quales le acom odaba m u c h o  c o n 
fluir la  paz antes de la m uerte de

C ar-
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Año de Carlos 11 , que anunciaban próxima 
Christo jas continuas enfermedades de aquel 
168p' Monarca. Contentándose con la glo

ria de haber él solo mantenido ven
tajosamente la guerra contra todas 
las fuerzas de Europa confedera
das , ofrecía restituir á España quan- 
to la habia ocupado con las armas;

1697. y  nó pud'iendo negarse el R ey Ca
tó lico  :á condiciones tan decoi osas, 
firm ó la paz de R isv ick  a 21 y 22 
de Septiem bre : cu yo  tratado re:t;- 
tu yó  la paz general á toda la E uro 
p a , por la accesión de las demás Po
tencias beligerantes.

Penetró los designios de la Fran
cia el Principe de O ra n g e , Rey yá 
de la G ran Bretaña; y  temiendo que 
p o r  la m uerte sin succesion del Rey 
C a tó lico  , pasasen á un Principe 
Francés todas las coronas de Espa
ña , dispuso un próye£to de partí* 
cion  de aquella M onarquía, que ht- 

l6oo zo  firmar en el H aya por los Emba- 
xadores de la m ayor parte de los 
Principes de la E uropa. Sucedió en
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este tie m p o 'la  inopinada m uerte del Año de 
Principe E le£ toráí de B a v ie ra , h e- Christo 
redero p resu n tivo  del R ey-C a tó lico : l6" ‘ 
accidente que d esconcertó  to d o  el 
pioyedlo. ]? úndóse o tro  de n u e v o , 
por el qual se adjudicaban al A r c h i
duque de A u str ia , h ijo  d el E m p era 
dor L e o p o ld o , los R e y n o s  de E sp a
ña y  de Indias-: al D elfín  de F ran 
cia, h ijo  de J&' Infanta D o ñ a  M aría 
Teresa, los: d e  Ñ ap ó les y  Sicilia, 
con las costas de T o s c a n a , G u ip ú z 
coa y  la Lorena*, dándose al D u q u e  
de L o ren a el D u c a d o  de M ilán  p or 
equivalente.

Reclamó-altamente contra este 
repartimiento el Emperador, que 
pietendía la -stiCcesion por entero.
El R e y  de F ifen cia , q u e tenia las 
mismas p retensiones, n o  h abló  p a
labra. M ostró  en lo  exterio r co n te n 
tarsê  co n  uña p aité  de la herencia, 

mism o tie m p o 1 q u e secretam ente 
estaba n egocian d o en M ad rid  p o r  
el todo. D ié ro n le  gratos oídos , es
pecialmente p o r  el h o rro r co n  que

mi-
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Año de m ;raba esta C orte  todo lo  que sona-
Chnsto ge  ̂ desmem bramiento de la Mo- 

narquía, y  se consideraba á Luis el 
Grande con bástante poder para 
conservarla en su integridad. Dispu
so el R e y  C ató lico  su testamento 

* 7°°- el dia dos de O d u b re  de m il y  sete
cientos, declarando por heredero de 
todos sus Estados á Felipe en Fran
c ia , D u que de A n jo u , com o nieto 
de D oña Manía Teresa, primogénita 
de las Infantas de España ; y  en el 
m ism o año acabó la carrera, de su 
vid a  el dia prim ero de Noviembre.

N O T A  D E L  T R A D U C T O R ,

" A lg u n a  equivocación padece 
»> nuestro R.H istoriador, quando atri- 
j>buye principalm ente á los temores, 
f>y á la solicitud de España la tamo- 
5>sa liga que se form o contra la Frail
a d a  el año de 1672  ̂ compuesta 
j>del Em perador, España, Inglater
r a ,  H olanda, D inam arca, y  de 
» todos los Principes de Alemania, 11
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itá excepción de los D uques de B a- Año de 
«viera, y  de H annover. Consta Christo 
«aun por los mismos H istoriadores I7°°* 
«Franceses, que la principal auto- 
nía cíe esta liga fue la República de 
«Holanda, que asustada con las rá- 
« pidas conquistas de L u is X I V , des
opiles de la tom a de M astrik, Bois- 
«leduc, N a n c y  , C o lm a r, Scheles- 
« rad ,y  T ré v eris , derramó pródiga- 
tímente su dinero en todas las cortes 
«(asiese explica M . L e  G endre en 
«la vida de L u is el Grande ) y  por 
nía destreza de sus Ministros , in-  
ntroduxo en ellas el temor , y  los 
vzelos, que las obligaron á coligarse 
«contra el enem igo com ún. Y  aun- 
«que no creemos que á la R epúbli- 
«ca de Holanda le costase m u ch o 
«dinero la com pra de unos zelos 
” que los Príncipes suelen vender 
«muy baratos ; nosotros vendem os 
«esta noticia por lo que valiere,
)*para corregir por ella la que dá 
«nuestro Historiador del origen de 
i')Ja fam osa.liga.. e

Tomo I I .  "  n B ien
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Afío dé 
C h risto  
1 7 0 0 .

« B ie n  pudo el Príncipe deOran- 
„  ge fomentar la form idable liga de

1 1 A usburg con  el am bicioso desig- 
u n io  de apoderarse del trono de la 
5 1  G ran Bretaña, arrojando de ¿1 á su 
5 1  suegro, y  tio  el R e y  Jacobo II.
9 1  Pero es inverisím il que descubrie- 
„  se esta idea á las cortes de Ma- 
5 1  drid , y  de V ien a  ; y  _ m ucho mas 
5 1 que el E m p erad o r, ni el R e y  Ca- 
5itólico  la prom oviesen. Hacese un 
5 1  grande agravio a la piedad , y a la 
5 1  religión de estos dos Monarcas eil 
5 1  suponer que puramente por los ze- 
5? los que les ocasionaba lâ  grandeza : 
5 1  inmoderada de la Francia , y  por : 
j»recobrar cada uno lo  que justa, o 
9 1  injustamente les habia conquista- , 

5 1  do , habian de abrigar á un here- ¡ 
5 1  ge usurpador, contra la pacifica ¡ 
siposesion de un Rey Católico, y j 
5 1  leg ítim o, co m o lo  era el Key Ja- 
5 1  cobo. N o  ignoramos , que hay s q ;  , 

sibrados exemplares en la Historia ¡ 
5 1  de P rín cip es, en quienes el in- ¿ 
s ite ré s , o la que se llama razón £

r>di
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vd eesta d o, ha pod id o  mas que Ja Año de 
«religión; pero no se les debe atri- Christo 
» buir esta falta de p iedad, sin prue- l 700°
”  m u y  concluyentes. D udam os 
» m ucho que nuestro H istoriador 
i)pueda exhibirlas, ni aun proba
b l e s ,  para afirmar, com o afirma,
» que se concluyó el despojo de Jacob9 
» entre los Príncipes coligados, por 
» las artificiosas representaciones del 
”  ™ c i p e  de Orange. Y  nos incli- 
”  ” amos con gusto al ju icio mas pia- 
”  doso del R.' P . J o sef de Orleans en 
»sus Revoluciones de Inglaterra, to- 
» mo 4 ,  iib . 1 1 ,  donde expone su 
» parecer p or estas templadas voces: 
lo  soy de la opinion de los que creen 
que para  persuadirlos (e l de Oran- 
ge a los Confederados ) usó del mis
mo artificio de que se valieron sus 
parciales p a ra  ligar á  los Señores de 
Inglaterra: que no les descubrió mas 
que la mitad de sus designios, ha
ciéndoles creer que su jornada á  In 
glaterra no era con otro fin  que para  
obligar a l Rey su suegro á  unirse
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A ñ o  de con ellos contra nosotros. A s i  párese 
Christo q Ue se dübg presumir de la religión de 
l 700' ia Casa de A u str ia . "H asta  aquí el 

Padre O rleans; y  haciéndose car- 
go del argum ento que podía for- 

M mar la cabilacion contra esta pia- 
»> dosa crítica , fundado en la contl- 
ji nuacion de la liga , despues de la 
»»tiránica exaltación del Príncipe de 
r> Orange , responde con igual jui- 
„  c ió , que muchas veces se prosi- 
í» gue por em peño , y  por política 
„  en lo  que al principio se comen- 
»»zó, sin pretender las resultas, y 
5» acaso sin prevenirlas. Esto es dis- 

currir eon solidez , y  con piedad; 
51 y  no cediendo nuestro Autor a 
?íOtro alguno en estas dos prendas 
»> apreciables, se debe atribuir el 
»  presente descuido á inadvertencia 
»> de la plum a, antes que á maligni- 
»> dad de corazon.”
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S i g l o  D e c i m o o c t a v o .

R E Y N A D O  D E  L A  C A S A  
de Francia. 

F E L I P E  Q U I N T O .

Felipe de Borbon el Anim oso,
Y  el Quinto de este nombre , hace 

dichoso
E l cetro soberano,
Qiie empuña su R e a l piadosa mano. 
Los Reynos que mantiene,
Y  que su A u g u sta  sangre le pre

viene,
Sin que a l derecho la razón resista, 
Hoy los hereda , luego los conquista. 
Luzara , Rortalegre , Alm ansa, 

Gaya,
Valencia , y  A ra g ón  , despues V iz

caya,
Sin que Brihuega fa lte  en la me

moria,
Eternamente tantarán su gloria.
El Catalán se gozará, rendido

ee 3 M e-
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Año de Menos á  un Rey que á  un padre en- 
C h" st0 ternecido.  ̂ ■
T700’ Relám pago, ó A u rora  L u is  se huye,

Y  el so l, que nos cubrió, nos resti
tuye.

Segunda vez Oran es conquistada, 
Ñapóles á  D on Carlos entregada. 
D on Felipe el Valiente,
S i  la M ina  (*) revienta felizmente, 
Haciendo del Piamonte hoguera, ó 

Troya,
D a r á  la ley á toda la Saboya. 
Qiiieralo D io s , y  quieran sus pie

dades,
Que en eternas edades
Logre el cetro Español años com-
, pie tos
E n  Felipe , en sus hijos, y  en sus 

nietos.

L u e g o  que llegó á Francia el 
testamento de Carlos I I , deliberó

Luis
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lu is  el Grande , con su C onsejo de ¿fío de 
Estado, si le acetaría, ó si se acó- ~ “ sto 
modaria co n  el tratado de reparti
miento. E l  tratado era ventajoso al 
R eyno: el testamento al R e y n o , y  
á la  familia. T o d o  bien considera
do, se resolvió á acetar las dispo
siciones del testam ento, com o ló  
hizo el dia seis de N o v ie m b re , y  
el dia diez y  nueve fue saludado el 
Duque de A n jo u  com o R e y  de E s
paña por toda la C orte de Francia.
La de M adrid le proclam ó por su 
Rey el veinte y  quatro del m ism o 
mes. Inm ediatam ente partió para 
sus E stad os; y  el dia quatro de A b ril 
del año siguiente h izo  su entrada 
pública en la capital del R eyno, 
entre un prodigioso concurso de 
personas de todas clases , en m edio 
de las aclamaciones de los Grandes, 
y del P ueblo , con  toda la p o m p a , y  
con toda la magnificencia imagina
ble , para mostrar al n u evo  R e y  la 
alegría pública por su elevación 2. 
la corona.

ee 4
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Christo f L a  fa m f  f f  habia  a n tic ip a d o  ¿ 
I 700. formar un beJ1°  retrato de este Mo

narca; pero su presencia excedió k 
la fam a, y  se conoció que la copia 

■era inferior al original. Las gracias 
] a ju ven tu d , la disposición ayro- 

sa de su cu e rp o , el agrado del sem- 
D iante, las modales nobles, y  alha- 
giieñas, sû  afabilidad , su bondad 
Y. su r£h g io n , todo concurría á 

-pintarle al gusto de sus vasallos, y 
todo los encantaba. N o  se cansa
ban de v e r le , ni de admirarle. Mos> 
traron bien en lo  sucesivo por la 
fidelidad, y  por el inviolable amor 
de los Castellanos, que aquellas de
mostraciones eran sinceras , y  que 
sus raíces habían prendido en lo 
mas hondo del corazon. Pero aun
que el derecho de la sangre , la jus
ticia del testamento del difunto 
J<ey, la  ̂posesion, y  los votos de 
Ja lispana conspirasen en asegurar 
el trono de F e lip e , fue menester 
para su gloria que él también le ase
gurase con su valor.

i Ata-
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A tacóle luego por la Italia el Año de 
Emperador L e o p o ld o , 7  logró algu- Chtis,c> 
ñas ventajas en las acciones''de C ar- I7°°‘: 
p i , 7 d e  Cliiari. L as demás P oten
cias de E uropa , zelosas del engran
decimiento de la casa de Borbon, 
corridas de verse burladas en el tra
tado de repartim iento, 7  engaña
das todavía con las esperanzas de 
lograr alguna porcion en la succe
sion de España, se ligaron con el 
Emperador , Inglaterra , H olanda,
Portugal, P ru sia , Sabo7a , M o 
rena ,.  unas mas presto , otras mas 
tarde, todas entraron en la liga con 
el especioso pretexto de restable
cer el equilibrio entre las casas 
de B a rb ó n , 7  A u stria , 7  de ase
gurar por este m edio el reposo de 
la Europa.

A cu d ió  pronto Felipe adonde se 
habia encendido el prim er fuego de 
la guerra. Pasó á Italia con su E xér- 170*. 
cito, 7  destacó tan á tiem po el D u 
que de-V andom a contra un cuerpo 
de tropas Im periales, acampadas en

San-
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Ano de Santa Vi£toria á las órdenes del Ge- 
Christo neraj V is c o n t i , que este cuerpo fue 
I7° 2' sorp ren d id o, y  enteramente derro

tado. V iend ose atacado tan de cer
ca e l D u qu e de M ódena , y  sin es
peranza de recibir á tiem po el so
corro  que le prom etían los Aliados, 
entregó á los Españoles á Módena, 
R e g io , C o r r e g ió , y  C arpí.

D u eñ o del M odenés e l R ey  Ca
tó lico  , fue á acampar cerca de Lu- 
zara, á vista de los Im p eriales, man
dados por el Príncipe Eugenio de 
Saboya , el m ayor G eneral que tuvo 
e l Em perador. Penetró Eugenio que 
la  idea era apoderarse de Luzara, 
de sus m uniciones , y  de una Isla 
que le aseguraba una linea de co
m unicación con el cam po volante 
del Príncipe de Beaumont. Con 
efe6to este era el designio del Rey, 
cuyas medidas estaban tomadas con 
tanto acierto , que no era posible 

15. de desbaratarlas , sino á favor de una 
Agosto, viftoria . Arriesgóse Eugenio al 

co m bate, el ataque fue v igoroso, la
de
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defensa fue mas v iv a . M uchas veces 
se dexó v e r  el R e y  en lo  mas v i v o  
del fuego para animar á las tropas 
con su presencia, y  con su exem p lo. 
Ninguna cosa encendía tanto el c o -  
rage del of icial , y  del so ld ad o, c o 
mo la vista de un Príncipe tan gran
de , que no reservaba su persona der 
los mayores peligros. Rechazado el 
enemigo por todas partes, se retiro 
á sus trincheras, quando se acerca
ba la n o ch e , despues de quatro h o 
ras de refriega, dexando seis m il 
Alemanes m uertos , y  un gran nú
mero de heridos. E l  E xército  v ic 
torioso durm ió en el cam po de ba
talla que acababa de g a n a r, y  se 
disponía á forzar en sus trincheras 
al Príncipe E ugenio , luego que lo  
permitiese la primera lu z del dia; 
pero el Príncipe no le esperó, aban
donando desde antes de amanecer 
á L u zara , á sus m u niciones, y  á la 
Isla que pretendía conservar. N o  se 
limitó á esta sola ventaja la vi£to- 
ria. Q ueriendo el E.ey aprovechar

se
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Año de se ej}a} pUS0 sjtjQ ¿ Guastala,
1702t0 P̂ :lza muy  importante , y  la obligó 

á capitular á los seis dias de trinche
ra abierta.

Asegurados los estados de Ita
lia con  una campaña tan gloriosa, 
v o lv ió  á España F elipe para opo- 

s7°2’ nerse a¡ R ey  ¿ e Portugal. Este Prín
cipe , antes aliado suyo, dexó el par
tid o  de E spaña, y  se declaró por 
los A lem anes: lo  m ism o hizo el 
D u q u e de S ab o ya , suegro de su 
Magestad C atólica. Hallóse con dos 
enem igos m as, á qual mas peligro
so ; porque uno abría á los Alema
nes una puerta franca hasta el co- 
razon de España , y  otro les fran
queaba la misma entrada hasta el 
centro de la.Italia. A cu d ió  primero 
al riesgo que le amenazaba por parte 
de P o rtu g a l, por ser de m ayor con- 
■seqüencia. E n tró  en aquel Reyno 
á la frente del E xército  , apoderóse 
de d ie z , ú  once p lazas, sitió á Por- 
ta le g re , obligó al Gobernador á 
rendirse á d iscreción ; executo lo
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mismo con el de C a ste l-D a vid : so- Año de 
metió á todo el pais v e c in o , y  puso Christo 

en contribución á las P rovincias 17°3- 
mas interiores. E l gozo  que causó 
en España la felicidad de estos su
cesos , se tem pló con la sorpresa de 
Gibraltar. N o  habia en esta plaza 
mas que ochenta hom bres de guar
nición, y  los Ingleses se apodera
ron de ella antes que los vecinos 
pudiesen tom ar las armas para de
fenderla.

Fue despreciable esta desgra
cia respedo de las otras que la su
cedieron. Rebeláronse los Catala
nes, recibieron en Barcelona al A r 
chiduque de Austria con sus tropas 
Inglesas, y  Alemanas : cundió el 
contagio á todo el R eyn o  de A ra
gón: fue proclam ado el A rch id u 
que R ey  de E spaña, y  le pusieron 
en ppsesion de todas sus plazas fuer
tes. N o  paró aqui la desgracia. E l  
Exército enem igo de Portugal, apro
vechándose de esta diversión , en
tró en Castilla, apoderóse de C iu 

dad-
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T
A ñ o  de d;id-R odrigo, de Salam anca, y  has 
Christo ta  d e misma C o rte  de Madrid; p 

J7°6' y  para co lm o de la adversidad , la I 
Francia que con las dos batallas de q 
T u r in ,  y  de R am elly  acababa de b 
perder toda la Italia, y  los Países ti 
Baxos , no se hallaba 1 en estado de c; 
socorrer 4 España, com o su urgente P' 
necesidad lo  habia menester. En re 
f in , el R e y  fue á poner el sitio á bi 
B arcelona, y  se v ió  precisado á le
vantarle. Bien necesitaba Felipe un 
aliento superior á todos los sucesos, 
para no desmayar entre tantas ad- gr 
versidades. L o g ró le  con efecto, y R 
nunca se m ostró mas superior á sí ne 
m ism o. H abiendo juntado pronta
m ente un E xército  b iso ñ o , y co
le g id o  , v o lv ió  á conquistar á Cas
tilla , y  recobró el R eyn o de Mur
cia , de que acababan de apoderar
se las tropas del A rchiduque. Mien
tras el R e y  daba caza á los Portu- tu 
gueses, su G eneral el Duque de 
B e rw ick  hacia frente á los Aliados 
en el Reyno de Valencia, donde

ts
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tenían u n  E xército  num eroso, com- Año de 
puesto de A lem anes, y  Ingleses, y  de Christo 
Españoles rebeldes. H izo  algo mas 1706'  
que observarlos este G eneral. H a
biéndolos encontrado en una posi
tura favorable á sus in ten to s, los 
cargó cerca de A lm an sa , poblacion 
pequeña del R ey n o  de M u rcia ; der
rotólos, matóles c in co  m il hom - I7°7‘ 
bres, h izo  m il prisioneros, sin con - 

.. tai diez y  och o batallones , que ha
llándose cortados, se v ieron  en pre
cisión de rendir las armas. A  esta 
gran v is o r ia  se siguió la tom a de 
Requena, de Z arago za , de M equ i- 
nenza, L é rid a , M orella , y  otras 
muchas plazas; siendo tam bién fru- 

. to suyo en la campaña siguiente la 
deTortosa, y  la reducción de todo 
el Reyno de V alencia.

N o eran menos triunfantes las 
armas del R e y  en el R eyn o de Por- 28. de 
tugal. H abiendo sitiad o , y  cogido 
áMora,^y á Serpa el año de siete, 17080 
ganaron á los Portugueses, y  á sus 
Aliados una v i& oria  considerable
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A ñ o  de 
Christo 
1708.

1705.

cerca de la G u d iñ a , entre Gaya,i 
y  G é v o r a , por el v a lo r , y  la buena 
conducta del Marques de Bay.

Consternados con tantas pérdi
das los P ortugueses, y  los Catala
nes , levantaron tanto el grito por 
el socorro , que los A liados se los en
viaron m u y  considerables, ponién
dolos en estado de obrar ofensiva
mente. Partió de Cataluña Starem- 
berg, G eneral de grande reputa
ción , con un E xérciro  f lo rid o , y  se 
avanzó hasta Zaragoza. A llí  le al
canzó el R e y , y  le presentó la ba
talla. R om p ió le  el' ala izquierda, y 
púsola en huida. Era ganada la vic
toria , si los Españoles en lugar de 
empeñarse en el alcance de los fu
gitivos , se hubieran doblado sobre 
el ala derecha de los A lem anes; ó 
si el ala izquierda del E xército  Real 
se hubiera defendido mejor. Derro
tóla Staremberg , y  para hacer com
pleta su v it to r ia , se arrojó-sobre las 
Guardias E spañolas; pero no pudo 
forzarlas* y  se - retiraron en buen
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orden, adquiriendo m ucha gloria. Año de 
Lo restante del exército del R e y  Christo 
fue disipado, hecho prisionero, 6 17090 
muerto. N o  gastó el tiem po el G e 
neral Alem án en sitiar plazas. P er
suadido á que su viótoria pondrá* 
en consternación á los Castellanos, 
y que si estos recibían al A rc h id u 
que , se decidiría el p leyto  en su 
favor., le conduxo derecham ente 3 
Madrid. N o  om itieron los Alema-r 
nes circunstancia alguna que pudie
se añadir ostentación, y  aparato á 
la entrada triunfante que h izo  el 
Archiduque Carlos en la corte. P e
ro la soledad de las calles, el silen
cio de los vecin o s, las puertas, y  
las ventanas cerradas, daban á en
tender sobradam ente, que si el A r 
chiduque poseía las paredes, el R e y  
Felipe era dueño de los corazones 
de la V illa . A q uellos pocos de la 
ínfima p le b e , á quienes con espa
da en m ano se les obligaba á der 
cir: V iva  Carlos Tercero, lo  p ro
nunciaban con  v o z  tan tím ida, y  

Tomo I I .  f f  tan

d e  E s p a ñ a . V .  P a r t . 449



Año de tan desmayada, que apenas se les 
Christo p ercib ía - 'mientras los que estaban 
17'ó9‘ ' distantes de lo s  sables Alem anes gri

taban cd iT  el m ayor esfuerzo: Vi
va Felipe ¿nuestra legítimo: Rey. Du- 
fante tires meses que las tropas 
del A rch id u q u e estuvieron en Ma
d rid , apenas ganaron una persona 
de distinción para su p artid o: no
table constancia de fidelidad , en 
que es m u y dudoso si se interesó 
mas'-el h on or de F elipe V , que Ja 
inm ortal gloría de los Castellanos.

E l  P rin cipe amado de sus Vasa
llos tiene recursos mas vigorosos, y 
mas seguros en la lealtad de sus 
corazon es, que en la fuerza de los 
tesoros n i 1 en la resistencia de las 
murallas. C re y ó  C arlo s, y  creyó 
b ie n , que estaba su persona mal 
segura en una corte desafeóla á su 
dom inación. Abandonóla pues, y 
el R e y  v o lv ió  á entrar en ella el 
dia tres de D ic ie m b re , restituyén
dola con  su vista los dias claros 
que la tem pestad habia obscurecí-
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do. Salió á recibirle toda la V illa , Año de 
y  estaba inundado de gente el ca- Christo 

mino por donde habia de pasar/En l7 °9'~ 
toda aquella prodigiosa m uchedum 
bre no se veian mas que dem ons- 
traciones de alegría, ni se oían mas 
que repetidas aclamaciones de V i
va el Rey, Cada un o se figuraba 
cjue habia recobrado á su padre ó  
á su P rotecto r; y  con efeéto F e 
lipe era el P roteélor, y  el Padre 
de cada uno. T o d o s se abanzaban 
aver i e ,  y  ninguno se saciaba p or 
mas que le veja, C o n  todo eso no 
concedió el R e y  mas que tres días 
a aquel atropellado alborozo de su 
pueblo. L a  fidelidad de este había 
triunfado del exército enem igo, y  
era razón que el valor del R e y  
entrase tam bién á la parte en aquel 
triunfo, para que el P rin cip e, y  

los Vasallos encontrasen su gloria 
poi diferentes caminos en la misma 
revolución.

Había tom ado el Archiduque' el 
camino de Barcelona, y  Starem - 

f f ' ¿ , kerg
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Año de berg seguía el de Zaragoza, aun- 
Chnsto q Ue ¿ pequeñas jornadas por falta 

de bastimentos. A lcan zó  el R e y  sus 
tropas cerca de Brihuega ; y  no
ticioso de. que estaban alojados en 
aquella poblacion ocho Batallones, y 
ocho Esquadrones Ingleses, dió or
den para que fuese embestida. Era 
menester ganarla al prim er acorné- 

«• tim ien to ; porque á no ser asi, al 
dia siguiente se hallaría el exér
cito  Castellano entre el fuego de 
los A lem an es, y  de los Ingleses, 
siendo in d u b itable, que los prime
ros acudirían al socorro de los se
gundos. L o s  oficiales veteranos tu
vieron  por im posible este golpe; 
pero el R e y  opinó de otra mane
ra. L a  artillería , que fue servida 
con prontitud , y  con oportunidad, 
abrió diferentes brech as: e) Rey 
form ó tres diferentes ataques, y  á 
pesar del continuo fuego de los si
tiados , se apoderó de las murallas 

g.leDi- d e Ia V illa  con espada en mano. 
cumbre. Atrincheráronse los Ingleses en las

ca-
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calles, y  en las casas; pero apre- A fío de 
tados en todas partes con el m ayor Christo 
va lo r, se v ieron  precisados á ren- I7 lt>« 
dirse prisioneros de guerra con su 
General Stanhop: acción gloriosa, 
que fue obra de solo un dih,, y  no 
pudo desconocerse en ella el nieto 
de L u is el Grande.

N o  persuadiéndose Staremberg 
que seis m il Ingleses, bien atrin
cherados dentro de una poblacion, 
aunque pequeña, pudiesen ser for
zados en el corto térm ino de un 
dia, se abanzaba á, socorrerlos, y  
contaba sacarlos de aquel ahogo.
E l dia que fueron atacados esta
ba á una marcha de ellos, y  con 
todo eso el R e y  le ahorró la m i
tad del cam in o ; porque le alcanzó 
junto á V illaviciosa . Pusiéronse en 
orden de batalla los dos exércitos: 18. de 
echóse F elipe á la frente de su ala Díctete 
derecha sobre la izquierda de los bre* 
Alem anes, donde estaban las tro
pas mas valerosas del exército ene
m igo: forzóla despues de alguna 

# 3  re'
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Ano de resistencia, y  apoderándose de su r 
nsto artillería, la apretó tan vivam ente, i s 

que.la  p u so en  precipitada fu ga , sin i 
que los Oficiales pudiesen rehacerla. > 
E l  D u q u e de V a n d o m a , que man- i 
daba el ala izquierda de 'los Espa- 1 
ñoles, tu v o  mas que v e n c e r, y  r 
gastó mas tiem po en abrirse cami- ( 
n o con la espada; pero al ca b o , co
m o tan maestro en el arte de pe- c 
lea r, dos veces restableció su or- j 
den de batalla, y  pasó por medio 
del enem igo á la tercera carga. ( 

Y á  no disputaba Staremberg la 1 
v illo r ía  ; pero lo  daba todo por > 
p erd id o , si no iba entreteniendo el t 
com bate hasta la noche. L le g ó  es- > 
ta , y  se salvó á favor de las tinie- ( 
blas, dexando en el cam po de ba- i 
talla tres m il m u ertos, gran mime- ( 

. ro  de h eridos, y  tres m il prisio- 1 
ñeros.- A  estos se añadieron otros i

• ■ dos m i l , qué se h izieron en el al
cance, con casi toda su caballe- i 
n a , cañones , bagages , vanderas, , ¡ 
estandartes , timbales \ , tambo- i
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res, y  todos los trofeos que s i r v e n - de 
á aumentar relieves al lustre de una ~ 
v iíto ria , to d o  cayó en manos del 
vencedor. Apenas se escaparon tres 
mil A lem an es, y  ninguno se hu
biera sa lv ad o , si la falta de v iv e - , 
res hubiera perm itido seguir el al- 
canze al exército Español

C o n  aquellas miserables reli
quias d e  su exército florido preci
pitó el General A lem án su marcha 
hácia Zaragoza. Y  aunque por el 
camino iba p ublican do, que aca
baba de conseguir una com pleta 
vi& oria, y  de sujetar á toda Cas
tilla ; era difícil conciliar lo  que d i
vulgaban los Alem anes con la pre
cipitación , y  con el desorden de su 
marcha. A ú n  era mas dificultoso 
concebir , cóm o despues de ha
ber conquistado á C astilla , la aban-' 
donaban con tanta generosidad al,
Rey Felipe. Mas al fin 110 dexa- 
ron de producir su efecto aquellas 
gasconadas; porque en virtu d  de 
ellas lo  dexaron pasar librem ente,

f f  4 q uc
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2 t ó ¿ ^ UV ra “ *>. pretendían,
x7i  1. 1 ero ?\ R e>r F e llPe a c o g ió  fru

tos mas sólidos de su victoria. Quan- 
to  poseían los Imperiales desde Bri- 

, lm ega hasta las cercanías de Bar- 
ce lo n a , todo se lo  quitó de grado, 
ó  por fuerza. Desesperados los A lia
dos de restablecerse en España, y 
m ucho mas desconfiados de arran
car á Felipe una corona, que de
fendía con tanto valor , y  con tan
ta gloria , com enzaron á disgustar
se de la guerra. A caeció  por este 
tiem po la m uerte del Emperador 
Josef, sin dexar hijo varón , y  este 
suceso acabó de descontentar la li
ga. V ió se  obligado el Archiduque 
á restituirse á A lem ania, para en
trar en posesion de la herencia de 
su h erm an o, y  para solicitar la 
corona Im perial. N o  pudo desear 
puerta mas honrosa para salir de 
España sin rubor. Y  los Aliados por 
su parte lograban también en esta 
m udanza un honrado pretexto pa
pa separarse de su alianza, sin des-

ay-
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ayre de su reputación. A p rovech a- ^ ° .  
ron de la coyuntura Inglaterra, y  chnst0 
Portugal, y  convinieron en una 17 
suspensión de armas con Francia, y  
con España.

C oronado yá Em perador el A r 
chiduque, quiso continuar la guer
ra con otros Aliados su y o s; pero 
la Francia los trato tan mal en Flan- 
des, p or la vi£toria que consiguió 
de ellos en D anain, cogiéndoles to 
das las m uniciones de g u erra , y  
boca', por el levantam iento del si
tio de Landrecies , y  por la per
dida de las plazas de B au ch ain , de 
Bethune , y  de D u a i , que se les 
templó la cólera infin itam ente, y  
pensaron en la paz. T u viéron se las 1713. 
Conferencias en U tr e c h , y  se con
cluyó el Tratado. N o  quisieron ac
ceder á él los A lem an es; pero sin 
embargo de eso evaquaron á Bar
celona , donde n o podían m ante
nerse. Desde luego hubieran entra
do en su deber por sí misma aque
lla capital de Cataluña, si el d ic

ta-



Año de tam en , y  el consejo de los Nobles, ñ
t insto y  de los Eclesiásticos hubiera po- b 

d ido prevalecer contra el ciego fu- b 
ror d e l populacho. E n  lugar de so- p 
meterse á la clem encia del Rey, ir 
agravaron su rebelión los Barcelo- y 
neses, declarando la guerra á Es- y 
paña, y  Francia, y  sublevaron de & 
n u evo  á Cataluña co n  las Islas del m 
R ey n o  de M allorca. tía 

Estas dos Potencias insultadas J  
sitiaron á Barcelona por m a r , y de 
tierra. L o s  socorros que procura- re; 
foan introducir en la plaza los re- de 
beldes de M allorca y  de C'atalu- ;Va 
ña, fueron interceptados: la trin- m; 
chera se adelantó v iv a m e n te : ocu- ve 
páronse las . fortificaciones exterio- | jac 
res , á pesar de la vigorosa defen
sa de los ciudadanos, que peleaban sie 
com o hom bres desesperados , re- no 
sueltos á ven cer, ó á quedar sepul
tados en las ruinas de su ciudad. 
Derramados por pelotones los Mi- 
qu eletes, así en la cam p aña, co
m o en las gargantas, y  en los des-
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fíaderos de los m o n tes, inquieta- Año de 
ban sin cesar á los sitiadores: corta- Christo 
banles los v íveres: uníanse para sor- 
prender su cam p o : mataban inhu
manamente á quantos Castellanos,
7 Franceses encontraban desviados, 
y causaban mas em barazo, y  mas 
fatiga en el cam po Real, que el sitio 
mismo. Pero mientras tanto se ba
tían las m urallas, cayó una cortina,
7 abrióse bastante brecha. Intim a
dos los sitiados á que se rindiesen, 
respondieron que estaban esperan
do el asalto: recibiéronle con tanto 
valor, que su defensa merecía los 
mayores e lo g io s , si no fuera nue
vo delito la defensa misma. A r r o 
jados de la m uralla, se atrinchera
ron en las calles, pareciéndoles que 
siempre les quedaba sobrado terre
no para m orir con las armas en la 
mano.

C o n  efecto n o esperaban otra 
■uerte, y  en realidad no merecían 
otra, sin que pudiese quexarse la 
nzon, ni h  justicia, aunque to

dos
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Año de dos hubiesen sido pasados á cuchi- 
C hristo  ji0> p e r o  ]a  dem encia del R e y  , su- 
I7I3 ‘ perior á la obstinación de los re

b e ld es, tenia anticipadas las mas 
benignas providencias para la con
servación de su salud. N unca dudó 
aquel juicioso M onarca, que el fu
ror de la rebelión precipitaría á los 
Barceloneses á los últim os excesos; 
y  con esta p rev isió n , desde el prin
cip io  del sitio tenia dadas las órde
nes mas rigurosas, para que en to
do caso se les salvase las vidas. No 
p u d o olvidarse que era padre de 
aquel p u e b lo ; y  aunque conside
raba á sus vecinos com o hijos re
beldes , le pareció que podia cas
tigarlos sin perderlos. V en ció  la 
misericordia á la justicia , y  fus 
obedecido exactamente. A  la con
quista de Barcelona se siguió la re- 

J714. diTceion de M allorca. N o  era me
nos delinqüente que Barcelona; pe
ro fue menos obstinada, aunque no 
obstante esperó á ser sitiada, J 
apretada para rendirse; y  no Hie

re-
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reciendo mas gracia, no por eso Año de 
tuvo menos parte en la clem encia Chnsto 
del R e y . I'7 J4 .

Perdonar despues de haber v e n 
cido, y  dexarse de vengar con el 
cuchillo en la m ano, y  con el ene
migo á los pies., es una grande
za de ahna superior aún á las h e
roicidades comunes. D om ados pol
las armas del R e y  los R eyn os de 
Aragón, de V alen cia , y  Cataluña, 
y forzados á rendirse á discreción, 
tienen m o tivo  para conservar per
petuamente en la m em oria, y  en 
el agradecimiento la bondad pater
nal del Soberano, que se contentó 
con el m oderado castigo de quitar
les los privilegios de que habían 
abusado. Persuadidos de esta verdad 
los mismos p u eblos, despues que 
dexaron las armas, solo conservan 
el dolor de haberlas em puñado con
tra un P rin cip e, que la experien
cia les ha hecho conocer merecía 
todo su am or, y  era acreedor á su 
fidelidad.

E l



Christo m ism o año en que tuvieron 
I7IJt fin estas guerras c iv iles, se acabó 

tam bién la que restaba con el Em 
perador ; y  desde entonces comen
zó  España á gustar los dulces frutos 
de la paz.

V iénd ose yá  el religioso Mo
narca en la quieta posesion de sus 
E stados, se aplicó á reparar las 
brechas, que las turbaciones, y la 
licencia de las armas abren siem
pre en la R elig ió n , en la justicia, 

J7 r7- y  en ei buen gobierno. Dedicóse á 
poner en buen estado la M arina, á 
reparar las Plazas fuertes, y  á man
tener en pie un buen núm ero de 
tro p a s, que hiciesen respetar , y 
asegurasen la tranquilidad del Rey- 
no. H abiéndole encontrado en si
tuación m u y diferente, le puso en 
par age de pensar en recobrar sus 
pérdidas. Y á  habia vu elto  á con- , 
quistar los R eynos de Cerdeña. J 
de S ic ilia , y  se disponia a resti
tuirse á el de Ñ a p ó le s , quando la 
poderosa L ig a , que se form ó entre

el
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el E m perad or, Inglaterra, y  Fran- Año de 
cía, desbarató una em p resa, que Christo

no se puede dudar estaba bien con - 1 7 17-- *
certada.

Hasta aquí el reinado de F e li
pe Q u in to  se v ió  lleno de sucesos 
grandes. A  la verdad no todos ha- 1 T i 
bian sido fe lices; pero todos h a
bían sido gloriosos; porque mos* 
fiándose siempre grande este insig
ne M onarca en una y  otra fortuna, 
en ambas m ereció el renom bre de 
Felipe el Valiente, el Animoso. N in 
guno de sus Predecesores ,  desde 
el tiem po de Carlos Q u in to , se 
habia dexado v é r  tantas veces á la 
frente de sus, exércitos. Podia F eli
pe gozar tranquilam ente el fruto 
de sus .fatigas, en el seno de Ja paz 
y en m edio de sus vasallos , gana
dos unos por sus v i r t u d e s y  "con
servados otros p o r  su clem encia.
Nada faltaba, n i á su g loria , ni 3 
su dicha. Y  no.obstante, quando al 
parecer le lisonjeaban mas unas cir
cunstancias tan aUiagüeñas, tom ó

la



A ñ o  de la resolución de huir de los negó- 
christo c ¡̂os del m u n d o, por dar toda su 
17240 atención á los de la eternidad. Re

nunció la corona en favor de su 
Hijo D . L u is , Principe de Asturias, 
y  se retiró á. la soledad de S. Ild e
fonso , donde él m ism o habia fa
bricado el mas bello  Palacio Real 
que hay en España , adornándole 
de hermosísimos jardines, y  de 
suntuosísimos caños de agua; cuya 
am enidad, magnificencia , y  buen 
g u sto , bien pueden com petir;con 
los de Versalles.

L U I S  P R I M E R O ,

Relámpago, ó A u ro ra , L u is  se huye,
Y  el sol que nos cubrió, nos restituye.

E ra L u is Prim ero un Principe 
de grandes esperanzas. Subió al tro
no con todas aquellas prendas que 
constituyen á un R e y  el Padre, y 
las delicias de su R eyn o. C o n  todo 
eso no costó p oco  d o lor á España,

ver
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vér que el Padre abreviaba los años Año de- 
de su Im perio por dilatar el de su Christo 
hijo. ¡Pero qué inciertas son las me- I724’ 
didas de los hombres! E llos forman 
proye ¿tos para lo  fu tu ro , y  la D i
vina P ro v id en cia , no pocas veces 

1 dispone los sucesos contra toda su 
expedtacion. A l  vér al R e y  L u is 
Con la salud mas robusta en la flor 
de su ju ven tu d , ¿quién no le pro
nosticaría un im perio dilatado? Y  
con to d o , D ios no hizo mas que 
mostrarlo á España pasageramente, 
sin conceder á este Príncipe ama
ble un año entero de intervalo en
tre el trono , y  el sep u lcro ; á m a
nera de aquella brillante aurora, 
cuyo resplandor se descubre con 
rapidez , y  al retirarse dexa vér al 
Sol que habia coronado con sus ra
yos. Brevísim o fue el reynado de 
Don L u is ; pero sería eterno el d o 
lor de haberle p erd id o , si su m uer
te no hubiera restituido á España 
íl Príncipe, de quien él m ism o ha
bía recibido la. vida , y  la corona.

Homo I I .  s g  F E -
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A ñ o  de
Christo F E L I P E  Q U I N T O

I 724* segunda vez.

Segunda vez Oran es conquistada, 
Ñapóles d  Don Carlos entregada: 
D on  Felipe el V aliente,
S i la M in a  rebienta felizmente, 
Haciendo del Piamonte hoguera, ó 

Troya,
D a rá  la ley á  toda la Saboya. 
Quiéralo D i o s , y  quieran sus pie

dades ,
Que en eternas edades 
Logre el cetro Español años com

pletos
E n  Felipe, en sus hijos, y  en sus 

nietos.

T o d o  fue presuroso en Luis Pri
m ero : el m érito , el trono, y  el 
sepulcro, y  todo fue anticipado.En 
su dolor tu vo  España el consuelo 
de lograr en el Padre con que re
sarcir la pérdida del hijo. Pero 110 
fue tan fácil reducirle á que vol-
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viese á admitir la corona que ha- ^ ° . f e 
• t Christo

bia renunciado. F ue menester que J ^
los clamores de todos los estados 
del R eyn o , el parecer de su C o n 
sejo , y  la razón dei bien público  
le hiciesen conocer , que segunda 
vez le llamaba á ella la D ivin a  P ro
videncia. T orn ó  en fin las riendas 
del gobierno. Pasaban tranquila
mente los dias en este segundo rey- 
nado : España debaxo de sus aus
picios recobraba nuevas fuerzas, 
y  todo caminaba con prosperidad.
L legó  el tiem po , en que el piado
so M onarca juzgó que podia reco
brar á Oran de manos de los infie
les. Habíanse apoderado los M oros 
de esta ciudad , situada en las cos
tas de Berbería , dentro del R eyn o  
de A r g é l , mientras las armas de 
Felipe se ocupaban en arrojar á lo* 
Aliados de lo interior de sus dom i
nios. C onveníale m ucho al R ey C a 
tólico no dexar en poder de los In 
fieles aquella porcion de sus esta
dos. C on fió la execucion al D u q u e 

g g z  de
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Año de de M ontem ar , y  este General acrí- 
j ” st0 dito la buena elección del R ey. Pre

sentarse delante de O r a n , batir el 
exército de los M oros , y  hacerse 
dueño de la plaza, fue obra de solo 
un dia.
_ A  la guerra de A frica se siguió 

733' inmediatamente la de Italia. Habia 
tom ado las armas el R e y  de Fran
cia en favor de su suegro Estanis
lao , elefro segunda v e z  R e y  de Po
lonia. Interesóse Felipe en la razón, 
y  en la justicia de su augusto so
brino. E n v ió  á Italia un exército 
florido á  las órdenes del mismo D u
que de M ontem ar , el conquista
dor de Oran. E n tró  en el R eyno de 
Ñ ap ó les, mientras los Franceses se 
apoderaban de la Lom bardia. A n i
mado por la presencia, y  por el 
v^lor del Infante D o n  C arlos, hijo 
de Felipe en segundas nupcias, se 

I 7 , .  spoderó de Ñ ap óles, de G aeta, y 
de Capua. T enían los Alemanes en 
aquel R eyn o un exército igual al 
Español. Era menester vencerle pa

ra
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ta acelerar el progreso de las armas 
Católicas. Buscóle el D u que de 
M ontem ar en el territorio de Barí, 
y le encontró atrincherado en -las 
cercanías de Bitonto. A tacó  las trin
cheras con increíble v a lo r , fo rzó 
las, y  derrotó tan enteramente á los 
Imperiales, que fueron m u y co n 
tados los que se salvaron con la fu
ga. H izo  prodigios de valor en esta 
gloriosa acción la caballería, y  la 
infantería Española. Despues que el 
Duque de M ontem ar rom pió aquel 
di que, que se oponia á la rapidéz 
de sus conquistas, se derramo co-? 
rao un torrente por los R eynos de 
Ñapóles , y  de Sicilia ; y  en menos 
de un año se apoderó de todas las 
Plazas que ocupaban los Imperiales. 
Desde allí vin o  á desalojarlos de las 
costas de T o sca n a ; y  solo la paz 
puso límites á sus conquistas, de- 
ftando á D o n  Carlos en la quieta p o 
sesión de R e y  de Ñ a p ó le s , y  de 
Sicilia.

(«Sucedió despues la m uerte del
»> E m -
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Afío de « Em perador Carlos V I .  V olv ió se  ¿ 
Chnsto ,, encender en Europa una guerra 

«casi u n iv ersa l, annandose la ma- 
»> y o r  parte de los Príncipes , unos 
»> para prom over sus prerensiones á 
»»los Estados hereditarios de la Ca- 
»> sa de A u stria , y  otros en defensa 
>5 de la Archiduquesa D oña Maria 
» Teresa,  hija m ayor del difunto 
»> Carlos V I .  Francia, España, Ba- 
« b ie ra , y  Prusia tomaron, las armas 
»> contra la A rch id uq uesa: Inglater- 
»> r a , C erd eñ a, y  la República de 
»> H olanda se declararon en su fa- 
»» vo r. Pasó á Saboya un numeroso 
»  exército E sp a ñ o l, mandado por el 
« M arqu és de la M ina, á las órde- 
»> nes del Infante D o n  F e lip e , y  en 
»> pocos meses se apoderó de aquel 
»> D ucado.” )

Esta expedición , añadida á las 
antecedentes, llenó de gloria á las 
armas de Felipe. P or co lm o de las 
prosperidades de este M onarca , re
verenciado , y  amado de sus vasa
llos , está v ien d o  crecer á sus Rea

les
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les ojos Principes, y  Princesas to 
dos de bella disposición, todos de 
grande espíriru, todos de nobles in 
clinaciones , graciosos to d o s, y  to
dos apresurándose á com petencia 
por darle cada dia mayores m ues
tras de su respeto, y  de su amor; 
está vien d o unas cabezas, que pue
den añadir m ucho honor á las c o 
ronas. Quiera el cielo que tan au
gusto trono extienda para siem pre 
sus ramas sobre los mas elevados 
Solios; pero sin dexar de reynar en 
España mientras durare Castilla.
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